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que contiene la erección de esta Santa Iglesia Cate- 
drál de Santiago de Cnba^ Autos de ordenanzas 
despachados por varios Illnws. Señores Obispos de 
eUa^ por el orden de sus fechas y algunas íieales 
Cedidas con lo demás que de su índice se advertirá; 
Todo lo que se mandó compilar por disposición del 
Illmo. Sr. Dr. D. Joaquin Oses de Alzua y Coopor 
rojcio que actualmente Gobierna y S. S. M. V. 

A50 de 1 796. 



Erección de la Santa Iglesia Catedral 

de la Isla de Cuba. 



Fray Juan de Umite, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica, Obispo de la Iglesia de San- 
tiago de la Isla Fernandina, que otras veces se llama 
Cuba, de las Indias del Mar Occéano. A todos los 
presentes y futuros, y cada uno de por sí, salud perpe- 
tua en el Señor. — Como los serenísimos y poderosísi- 
mos Príncipes Fernando é Isabel, de inmortal memoria, 
Rey y Rey na de España, de las dos Sicilias; de Gra- 
naaa &í, ya difuntos, abrasados del fuego divino, y 
ardiendo en el zelo de la casa de Dios, atendiendo siem- 
re á la propagación de la Feé Católica, después de ha- 
er librado muchos Reynos y Señoríos de los Infieles 
y haberlos ilustrado con la luz del Evangelio, hubie- 
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sen propuesto en su ánimo, cuando estaban en esta vi- 
da, buscar y rodear Islas, Provincias, y Tierras-fir- 
mes, fuertes y no conocidas que están en el Mar Octa- 
no de las Indias; y no halladas por otros hasta aque- 
llos tiempos, para reducir los vecinos y Habitadores 
de ellos al verdadero culto de Dios y Redentor nuestro 
y abrazar la F¿ Católica; y habiendo señalado y diri- 
jido así á el Occidente para la ejecución de estos ne- 
gocios á el noble varón Cristóbal Colón y á otros Pe- 
ritos en el arte de navegar, con una Armada muy bien 
aparejada, muy bien fabricada, no sin muy grandes 
trabajos, espensas y peligros, finalmente ayudados de la 
voluntad y gracia Divina, después de haber navegado 
por varias partes por el dicho IVÍar, llevadas á partes 
muy lejas, hallaron algunas Islas, TieiTas, muy remo- 
tas de nuestra Región, y Tierras finnes fuertes y nun- 
ca vistas por otros, en las cuales habitaban muchísimas 
Gentes que vivian pacíficamente, los cuales como igno- 
raban del todo la doctrina de la Fé Católica y varias con 
costumbres muy bárbaras y groseras, los dichos Prín- 
cipes, siguiendo la costumbre de sus Progenitores, y 
queriendo estender la Fe de Cristo, procurando que 
•fuesen levantadas, dotadas y ordenadas muchas Igle- 
sias y Obispados en las dichas Islas y Tierras, para que 
los dichos Habitadores fueran reducidos por los Pasto- 
res y Prelados de ellos á la Católica Doctrina, y pu- 
diesen ser enseñados é instruidos en ella mas fácilmen- 
te, y habiendo muerto la Reyna D? Isabel, de inmortal 
memoria, el invictísimo Fernando, Rey Católico de 
Aragón, de las dos Sicilias &^, y también por la Sere- 
nísima D? Juana, Reyna de uastilla y de León, hija 
suya. Gobernador y Administrador general en los di- 
chos Reynos; deseando proseguir sus efectos Religiosos, 
y los de la misma Isabel, que era entonces su compañe- 
ra, continuó felizmente lo comenzado mientras vivió; 
pero después que el invictísimo Carlos, Rey gloriosísi- 
mo de los Romanos y España &? Habiendo sido ele- 
gido por Emperador, alcanzó con muy feli? subsesión 
los Cetros de los dichos Reynos, siguiendo las piadosas 
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y ínuy loables pisadas de sus Progenitores, sujetó se- 
mejantemente á su Imperio muchos espacios de Tierras 
en las mismas partes con Armada, Armas y garandéis 
gastos. Y porque en la Isla Fernandina, que otras ve- 
ces se llama Cuba, no se había hallado hasta ahora, ni 
levantado Iglesia alguna, ni se había instituido Obispa- 
do por los dichos sus Antecesores, — León X, deseando 
proveer de remedio debido á la dicha Isla, levantó, crió 
é instituyó una Iglesia con la invocación de la Asun- 
ción de la Beata Virgen María, en el Lugar del mismo 
nombre de la Asunción, para Catedral á ruego del dicho 
Rey Carlos, y ennobleció el Lugar de la Asunción con 
el título de Ciudad, ¿omo en las letras del dicho dadas 
acerca de esto se contiene más plenamente, y de con- 
sentimiento del mismo invictísimo Rey Carlos eligió á 
Nos el dicho Fray Juan de Umite por obispo y Pastor 
de la misma Iglesia de la Isla de Cuba, y nos dio fa- 
cultad para la erección de las Dignidades, Canonicatos 
y Prebendas y Beneficios Eclesiásticos con Cura y 
sin Cura y otras cosas cometidas á Nos la facultad en 
las dichas Letras. — Y cómo no hayamos podido acu- 
dir á la dicha ejecución por haber estado impedido 
hasta ahora en algunos negocios y ocupaciones, y de- 
seando cumplir, como tenemos obligación, la dicha fa- 
cultad á Nos concedida; y no teniendo al presente 
copia de las dichas letras Apostólicas á Nos concedi- 
das acerca de la dicha erección y facultad, por que las 
habiamos enviado á la dicha Isla de Cuba, rogamos 
al M. S. S. S. N. Adriano Papa VI moderno, que se 
dignara de confirmamos por sus Letras la dicha facul- 
tad á Nos concedida inserta en las dichas letras Apos- 
tólicas, y también de quitar y estinguir la Iglesia Ca- 
tedral erigida en la dicha Ciudad de la Asunción, 
como queda dicho, y levantar é instruir el Pueblo de 
Santiago en Ciudad, y su Iglesia Parroquial en Cate- 
dral. El cual queriendo acudir á nuestros ruegos, 
concedió la misma facultad por sus Letras, en forma de 
Breve debajo del Anillo del Pescador, á Nos dirigidas. 
Y las dichas letras así claras y en realidad de verdad, 



saxifts y enteras y no viciosas, ni chanceladas, ni sos- 
pechosas en alguna parte de ellas. Pero antes care- 
ciendo de todo vicio y sospecha fueron á Nos presen- 
tadas de parte de su Cesárea Magestad. Las cuales 
recibimos con aquella reverencia que convino, cuyo te- 
nor verbo ad verbüm es tal como se sigue. 

Al Venerable Fray Juan de Umite Obispo de Cu- 
ba; Adriano Papa sesto. Al Venerable Hermano, sa- 
lud y bendición Apostólica: teniendo en la Tierra el 
régimen de la Iglesia universal, por la Divina miseri- 
cordia volvimos la haz de la consideración para aquellas 
cosas, por las cuales puede ser aumentado el culto Di- 
vino de todas las Iglesias, y lugares, para la alabanza, 
y gloria de Dios todo poderoso. Muy felizmente León 
Papa décimo Antecesor nuestro del muy amado en 
Cristo Carlos hijo nuestro, entonces suyo. Rey Católi- 
co de los Romanos, y España &? erigió, levantó, é ins- 
tituyó con la, Autoridad Apostólica, entre otras Iglesias 
erigidas en las Islas nuevamente halladas en el Mar Oc- 
ceano, el lugar de la Asunción que está en la Isla Fer- 
nandina, otras veces de Cuba, para Ciudad, y la Iglesia 
Parroquial que está en el mismo Lugar, para Iglesia 
Catedral, que fnese nombrada la Asunción, con un 
Obispo de Cuba, que predicara la palabra de Dios, y la 
dicha Iglesia y su Ciudad y Obispado que convirtiese 
á loi3 Habitaaores infieles de ella al Católico culto de 
la Fé, y convertidos los instruyese en ella, y se la en- 
señase y confirmase, y les comunicase la gracia del 
Bautismo é hiciese las demás cosas, que los otros Cató- 
licos Prelados están obligados, y deben hacer de de- 
recho y costumbre en las otras Iglesias que gobiernan, 
y para la dicha Iglesia así erigida, consultó con la di- 
cha Autoridad acerca de vuestra Persona, y os eligió 
para Obispo y Pastor de ella, cometiéndoos plenaria- 
mente el cuidado y administración de la dicha Iglesia 
en las cosas espirituales y temporales, con facultad de 
erigir, é instituir Digniímdes, Canonicatos, Prebendas, 
y otros Beneficios Eclesiásticos con cura y sin cura, asi 
en la dicha Iglesia, como en la Ciudad y Obispado de 



Cuba, y con facultad de sembrar otras cosas espiritua- 
les como viérades que convenían al aumento del culto 
Divino, y á la salud de las Almas de los vecinos y Ha- 
bitadores de la Ciudad y Obispado . dichos, como más 
plenamente se contiene en las letras acerca de esto da- 
das. Empero como la dicha ciudad de la Asunción 
está muy incómoda para estar en ella la dicha Iglesia 
Catedral, y si suprimida en la dicha Ciudad, fuera mu- 
dada al Lugar de Santiago, que está en la Isla de Cuba, 
y la Parroquial del dicho lugar de Santiago fuera erigi- 
da é instituida para Iglesia Catedral, en la misma manera 
y forma que la misma Iglesia fué erigida en el Lugar de 
la Asunción, con aquesto en realidad de verdad se mi- 
raría mucho por el consuelo de los Fieles que habitan 
en dicha Isla, por lo cual nos rogastes humildemente, 
que nos dignásemos proveer bien de la Apostólica be- 
nignidad de las cosas dichas. Nos inclinados á loé 
justos y honestos raegos en esta parte, suprimimos y 
quitamos la Iglesia Catedral que está en la dicha Ciu- 
dad de Asunción, allegádose para esto y otras cosas in- 
frascritas el consentimiento de dicho Rey Carlos, y le- 
vantamos é instituimos de la misma manera el Lugar 
de Santiago para Ciudad, y su dicha Iglesia Parroquial 
para Catedral debajo de la invocación de la Beata Vir- 
gen María, para mi, Obispo de Santiago en la misma 
manera y forma, y con el privilegio, gracias, preroga- 
tivas, facultades, y esenciones con que fué erigida la 
dicha Iglesia de la Asunción. Y queremos, y ordena- 
mos, que la provisión y erección hecha de vuestra Per- 
sona para la misma Iglesia de la Asunción y las letras 
arriba dichas, y el Proceso de como se había de haber 
dado por ellas de consentimiento de todos los dichos 
valgan, y tengan plena y íu'me2sa para en cuanto ala 
dicha Iglesia de Santiago, y los ayuden en todo y por 
todo,, como si desde el nrincipio se hubiera proveído de 
vuestra Persona para- la misma Iglesia de Santiago y 
huhiérades sido diegido para ella. Y os damos plena 
y. libre facultad de eririr é ini^tuir en la Iglesia y Ciu- 
aadúltimament^ erigidas,y en su Obispado, Dignida- 
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des, Canonicatos, y Prebendas y otros beneficios Ecle- 
siásticos, con Cura y sin Cura, y de hacer y conseguir 
todas las demás cosas, que en las sobre dichas ó acerca 
de ellas fueren necesarias, y en cualesquiera manera 
oportunas. No obstante las constituciones y Ordenan- 
zas Apostólicas, y todas aquellas cosas que el dicho 
León, Antecesor nuestro, en la dicha Iglesia quiso, que 
no obstasen, ni otros cualesquiera contrarios. Dada en 
Zaragoza debajo del annulo de San Pedro á vein- 
te y ocho de Abril de mil quinientos veinte y dos, 
en el primer año de Nuestro Apostolado." 

Y después de la presentación y recepción de las 
dichas letras Apostólicas como queda dicho hechas, 
fuimos rogados con debida instancia por parte del mis- 
mo Señor nuestro Carlos, que levantáramos é instituyé- 
ramos en la dicha nuestra Iglesia Catedral, fabricada 
en la dicha de Isla de Cuba en ejecución de las letras 
Apostólicas, y de las cosas contenidas en los mismos 
Procesos, á honor de la Asunción de la Virgen, Digni- 
dades, Canonicatos y Prebendas, Racioneros y otros 
Beneficios y Oficios Eclesiásticos, cuántos y como me- 
jor viéramos que convenía así en la dicha Ciudad, co- 
mo por todo el Obispado. Por tanto. — Nos el dicho 
Juan de Umite, Obispo y Comisario Apostólico, aten- 
diendo que semejante petición sería justa y y conforme 
á razón, y queriendo como verdadero hijo de obedien- 
cia poner en ejecución, como tenemos obligación, con 
reverencia los mandatos Apostólicos á Nos endereza- 
dos; aceptamos la dicha comisión y con la misma Au- 
toridad Apostólica de que gozamos en esta parte, á ins- 
tancia y pedimento de la misma Magestad, en la di- 
cha Iglesia Catedral de la Ciudad de Santiago de 
Cuba á honor de Dios nuestro Señor Jesú Christo y 
de la Virgen su madre, en cuyo y debajo de cuyo 
título se erigió la dicha Catedral por el dicho S. S. S. 
Nuestro, por el tenor de las presentes. — Levanta- 
Dean. mos, creamos é instituimos el Decanato, la cual Digni- 
dad esté en la misma Iglesia, la primera después de la 
Pontifical, el cual cuide y provea el Divino oficio, y 
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las otras cosas que pertenecen al culto de Dios, así en 
el Coro como en el Altar, y que en las procesiones y 
Capítulos, donde quiera que las Juntas y Capítulo se 
hicieren, se cuide hagan con silencio, honestidad, y mo- 
destia bien y rectamente, á quien pertenecerá también 
el dar licencia por causa espresa, y no de otra manera 
á aquellos á quienes conviene por alguna causa salir 
Arce-Dear. del Coro. (1) Y el Arcedeanato de la misma Ciudad 

á quien pei;tenecei;á el examen de los Clérigos que se 
hayan de ordenar, y la administración de la Ciudad, 
ordenándolo el Prelado solemnemente, y la visita del 
Obispado, si se le encarga por su Prelado, y ejercer 
otras cualesquiera cosas que de derecho común le com- 
peten. — La Canturía para la cual ninguno puede ser 
presentado, si no es que sea docto y perito en la músi- 
ca, por lo menos en el Canto llano; del cual será oficio 
el cantar en el Facistol, y enseñar á cantar á los sir- 
vientes de la Iglesia, y ordenar y corregir, y enmen- 
dar las cosas que pertenecen al canto en el Coro, y en 
oti*a cualquiera parte, y esto por sí y no por tercera per- 
sona. — Escolastria, á la cual ninguno sea presentado 
sino es que sea Bachiller en alguno de los Derecchos, 
ó en las Artes, graduado en alguna insigne Universi- 
dad, á quien tocará enseñar por sí, y no por otro, la 
Gramática á los Clérigos y servidores de la Iglesia, y 
á todos los del Obispado que quieran oiría. (2). 

La Tesorería, á quien pertenecerá cerrar y abrir 
la Iglesia, hacer tocar las campanas, y guardar todas 
las cosas de uso de la Iglesia, cuidar de las lámparas y 
lumbres, proveer de Incienso, candelas, Pan y Vino, 
y de las demás cosas necesarias para celebrar, de los 
réditos de la Fábrica de la Iglesia, que han de ser es- 
puestos á voto del Capítulo. — La Dignidad y oficio del 
Archi Freshitero (3) ú Rector, ejercite el cuidado de las 
Almas en la dicha Iglesia Catedral, y presida á los de- 
más Rectores de la Ciudad y Obispado, y también 

(1) Véase «1 apéndice n? 1. 

(2) Veuse el apéndice n? ]. 
(uj \ üUhe el upouilice u. 1. 
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Canónigos, diez (1) Canonicatos j Prebendas, las cuales determina- 
mos que ninguna vez puedan ser tenidas juntamente 
con alguna Dignidad, á los cuales Canónigos perte- 
necerá celebrar cada dia, fuera de las fiestas de prime- 
ra j segunda clase, de las cuales el Prelado, ó, estan- 
do él impedido, alguna de las Dignidades celebrará la 
6 Badoñeros Misa. — Instituimos también «eis (2) Raciones enteras 
3 Medios, j tres medias y seis acólitos: Las cuales enteras Ra- 
6 Acólitos, ciones las han de tener Diáconos, j las m&dias Sub- 

Diáconos (3) y los seis inferiores -Acólitos ejercerán 
el oficio de Acolitado en el Ministerio del Altar. De- 
más de esto, Seis Capellanes, los cuales así en los noc- 
turnos, como en los Diurnos,' y también en las solem- 
nidades de las Misas estén personalmente para el Fas- 
citol en el Coro y á celebrar en cada un raes veinte 
Misas cada uno, (4) si no es que estuviese impedido con 
justa enfermedad ó impedimento, demás de esto: El 
Sacristán, oficio del Sacristán, á quien pertenece ejercer aquellas 

cosas que tocan al oficio del Tesorero estando presen- 
te, por su comisión, y en su ausencia al voto del Ca- 
Organista. bildo.— Y también el oficio de Organista, el cual toca- 
Pertiguero. y& los órganos en las festividades. — Y también el oficio 

del Pertiguero; cuyo oficio será ir delante ordinaria- 
mente del Prelado en la Procesión, y delante del 
Pbro., Diácono y Sub-Diácono, y delante de los de- 
más que ministran en el Altar, cuando van y cuando 
vuelven desde el Coro á la Sacristía ó Altar ó desde el 
Altar á la Sacristía ó Coro. (5). 
Mayordomo El oficio del Mayordomo ó Procurador de la Fá- 
brica y Hospital, el cual Presidirá á los Maestros de 
las Fábricas, á los Albañiles, y también á los Carpin- 
teros, y á los demás oficiales que se ocupan en edificar 

(1) (2) Véase el apéndice n? 1. 

(3) Al margen se encuentra lo que sigue: 

Las que están en posesión de cantar Misas, y demás funciones canoni- 
cales, en término oue habiéndose suscitado por el caDildo otra cosa, resolvió el 
Prelado se les atenaiese en sus ejecucioneS| según oficio colocado f. 104 del Li- 
bro de Cabildos del año. 

(4) No tienen ya esa obligación. 

[5] Véase el apéndice n.» 1, art. 4? 2} R. O. 30 Setiembre 1852. Sobre Mi- 
nistros Subalternos. 
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las Iglesias, y también tendrá obligación de cojer y 
espender por sí y por terceras personas, los réditos y 
rentas de cada año, ó cualesquiera ganancias ú obven- 
ciones pertenecientes en cualquiera manera á la dicha 
Fábrica y Hospital, habiendo de dar cuenta cada año 
de lo cojido y consumido al Obispo y Capítulo, 6 á 
los oficiales por ellos señalados especialmente para es- 
to. Y también el di ho Mayordomo ha de ser erigido y 
removido á voluntad de los dichos Obispo y Capítulo. 
Chanciller. — El oficio de Chanciller ó Notario de la Iglesia y 

capítulo, el cual estará obligado á recibir en su Proto- 
colo y Escrituras cualesquiera contratos entre la Igle- 
sia, Obispado, capítulo y otro cualesquiera y escribir 
los Actos Capitulares, y anote y escriba las donacio- 
nes, posesiones, censos, feudos y precarios hechos por 
los mismos Obispos y Capítulo é Iglesia, ó á ellos mis- 
mos, los que se hayan de hacer adelante, y reparta á los 
Beneficios la parte de la Renta, y también dé cuenta y 
las reciba. 

El oficio del Perrero que eche los Perros de la 
Iglesia, todos los sábados y en las Vigilias de cuales- 
quiera fiesta que las tenga, y otras veces limpiará la 
Iglesia adonde y cuando le fuere mandado por el Te- 
sorero. De todas las cuales cosas, conviene á saber: de 
las seis Dignidades, diez canonicatos, seis enteras, y 
tres medias raciones, seis Capellanes y seis acólitos y 
de los dichos oficios, porque de presente los frutos, re- 
ditos y Rentas, y de las décimas no son suficientes, 
suspendemos por ahora en la dicha erección cinco de 
los Canónigos, y tres de los Racioneros enteros y los 
tres medios, y también los seis acólitos y seis Capella- 
nes, Organista y Pertiguero, Mayordomo, Notario y 
Perrero; pero de tal suerte que cuando, queriendo Dios, 
los frutos y réditos de la dicha nuestra Iglesia vinie- 
sen á mayor fortuna, cuanto á lo primero, si se aumen- 
tase para el dote de una Canongía creciendo adelante 
los frutos se añada un Canónigo, el cual canonicato se 
dé á aquella Persona que fuere nombrada y presen- 
tada por las dichas cesáreas y católicas Magestades, 



Perrero. 
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setenta y cinco maravedises semejante álos dichos. (1). 

Al Arcediano, ciento y treinta. 
Al Cantor, Maese-Escuela, Tesorero, Archi-Presbí- 
tero, otras tantas. 

A cada uno de los cinco Canónigos, ciento. 

Y á cada uno de los Racioneros, setenta. 

Y también treinta al Sacristán. 

Todo lo cual será por Prebenda y Salario. 

Y á los cinco Canónigos suspendidos, y á los tres 
Racioneros enteros y á los tres medios, á los seis Acó- 
litos, otros tantos Capellanes, y á los demás oficiales, 
conviene á saber. — Organista, Pertiguero, Mayordo- 
mo, Notario, y Perrero, arriba nombrados y de presen- 
te suspendidos, cuando fueren nombrados por la mis- 
ma Real Magestad para las dichas Canongias, desde 
ahora creadas y suspendidas, creciendo loa frutos en 
adelante en la manera y orden declarado, les señala- 
mos y aplicamos ordenadamente los dichos frutos, ré- 
ditos y Rentas al respecto como fueren creciendo á loa 
Canonicatos y Raciones otro tanto cuanto á los Cano- 
nicatos y Raciones dichas. — Y también á cada uno de 
las tres Medias Raciones, treinta y cinco; y á los Ca- 
pellanes, veinte; y á los Acólitos, doce, al Organista, diez 
y seis. Al Perrero, doce libras de oro semejantes, que 
tengan otros tantos Castellanos y maravedises. Lo 
cuatí aplicamos y señalamos desde ahora como desde 
entonces cuando los frutos, réditos y rentas crecieren, 
guardando el orden á la letra como está declarado. Y 
por que como queda dicho por el Oficio se dá el Bene- 
ficio. Queremos y apretadamente mandamos en vir- 
tud de Santa Obediencia, que los dichos estipendios sean 
distribuciones cuotidianas^ (2) señaladas y distribuidas 
á los que se hallen cada dia en todas las horas noctur- 
nas, y juntamente á las diurnas y á los ejercicios de 
los dichos oficios, y así desde el Dean hasta el Acólito, 
inclusivamente aquel que no se hallare en el Coro á al- 

[1] Véase el apéndice n? 2 que marca la asignación que disfrutan. 
[2] Véase el apéndice u? 3. ¡ 



guna hora no habiendo legítimo impedimento, sea pri- 
vado, y carezca de la paga y distribución de aquella 
hora. — Y el oficial que faltase en el ejercicio ó ejecu- 
ción de su oficio á las horas y tiempos oportunos, sea 
f)enado semejantemente en cada vez por la rata del Sa- 
ario. — Yt: queremos, y con la misma autoridad orde- 
namos, que todos y cada una de las Dignidades, Canó- 
nigos y Racioneros de la dicha nuestra Iglesia Cate- 
dral estén obligados á residir y servir en la dicha nues- 
tra Iglesia Catedral diez meses continuos ó salteados, 
(1) y de otra manera Nos ó Nuestros Subsesores que 
en adelante fueren, ó el Capítulo en Sede-Vacante, es- 
ten obligados, habiendo sido el tal primero llamado y 
oido, sino tuviere y alegare justa y razonable causa 
de la ausencia, á pronunciar la Dignidad ó Canonicato, 
ó Ración por vaca, y á proveer de ' el ó de ella á las 
Personas idóneas, á la presentación de la dicha cató- 
lica Magestad. Y declaramos por justa causa de au- 
sencia la enfermedad, con tal que el tal Beneficiado es- 
té enfermo en la ciudad, ó en su término; ó si incurrie- 
re en ella estando fuera de la Ciudad, volviendo ó apa- 
rejando de volver á ella, con tal que esto conste por 
probanzas legítimas, ó cuando por mandato del Obispo, 

Í^ capítulo juntamente, y por causa, y utilidad de la 
glesia estuviere ausente, y así estas tres cosas concu- 
rran en la licencia ó ausencia. Queremos demás de 
esto, y de consentimiento de la dicha cesárea Mages- 
tad y con la misma Autoridad Apostólica, establece- 
mos, determinamos y mandamos, que los frutos, rédi- 
tos y Rentas de todas las Décimas así herédales como 
Personales, así de la Catedral como de las otras Igle- 
sias de la dicha Ciudad y Obispado, sean divididas en 
cuatro partes iguales, (2) de las cuales la una cuarta 
tengamos Nos y nuestros Subsesores Obispos, sin al- 
guna diminución ni engaño enteramente por nuestra 
mesa Episcopal en los tiempos presentes y futuros por 



[ 



1 1 Véape »»1 apéndice iiV 4, 

i] La Real Ct^dula de 30 de Stbre. de 52 derogó esto al señalar la asigna- 
ción del Prelado. 
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causa de sustentar el honor del Hábito Pontifical, y 
para que mas decente podamos sustentar nuestro esta- 
do conforme lo pide tal oficio. 

Ytt: el Dean y capítulo tengan otra cuarta parte [1] 
en la manera dicha, que se ha de dividir entre ellos, de 
las cuales partes, aunque por concesión Apostólica y 
por el uso y costumbre aprobada de largo tiempo, la 
dicha católica Magestad ha acostumbrado haber y re- 
cibir enteramente la tercia parte, llamada en España 
vulgarmente tercias; queriendo estender para con Nos 
la diestra de su liberalidad, y hacer preferidos á Nos, 
y á los Obispos Subsesores y capítulo sobredichos co- 
mo mas deudores de tan gran Don, y como tenemos 
obligación de hacer oraciones por la misma Magestad 
y por sus Subsesores. Quiso de aquí adelante fuése- 
mos libres y exentos en nuestra cuarta parte de las dé- 
cimas, y en las del Capítulo de la dicha nuestra Igle- 
sia; y las dos cuartas partes restantes determinamos 
que se hayan de dividir otra vez en nueve partes, de 
las cuales, las dos, aplicamos, determinamos y decla- 
ramos que se hayan de coger y sacar perpetuamente 
para la misma Serenísima Magestad, en señal de su- 
perioridad, y del derecho de Patronazgo, y por razón 
de la adquisición de dichas Islas: Y de las siete partes 
restantes hemos determinado que se haya de hacer di- 
visión en dos partes, conviene á saber: Cuatro partes 
que han de ser aplicadas á los Rectores, y Beneficia- 
dos de las Iglesias Parroquiales en la manera siguien- 
te, es á saber: Que en cualquiera Pueblo ó Lugar eri- 
gimos una Iglesia Parroquial, á quien la señalamos 
en señal de Iglesia Pari'oquial, en la cual haya dos Be- 
neficios, uno con Cura y otro sin Cura para dos Ecle- 
siásticos, cuyo Rector, ó el que tenga el Beneficio con 
cura, haya de estas cuatro partes la una entera, por ra- 
zón de la dicha Rectoría, y por la carga de la admi- 
nistración de los Sacramentos que á él mismo toca, y 
después las tres partes restantes se dividan igualmente 
entre el mismo Rector y el otro Beneficiado que tenga 

(1) R. C. del 52; citada. 
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el Beneficio simple; ^1) Tenga demás de esto el Rec- 
tor la primicia de todas las decimas de toda la Parro- 
quia. De las cuales primicias el Sacristán de la dicha 
Iglesia haya la octava parte, la cual desde ahora la 
aplicamos. Y las demás ofrendas y obvenciones de los 
Fieles determinamos que se han de di^ddir por iguales 
partes entre los dichos Rector y Beneficiado semejan- 
temente, las tres partes restantes de las sobres dichas, 
sean divididas otra vez en dos partes igualmente, de las 
cuales la una, es á saber: la mitad de las dichas tres 

{)artes aplicamos á la Fábrica de cualquiera Iglesia de 
os dichos Lugares, y la otra parte, conviene á saber. 
La otra mitad do las tres partes sobredichas señalamos 
á los Hospitales de cualquiera Lugar, de la cual mitad 
ó parte aplicada á los dichos Hospitales tengan obliga- 
ción los dichos Hospitales de pagar la décima á el Hos- 
pital principal que esté adonde estuviese la Iglesia Ca- 
tedral, Aplicamos también, con la dicha Autoridad 
Apostólica, para siempre á la Fábrica (2) de la dicha 
nuestra Iglesia de la Asunción todas las décimas y ca- 
da una de por sí de un Parroquiano de la misma Igle- 
sia, y de las otras Iglesias de la dicha Ciudad y de 
todo 3I Obispado, que ha de ser elegido cada ano por 
el Mayordomo de la Fábrica, con tal que el tal Parro- 
quiano elegido, no sea el primero ó el mayor ó el mas 
rico de la dicha Iglesia Catedral, y de las otras Igle- 
sias de todo el Obispado, pero sea elegido el segundo 
después de él por el dicho Mayordomo de la Fábrica^ 
— Aplicamos también para siempre á la misma Fábri- 
ca de nuestra dicha Catedral y á la Fábrica de las 
otras Iglesias de nuestro Obispado, todas y cualesquie- 
ra décimas de cal y ladrillos, y tejas, así de la Ciu- 
dad, como de todos y cualesquiera Lugares de nues- 
tro Obispado, para que mas apta y cómodamente pue- 
dan ser edificados, prohibiendo con la misma Autori- 
dad y con la dicha vista y consentimiento Real, y 

[t] R. C. citada del 52. 

[2J bupriinidos Diezmos y primicias: apéndice núm. 2. y señalada rentm 
por R. 0. 30 Setiembre del 52. 
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mas apretadamente inhivido debajo de anatema á 
nuestros Subsesores y á los Muy Venerables nuestros 
Dean y Cabildo de nuestra dicha Iglesia y Rectores, 
y á los otros Beneficiados de nuestro Obispado, que 
de presente ni de futuro, en ningún tiempo, se entrome- 
tan, ni procuren introvenir y quitar ni llevar las dichas 
décimas, por sí ó por cualquiera Personas con cual- 
quier color. — Ordenamos también, que el oficio diurno 
y también el nocturno, así en la Misa conio en las ho- 
ras, se haga siempre según la costumbre de la dicha 
Iglesia Hispalense, y siempre en el canto usen de la 
costumbre de la dicíia Iglesia Hispalense. — Queremos 
demás de esto, y de instancia y pedimento de la mis- 
ma Magestad, ordenamos, que los Racioiieros tengan 
voz en capítulo en las cosas espirituales y temporales, 
fuera de en las elecciones y otros casos por derecho 
prohibidos. Queremos también, y de instancia y pe- 
tición de la misma Magestad, ordenamos, que en la di- 
cha nuestra Iglesia Catedral se celebre en cada dia dos 
Misas (fuera de en los dias festivos, en los cuales se 
celebrará solamente una Misa en la hora de tercia,) de 
las cuales la una, en la hora de prima, en los primeros 
dias de Viernes de cada mes, sea hecha del Aniversario 
por el Rey Católico y Reyna antedichos, y también 
por todos los Reyes de Castilla difuntos. — Pero los dias 
de Sábado, sea celebrada la dicha misa en honor de la 
Virgen gloriosa, por la incolummidad y salud de los 
dichos Rey, elegido en Emperador, y Reyna su Ma- 
dre; empero en el primero dia de la Luna de cualquiera 
mes, la misma Misa sea dicha por las Animas que están 
en el Purgatorio; y en los demás dias la dicha Misa 
de prima pueda ser celebrada á la voluntad y dispo- 
sición de cualquiera persona que quiera dotarla; Y los 
dichos Obispo y capítulo puedan recibir cualquiera 
dote ofrecida á ellos por cualquiera Persona por la ce- 
lebración de la dicha Misa; Y la segunda Misa será 
celebrada á la hora de tercia, de la fiesta ó feria ocu- 
rrente según el estilo de la Iglesia Hispalense, y cual- 
quiera que celebrare la Misa mayor gane la paga tres 
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doblada que á cualquiei'a hora del dia, ademas de la 
distribución asignada ó que se hubiere de asignar, á 
todos los que intro vinieren á la dicha Misa; y el Diá- 
cono, doblada; y el Sub-diácono, sencilla, y cualesquie- 
ra que no estuviere presente á la Misa mayor no gane 
la tercia, sexta de aquel dia, sino es que estuviere ausen- 
te con justa ó razonable causa, ó con licencia del Dean, 
ó de otro que por tiempo presida en el Coro; acerca de 
lo cual encargamos la conciencia del que pide la licen- 
cia, y del que la dá, y qué cualquiera que estuvieren 
presentes á las horas Matutinas y á los Laudes, ganen 
tres doblado que se gana á cualquiera hora del dia, 
y demás de esto la paga de prima aunque no se hallen 
á ella: [1] Queremos, demás de esto, y ordenamos, á 
instancia y pedimento de la dicha Magestad, que se 
tenga capítulo dos veces á la Semana, conviene á sa- 
ber: en la féria sexta y en la féria tercia, y que en la 
feria tercia se trate en el mismo lugar acerca de los ne- 
gocios que se ofrecen, pero en la féria sexta no se trate 
de otra cosa alguna sino es de la corrección y enmien- 
da de las costumbres y de aquellas cosas que pertene- 
cen para celebrar debidamente el culto divino, y para 
conservar la honestidad clerical en todas y por todas 
cosas, así en la Iglesia como fuera de eljfa, y que en 
ningún otro dia se haga capítulo. — Demás de esto, con 
la misma autoridad, y con beneplácito de la misma Ma- 
gestad católica, establecemos, ordenamos y declaramos, 
que cualquiera clérigo de primera tonsura de la dicha 
nuestra Iglesia y Obispado, para que puedan gozar del 
privilegio clerical, traiga corona del grandor de un real 
de plata de moneda usual de España, y trasquile los 
cabellos dos dedos solos abajo delosoidos, prosiguien- 
do la trasquiladura desde atrás, y se vista con vestidos 
honestos, conviene á saber, con sotana y Manteo, ó ca- 
pa, que vulgarmente se llama lova, ó manteo cerrado, 
ó hábito largo hasta un palmo de la tierra, y no de co- 



(1) Véase el Reglamento art. 4? cap. 1? parte segunda. 
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lor vermejo, ni amarillo, pero de otro color honesto, de 
los cuales use así en los vestidos exteriores como en los 
interiores. Demás de esto, con la misma Apostólica 
Autoridad, de consentimiento y determinación de los 
mismos Emperador j Reyna, diputamos y señalamos 
á la dicha Iglesia Catedral de la Beata Virgen, eri- 
gida en la dicha ciudad de Santiago, las casas. Habi- 
tadores y vecinos que habitan de presente ó de futuro, 
así dentro de la Ciudad, como los que habitan debajo 
de los límites de ella, para Parroquianos de la dicha 
Iglesia de la Asunción de la Beata Virgen, á quien 
también sean obligados pagar los derechos de la Igle- 
sia Parroquial, Diezmos y primicias y ofrecer oblacio- 
ciones, y recibir del Arcni-presbítero ó Rector los 
sacramentos de la confesión, Eucharistía y otros; Y 
damos juntamente facultad á los dichos Archi-Presbí- 
tero y Rector de dar los sacramentos dichos, y á los 
Parroquianos de recibirlos; Y también es nuestra vo- 
luntad que esto mismo sea hecho en todos los Lugares 
y Aldeas de la dicha Isla, que de presente hay, y de 
futuro ha de haber, así cuanto á los derechos Parroquia- 
les que se han de pagar á los Rectores, como para la 
comunicación y recepción de los Sacramentos como 
queda dicho, todos los cuales Beneficios y cada uno de 
ellos, así con Cura como sin Cura, que están en toda la 
Ciudad y Obispado, queremos, y con la misma auto- 
ridad Apostólica, determinamos y mandamos, que des- 
pués de aqueste primero nombramiento todas las veces 
que acontezca proveerse acerca de ellos, estando va- 
cantes en cualquier manera, sean provehidos y promo- 
vidos (premiso el examen y oposición conforme á la 
manera guardada en el Obispado é Iglesia de Palen- 
cia) entre los hijos patrimoniales, tan solamente á los 
hijos legítimos de los moradores que en tiempos pasa- 
ron de España á la dicha Isla, ó á otros que acontezca 
pasar en adelante á vivir en ella, y á los descendientes 
de ellos; empero no á los hijos de los naturales de las 
dichas Islas antes que los cristianos las hubiesen habi- 
tado, hasta que los dichos Reyes Católicos determina- 
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ren otra cosa acerca de esto, con tal que los dichos hi- 
jos patrimoniales así provehidos, debajo de año y me- 
dio después de la provisión hecha en ellos por las mis- 
mas cesáreas y Católica Magestad, ó por sus subseso- 
res, presentasen la determinación y aprobación de las 
dichas colaciones de los dichos Beneficios, ante el 
Teniente ó Gobernador de las dichas Islas, ó de los 
Jueces de Apelaciones que en este tiempo estén en la 
dicha Isla, sean obligados á presentarla; y en otra ma- 
nera, por esto mismo los dichos Beneficios se tengan 
por vacos, y las dichas cesárea ó Católica Magestades, 
ó sus subsesores, puedan presentar otras cualesquier 
Personas calificadas en la forma sobredicha para los 
dichos Beneficios así vacantes, todas las cuales cosas 
y cada una de ellas, de instancia y pedimento y con- 
sentimiento de los dichos nuestros Señores el Rey Car- 
los, elegido en Emperador, y de la Reyna Juana su Ma- 
dre, con la misma Apostólica autoridad sobredicha de 
que gozamos en esta parte, y con los dichos mejores, 
modo, vía y forma que podemos y de derecho debe- 
mos, la erigimos, instituimos y creamos, hacemos, dis- 
ponemos y ordenamos con todas y cada una de las co- 
sas para esto necesarias y oportunas; no obstante cua- 
lesquiera contrarias, y principalmente aquellas que 
M. S. S. Señor nuestro Papa sobredicho, quiso que no 
obstasen en sus letras atrás insertas; y todas, y estas 
cosas, y cada una de ellas, las intimamos é insinuamos, 
á todos, y á cada uno de los presentes y futuros, 
de cualquier grados, estados, orden, preeminencia ó 
condición que fueren, y lo hacemos y queremos que 
sea hecho saber por las presentes para que venga á no- 
ticia de todos. Y mandamos, con la sobredicha Auto- 
ridad, en virtud de Santa Obediencia á todos y á cada 
uno de los sobredichos, que guarden y hagan guardar 
todas estas cosas, y cada una de ellas, de la manera 
que han sido por Nos instituidas; y en fé, y testimo- 
nio de todo lo cual y de cada cosa de por sí, mandamos 
é hicimosj que de ahí fuesen sacadas las presentes le- 
tras ó instrumento público firmado de mano propia^ y 
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I que fuese firmad^ por el Notario público infrascrito, y 

I que sé publicase y fuese fortalecido con la apensión de 

' nuestro Sello. — üado y hecho en el lugar de Valla- 

dolid, del Obispado de Falencia, en el año de la Nati- 
vidad del Señor de mil quinientos y veinte y tres aftos 
á ocho del mes de Marzo, en el primer año del pontifi- 
cado del sobredicho M. S. S. Señor Adriano, Papa sexto: 
estando presentes en el mismo lugar el P. R. en Christo, 
Luis Baca, Obispo de Canaria y el Venerable hermano 
Valdovirio, del orden de Preoicadores, Capellán de la 
Serenísima Señora Reyna de Portugal, y Cristóbal de 
Torres, y el Bachiller Antonio de Aran da. Clérigos del 
Obispado Bremiense y Segoviense, testigos habidos y 
rogados para esto — Obispo de Cuba. 

Y por que yó, Grerónimo López, Clérigo Sego- 
viense, público Notario por la Apostólica Autoridad, es- 
tuve presente á todas las cosas dichas, y á cada una 
de por sí, por tanto escribí este instrumento con mi pro- 
pia mano y le signé con mi signo y nombre acostum- 
brados juntamente con el nombre suscripción y apen- 
sión del sello de dicho Señor Reverendo Obispo de 
Santiago de Cuba. En fé y testimonio de lo sobredi- 
cho, rogado y requerido. — Gerónimo López, Apostóli- 
co Notario. In Dei nomine amen. Yo Francisco Bo- 
rremans. Clérigo del Obispado Medinense, por la Apos- 
tólica Autoridad, público notario y residente en la Cu- 
ria del Illmo. y Reverendísimo Sr. Decio Carrafe, 
Nuncio y colector general Apostólico en los Reynos 
de España, doy fé y certifico que Yó corregí y concer- 
té la copia y traslado atrás inserto con sus verdaderos 
originales, los cuales estaban sanos y nada sospecho- 
sos en algo, y hallé que concordaban con los sobredi- 
chos originales en todo y por todo. — En Madrid, del 
Obispado de Toledo, en el año del Señor de mil seis- 
cientos y siete, á diez y seis del mes de Octubre, en el 
tercer año del pontificado del M. S. S. P. nuestro Pau- 
lo, por la Divina providencia. Papa quinto; estando pre- 
sentes por testigos Dionisio Cálete, Capellán del dicho 
Ulmo: y Reverendísimo Nuncio, y el Maestro Come- 
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lio Potiers y Bartolomé González, residentes en la di- 
cha ciudad, llamados y rogados para lo sobredicho. 
Por tanto rogado y requerido signé y firmé este tras- 
lado escrito por otra mano. — En testimonio de verdad, 
Francisco Borremans, Notario Apostólico. 

Nos los públicos Notarios, por la Autoridad Apos- 
tólica, infrascritos certificamos y damos fé á todos y á 
cada uno de por sí, que vieren, leyeren y oyeren las 
presentes testimoniales, que Francisco Borremans arri- 
ba escrito, por quien el traslado de atrás fué signado 
y firmado, es y ha sido público Notario por la Auto- 
ridad Apostólica, fiel y legal, y que hasta ahora se ha 
dado fé indubitable, y al presente se dá á los instru- 
mentos por él hechos, signados y firmados, en cuya fé 
y testimonio signamos y firmamos las presentes con 
nuestras manos y signos, en Madrid en el año, dia, mes 
y Pontificado de arriba. — En testimonio de verdad, Se- 
bastian Alonso de Roxas, Notario Apostólico. En 
testimonio de verdad, Pedro Antonio Cadena, público 
Notario por la Autoridad Apostólica. Y en virtud de 
lo mandado por el Sr, Provisor general de este Obis- 
pado saqué de mi mano y trasladé de Latin en roman- 
ce Castellano la erección de la Sta. Iglesia Catedral de 
dicho Obispado de Santiago de Cuba y Enero trece 
de mil seiscientos treinta y cuatro. — Blas Pimentel. 

AUTO DE VISITA 

Y ORDENANZAS DEL SEÑOR OBISPO DOCTOR" D. LEONEL DE 

CERVANTES ANO 1628, CONFIRMADAS POR EL 
SEÑOR MAESTRO OBISPO D. FRANCISCO GERÓNIMO DE LARA 

EL AÑO 1.633. 

En la Ciudad de Santiago de Cuba en nueve dias 
del mes de Febrero de mil seiscientos veinte y ocho 
años: su Señoría el Sr. Dr, D. Leonel de Cervantes Car- 
vajal, Obispo de la Isla de Santiago de Cuba, del Con- 
sejo de S. M. &? Dijo: que por cuanto en la visita se- 



I 
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creta que S. Sría. ha hecho á los Prebendados déla Ca- 
tedral de esta dicha Ciudad, han resultado algunos car- 
gos comunes al Cabildo Eclesiástico, de los cuales que- 
dan determinados y sentenciados por la culpa que de 
cada uno de ellos resultó; y por que conviene que sepa 
el dicho Cabildo la obligación que le corre como tales 
Prebendados, y que siendo las notificaciones de las di- 
chas sentencias particulares, no engendre ignorancia al 
dicho Cabildo para el remedio de lo en ellos contenido, 
or tanto, mandamos, que el presente Notario, estando 
os dichos prebendados juntos y congregados en su Ca- 
bildo, les notifique lo contenido en este dicho Auto; po- 
niendo al fin de él testimonio de la notificación para que 
en todo tiempo conste, en conformidad de lo cual, orde- 
namos y mandamos: que para que en todo se cumpla 
lo ordenado por el Rey nuestro Sr. y sus Progenitores 
en virtud déla erección de esta Santa Iglesia, confir- 
mada por los sumos Pontífices, acudiendo á nuestra 
obligación y al oficio pastoral, que ejercemos, y á la 
que cada uno de los dichos Prebendados, como Cape- 
llanes y Beneficiados del Rey nuestro Sr. tienen, que 
no embargante la defensa de los dichos Prebendados 
que han alegado en sus descargos, diciendo, que no han 
dejado de decir las Misas de erección cada uno priva- 
tivamente. — Ordenamos: que cada mes, comenzando por 
los Prebendados mas antiguos, diga cada uno á los 
principios de cada mes las Misas contenidas en la di- 
cha erección, en los días y de las festividades en ella 
contenidas, las cuales Misas han de ser cantadas, oficián- 
dolas desde su Coro los demás Prebendados, llevando 
por limosna de ellas los cuatro novenos contenidos en la 
dicha erección, pues por ella se les concede, y no ha si- 
do justo haberse dejado los dichos Prebendados llevar 
de tal descuido, omitiéndolas, y así en conformidad de 
lo en ella contenido, todos los anos se haga liquidación 
de lo que montan los dichos novenos, y se reparta en- 
tre los dichos Prebendados, á razón de como á cada 
uno de los susodichos le pertenezca de llevar por sus 
Prebendas. — ^Así mismo ordenamos, en conformidad de 
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la dicha erección, se dé lo que resulta de los dichos no- 
venos, conforme á lo en ella ordenado y mandado, á la 
Persona que sirviese el curato de la Catedral (IJ de esta 
Santa Iglesia, pues por derecho, y en virtud de lo man- 
dado por la dicha erección, le pertenece por razón de 
servir el Beneficio curado, y porque no falte Persona 
hábil, y suficiente que sirva el, dicho curato, manda- 
mos que si los novenos que le pertenezcan y pueden 
pertenecer de los Diezmos, conforme á su repartición, 
no fueren bastantes para la congrua sustentación de 
la Persona que sirviese al dicho curato, y no llegaren á 
doscientos pesos, que es la cantidad que tasamos, lo su- 
pla el dicho Cabildo de lo mejor, y mas bien parado 
de lo que cayere de las obvenciones funerales de dicho 
curato, que el orden y modo que se ha de tener en es- 
to comunicaremos con el dicho Cabildo, tomando el 
medio mas suave para su ejecución. — Ordenamos al' 
mismo tiempo, que todas las semanas del año se junte 
el dicho Cabildo dos veces en su lugar acostumbrado, 
los Martes y Viernes, en los cuales dias de Martes se 
traten las cosas de Hacienda así pertenecientes á los 
Diezmos, y Capellanías que sirven, y lo mas que se 
ofreciere de tratar en aumento de los dichos Diezmos, y 
censos, y tributos, y Rentas que tuviere la dicha fábrica, 
comunicando con el Prelado lo dificultoso que se pue- 
de ofrecer, no escediendo de lo que por derecho les es 
concedido; y en los Viernes de la dicha Semana, se 
tratará en el dicho Cabildo, de costumbres, así de los 
susodichos, como de sus Ministros, para que en todo sea 
glorificado nuestro Señor, y se sirva con limpieza de 
corazón su Iglesia; y sí en los dichos dias no hubiere 
que tratar, la Dignidad mas antigua que hubiere y pre- 
sidiere, podrá avisar nó haber cosa que conferir. — Así 
mismo ordenamos, como lo tenemos mandado por Auto 
difinitivo á cada imo de los susodichos con penas y 
Censuras, qua dentro de treinta dias de la notificación 



(1) La R. O. de 30 de Setiembre de 1852, le a9ign6 la renta que ha de difi> 
¿rutar. 
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de los dichos Autos, liagan hacer y hagan á costa del 
dicho Cabildo, un cajón á manera de Escritorio con sus 
divisiones, con dos cen-aduras y llaves diferentes que 
la mantenga, la una la Dignidad mas antigua, y la otra 
el Canónigo mas antiguo donde est¿ el Libro de Cabil- 
do, y Papeles tocantes al gobierno de dicho Cabildo y 
Cédulas de S. M. dirigidas á dicho Cabildo, y de nin- 
guna suerte y manera esté el dicho Libro en poder de 
Notario, ni menos en poder de ningim PrelendadOj sino 
en custodia eü el dicho Cajón, y no se saque de él si- 
no fuere para las cosas tocantes al dicho Cabildo, y si 
se ofreciere sacar algún testimonio de él, se saque por 
el Notario con licencia del dicho Cabildo, y en presen- 
cia de algún Prebendado, y de ninguna manera se dé 
á otra Persona por los inconvenientes tan manifiestos que 
de lo contrario se pueden seguir y siguen: y hecho el 
dicho cajón se recojan todos los recaudos y papeles 
pertenecientes á dicho Cabildo, y se pongan en dicho 
cajón en custodia, con cuya causa fácilmente se halla- 
rán los Papeles y recaudos que fueren de importancia 
para algún negocio. — Itt. ordenamos que luego que se 
notifique este nuestro Auto y Ordenanzas de dicho Ca- 
bildo, busque todas las Escrituras de los censos y ren- 
tas que en favor del dicho Cabildo se han hecho, así de 
Capellanías, como de otras cualesquiera mandas, y se 
pongan en el dicho Archivo para que no se pierda el 
derecho que el dicho Cabildo le puede pertenecer en 
lo§ dichos censos y rentas. 

Itt mandamos y ordenamos que luego que se no- 
tifique este nuestro Auto, el dicho Cabildo haga hacer 
una Tabla grande que esté espuesta en la Sacristía de 
la dicha Iglesia, y en ella se ponga la razón de las Ca- 
pellanías que sirve el dicho Cabildo, y quien las fundó, 
y las Misas que tienen obligación de decir, para que 
con este orden sepa el dicho Cabildo su obligación, y 
se sirv^an las dichas Capellanias con la puntualidad que 
se debe, y á la satisfacción del Pueblo. — Y mandamos 
al Provisor que por nos fuere nombrado, haga poner 
én dicha Tabla la razón de las Capellanías que sirvie- 
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ren otros Eclesiásticos en la dicha Iglesia que estuvie- 
ren en ellas instituidas para que en todo haya razón y 
gobierno, y se anime el Pueblo con esta justificación 
á aumentar las dichas Capellanias en la dicha Iglesia; 
y encargamos á dicho Provisor que lo fuere, dé orden 
para entender y saber si los demás Eclesiásticos que 
sirven capellanias acuden á su obligación y dicen las 
Misas con puntualidad, que están á su cargo. — Itt. orde- 
namos y mandamos al dicho Cabildo, como lo tenemos 
determinado en los Autos difinitivos en sus sentencias, 
que lupgo que reciban á la Persona que viniese presen- 
tada por S. M. á alguna Dignidad ó Canongía, y le 
den posesión de la tal Prebenda, le hagan jurar confor- 
me á derecho de que guardará fidelidad y secreto en 
las cosas tocantes y que se trataren, que se deba tener 
secreto en el dicho Cabildo, cuyo juramento constará, 
y ha de constar por el libro de dicho Cabildo, firmado 
del susodicho y del Secretario de dicho Cabildo, con 
que se juzgarán y tratarán las cosas de importancia 
que se trataren en el dicho Cabildo con mas libertad y 
con ánimo mas seguro y voluntario, pues les constará 
á cada uno de los dichos Prebendados, la obligación 
que le corre y la que tienen por el juramento que tie- 
nen fecho; y atento á que por ahora no se ofrece otra 
cosa que advertir para el buen gobierno del dicho Ca- 
bildo, mandamos que este dicho Auto quede en el Libro 
de dicho Cabildo, firmado de nuestra mano, y refren- 
dado del presente Notario, para que en todo tiempo 
conste de su justificación, con protestación que ofre- 
ciéndose otra cosa que advertir, se hará por el orden y 
forma que de derecho hubiere lugar, y así lo provehi- 
mos, firmamos y mandamos. — Leonel, Obispo de Cuba. 
— Por mandado de su Señoría.— Lorenzo de Calvez, 
Notario. 

AUTO 

PARA QUE HAYA CUENTA Y REPARTIMIENTO DE OBVENCIONES. 

En la Ciudad de Santiago de Cuba, en diez dias 
del mes de Febrero de mil seiscientos y veinte y ocho 
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años: SSría. el Sr. Obispo habiendo visto la confusión 
que hay en el repartimiento y distribución de las ob- 
venciones funerales, por no haber Libro particular que 
con cuenta y razón conste lo que á cada uno de los In- 
teresados de las dichas obvenciones le pertenezca y pue- 
da pertenecer, y ppr oviar obscuridades y que cada 
una de las dichas Personas sepa legítimamente lo que 
se le debe: Y atento á que el Cabildo de la Catedral de 
esta dicha Ciudad está á su cargo la administración de 
los Sacramentos, y ejerce y usa el oficio de tal cura, 
[1] mandamos y Ordenamos, demás de lo referido en 
el Auto antes de este, que luego que se notifique al di- 
cho Cabildo, tenga un libro aparte, nombrado Colector 
para el efecto, en cuyo poder entren todas las obvencio- 
nes funerales que resultaren del dicho Curato, y el di- 
cho Colector las^asiente con dia, mes y año, y con de- 
claración de que procedieron en el dicho libro; y de 
mes á m¿s, ó de dos á dos meses, como mejor parecie- 
re al dicho Cabildo; se hagan las cuentas y repartición 
de lo que hubiere caido, y se le dé á cada uno lo que 
legítimamente le perteneciere, sacando las cuartas que 
por derecho nos pertenecen [2] que se entregarán á la 
JPersona que dejaremos nuestro poder, que con este or- 
den y gobierno se gobernará todo, y sin perjuicio de 
tercero, y se dará á cada uno lo que legítimamente se 
le debiere, por que de lo contrario soy informado se pro- 
cede con mucha obscuridad; lo cual cumpla el Cabildo 
en virtud de Santa Obediencia, y só pena de excomu- 
nión mayor; y así lo provehemos, firmamos y manda- 
mos. — Leonel Obispo de Cuba. — Por mandado de SSría. 
—Lorenzo de Gal vez, Notario. — En la Ciudad de San- 
tiago de Cuba en diez dias del mes de Febrero de mil 
y seiscientos y veinte y ocho años estando, los Sres. Pre- 
bendados conviene á saber: él Sr. Chantre D. Antonio 
de Moya y los Sres. Canónigos Juan de Lisano Luyan- 
do, Bernardo Guerra, y Juan de Almeyda, juntos y 



(1) No lo eB va, hace muchos años. 

[2] Keal C. de 30 Setbre. 52: las suprimía al señalar las rentas del Prelado. 
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congregados en las casas de SSría., estando presentes, 
Yo el presente Notario, les notifiqué en sus Personas 
los dos autos de arriba contenidos, de que doy fé en la 
manera que puedo. — Lorenzo de Galvez, Notario. 

AUTO DE VISITA. 

APRUEBA EL SEÑOR OBISPO D. FR. GERÓNIMO DE LARA 
LAS ORDENANZAS FECHAS POR SU ANTECESOR EL 

Sr. Obispo D. Leonel de Cervantes. 

En la Ciudad de Santiago de Cuba en diez y ocho 
dias del mss de Mayo da mil seiscientos y treinta y tres 
años, SSría. el Sr. Maestro D. Fr. Gerónimo de Lara, 
Obispo de esta Isla y sus Provincias, y del Consejo de 
S. M. &? En continuación de la Visita general que por 
SSría. personalmente se está haciendo en esta dicha 
Ciudad, habiendo visto el auto de visita del Sr. Dr. D. 
Leonel de Cervantes Carvajal, Obispo que fué de este 
Obispado, su Antecesor, su fecha en esta dicha Ciudad 
á nueve dias del mes de Febrero de mil y seiscientos 
y veinte y ocho años, contenido en este Libro de Ca- 
bildo, por el cual dicho auto y Ordenanzas en él inser- 
tas, consta y parece para el buen gobierno de esta Igle- 
sia Catedral haber ordenado y mandado las cosas si- 
guientes: 

Primeramente que cada mes, comenzando por los 
Prebendados mas antiguos, diga cada uno á los princi- 
pios de dicho mes las Misas contenidas en la erección 
en los dias y de las festividades que por la dicha erec- 
ción de este Obispado se declaran, las cuales Misas han 
de ser cantadas, oficiándolas los demás Prebendados 
desde su Coro, llevando por la limbsna de ellas los no- 
venos que por dicha erección les están asignados, como 
mas largamente en dicha ordenanza consta: mandaba 
y mandó, que con mucha puntualidad y cuidado los di- 
chos Prel3endados continúen en el cumplimiento de ella, 
pues de haber omisión alguna, siempre quedarán obli- 
gados á restituir, demás de la punición que puede resul- 
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tar contra los susodichos: Y así mismo se digan y ha- 
gan por los dichos Prebendados todos los demás oficios, 
Misas y festividades que S. M. por sus Rs., Cédulas 
ordenare y mandare, como de nuestro Rey y Señor na- 
tural, pues como Capellanes suyos, pagados, están obli- 
gados en todo tiempo á lo guardar, y cumplir, y las Mi-, 
sas, que por razón del beneficio que está incorporado 
en el Cabildo, tienen obligación á decir por S. M. y por 
los vecinos de esta nuestra Ciudad, que son las de los 
Domingos y fiestas del año. 

Y por otra ordenanza consta haber mandado que 
todas las semanas del año se junte él dicho Cabildo 
dos veces en su lugar acostumbrado, los Martes á tra- 
tar las cosas de Hacienda, como son Diezmos, censos 
y tributos y demás Rentas, así pertenecientes á dicho 
Cabildo, como á dicha fábrica y Capellanias que en 
la dicha Iglesia están fundadas, comunicando con el 
Prelado lo que se ofreciere de dificultad y sin exce- 
der lo que por derecho le es permitido! — Y los Vier- 
nes á tratar de vida y costumbres, así de los susodi- 
chos, como de los demás ministros, para que en todo 
sea glorificado nuestro Señor, y su Iglesia servida 
con la pureza de corazón, que se requiere, y si en los 
diclK)s días no hubiere que tratar, la Dignidad mas 
antigua que presidiere podrá avisar no haber cosa al- 
guna que conferir: mando se guarde la dicha Orde- . 
nanza y cumpla en la forma que en ella se •contiene. 

Y así mismo mandó el dicho Sr. Obispo por otra 
ordenanza se hiciese un cajón á manera de escritorio 
con sus divisiones, y dos llaves diferentes, la una de 
las cuales tenga la Dignidad mas antigua, y la otra 
el Canónigo mas antiguo, en el cual esté el Libro de 
Cabildo y papeles tocantes al gobierno de él, y cé- 
dulas de S. M. dirijidas al dicho Cabildo, y de nin- 
guna manera el dicho libro esté en poder del Secre- 
tario, ■ ni en poder de Prebendado alguno, sino en 
custodia en dicho cajón, del cual no se saque si no 
fuere para las cosas tocantes al dicho Cabildo, y si 
se hubiere de sacar algún testimonio de él, se saque en 
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presencia del Secretario con licencia del Cabildo, y en 
presencia de algún Prebendado, y en ninguna mane- 
ra se dé á otra Persona, por los inconvenientes tan 
manifiestos que de lo contrarío se pueden seguir, como 
mas largamente consta de dicha Ordenanza: mando 
se guarde y cumpla en la forma que en ella se con- 
tiene para lo cual se les señalan seis meses de t(?rmi- 
no. — Y por otra ordenanza consta haber mandado jun- 
tar todas las Escrituras de censos y rentas que en fa- 
vor de dicho Cabildo se han otorgado, así de Cape- 
llanias como de otras cosas á él tocantes, y sacarlas de 
los oficios á costa de dicho Cabildo, para que se pon- 
gan en dicho Archivo, con lo cual no se perderá el 
derecho que tiene el dicho Cabildo y los censos y Ren- 
tas no se perderán; mando se guarde y cumpla dentro 
de un año, y las Escrituras que no parecieren, sabien- 
do quienes son los sensuatarios de dichas Capella- 
nias, reconozcan los dichos censos, de manera que de 
todo haya mucha claridad en dicho Archivo y cajón. 
Y por otra ordenanza consta haber mandado hacer una 
tabla grande en la cual en la Sacristia se ponga la 
razón de las Capellanias que sirve el dicho Cabildo y 
quien las fundó, y las Misas que tiene cada una de 
obligación, para que con este orden se sirvan con toda 
puntualidad á satisfacción de los fundadores y demás 
vecinos dé la Ciudad, y por cabeza en dicha tabla se 
pondrán las demás Misas de obligación que el dicho 
Cabildo tiene por erección en cada mes, y por cédulas 
de S. M., y las del Beneficio que está incorporado en 
dicho Cabildo; mando se guarde y cumpla dentro de 
seis meses como en ella se contiene, y lo demás que 
en esta se añade. — Poniendo así mismo en dicha tabla 
al fin las demás Capellanias de Clérigos particulares, 
procurando que en todo se proceda con justificación y 
á satisfacción de los vecinos de esta dicha Ciudad. 

Y por otra ordenanza consta haber mandado que 
luego que el dicho Cabildo reciba á cualquiera persona 
que venga coü Dignidad ó Canongía á esta Santa Igle- 
sia, habiendo tomado posesión de su Prebenda le hagan 
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jurar, conforme á derecho, de que guardará fidelidad y 
secreto en las cosas que en dicho Cabildo se trataren 
en que se deban g'uardar secreto, el cual dicho jura- 
mento conste en dicho Libro de Cabildo firmado.de 
quien le hiciere, con lo cual con mas libertad se trata- 
rán las cosas que se confirieren de importancia en di- 
cho Cabildo; mando se guarde la dicha Ordenanza co- 
mo en ella se contiene. 

Y por cuanto por otro auto, su fecha en diez dias 
del mes dé Febrero de dicho año; El dicho Sr. Obispo 
mandó, vista la confusión que habia en el repartimien- 
to y distribución de las obvenciones funerales, por no^v 
haber Libro particular en que con claridad estén asen^ 
tadas las partidas que en cada mes caen, y que cada 
uno sepa legítimamente lo que le pertenece, hacer un 
Libro para el dicho efecto, en el cual con cuenta y ra- 
zón se asienten las dichas obvenciones por el Colector 
para que esto se haya de nombrar, y cada mes, ó de dos 
á dos meses se haga cuenta y repartición de lo caido 
sacando las cuartas (1) Episcopales que se hayan de 
entregar á la Persona que tuviere poder de SSría. para 
ello, lo cual no se ha puesto en ejecución: mandaba y 
mandó, se compre el dicho Libro, cuyo costo lo pague 
la gruesa de dichas obvenciones en el cual se proceda 
como queda dicho, para lo cual se dan seis meses de 
término. — Y para que tenga cumj)lido efecto SSría., 
nombraba y nombró por colector de dichas Obvencio- 
nes al Cura de dicha Iglesia, señalándole como desde 
luego le señala á ocho por ciento de lo que cobrase, con 
obligación de asentar las partidas con dia mes y año, 
y mucha claridad para que en todo con ella se proce- 
da.— Todo lo cual atento que es tan necesario y forzo- 
so para el buen gobierno de dicha Catedral, principal- 
mente el Cajón para archivo en que se guardaran los 
Libros de Cabildo, Escrituras de censos y demás Pa- 
peles. — La Tabla que se ha de poner en la Sacristía con 
la razón de todas las Misas de obligación . que el dicho 

[1] Véanse las notas anteriores sobre esto. 
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Cabildo tiene por erección, cédulas de S. M. y por ra- 
zón del Beneficio. El Libro en que se asienten todas 
las obvenciones funerales que en dicha Iglesia cayeren, 
y que cada mes, ó cada dos naeses se haga la cuenta y 
partición, adjudicando á cada uno de los Interesados la 
paite que ha de haber; mandaba y mandó se guarde, 
cumpla, y ejecute dentro del termino asignado en ca- 
da Ordenanza en virtud de Santa Obediencia y só-pena 
de excomunión mayor, y cincuenta ducados aplicados 
por la mitad á la Santa Cruzada, y distribución de 
SSria. en que desde luego condenaba y condenó á ca- 
da .uno de dichos Prebendados, pasado el dicho término, 
y para que les pare el perjuicio que tuviere lugar, el 
presente Notario en particular lea y notifique estas 
dichas Ordenanzas á cada uno de dichos Prebenda- 
dos, remitiendo, como SSria. remite por causas justas 
que le mueven, la punición que se debia dar por omi- 
sión tan grande, en egecutar lo mandado por dicho 
Sr. Obispo siendo tan justificado como es. Y así lo 
proveyó, mandó y firmó, y en cumplimiento de lo su- 
sodicho y cada cosa en particular mandaba y mandó 
se dé noticia á SSria. en donde quiera que estuviere 
para que conste de su egecucion. — Fr. Gerónimo Obispo 
de Cuba. — ^Ante mí: — Lorenzo de Galvez, Secretario. 

En la Ciudad de Cuba en veinte y siete dias del 
mes de Mayo de mil seiscientos treinta y tres años, 
leí é notifiqué el Auto de Ordenanza antecedentes á 
los Sres. Dean D. Agustin Serrano Pimentel, Chan- 
tre D. Antonio de Moya, Provisor y Vicario General, 
Canónigo Juan de Lizano Luyando Comisario del San- 
to Oficio, Canónigo Bernardo Guerra en sus Personas 
de que doy fé. — Lorenzo de Galvez, Serio. — Concuer- 
da con las ordenanzas originales de los Ilustrísimos Sres. 
Dr. D. Leonel de Cervantes y Maestro D. Fr. Geróni- 
mo de Lara, dignísimos Sres. Obispos de esta Santa 
Iglesia Catedral del Consejo de S. M.; y en virtud de 
superior mandato saqué el presente en Santiago de Cu- 
ba en veinte y cinco de Agosto de mil setecientos no- 
venta y dos años, y en fé de ello lo rubrico y firmo. — 
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En testimonio de verdad. — Bernardino Ramirez, Se- 
cretario. 

AUTO 

DE Ordenanzas a nuestro Cabildo Eclesiástico 

EN LA Visita de él hecha, año de 1664. 

• 
En la Ciudad de Santiago de Cuba en once dias 

del mes de Agosto de mil seiscientos sesenta y cua- 
tro años: — El lUmo. y Reverendísimo Sr. Dr. D. Juan 
de Santos Mathia Saenz de Mañozca y Murillo, Obispo 
de esta Isla de Cuba y ciudad de San Cristóbal de la 
Habana, del Consejo del Rey nuestro Señor &? Dijo: 
que por la visita que ha hecho en su Catedral y Cabil- 
do Eclesiástico y sus Prebendados, habia reconocido 
qile la falta de no haberla visto ni visitado los lUmos. 
Sres. Obispos sus antecesores, así por su larga edad, 
enfermedades, é incomodidades casi insuperables de los 
Caminos, como por haber los mas de los Illtmos. Sres. 
Obispos vivido poco tiempo después de su llegada á 
la Ciudad de la Habana á servir dicho Obispado, 
y tan repetidas Sede- Vacantes, y algunas de muchos 
años, han ocasionado que en los Prebendados qué en 
dicha su Catedral han tenido las Prebendas, no haya 
habido aquel ajuste á que les obligan dichas Preben- 
das en las asistencias al Coro, Altar, y Cabildos, y en 
la observancia de lo mandado por la erección de di- 
cha Catedral, y por los Autos y Ordenanzas que en 
las visitas que hicieron á dicha Catedral, dicho 
Cabildo Eclesiástico, dejaron el lUtmo. Sr. Dr. D. 
Leonel de Cervantes, de buena memoria. Obispo que 
fué de esta Isla por el año de mil seiscientos y vein- 
te y ocho, y el lUtmo. Sr. Dr. Fr. Gerónimo de Lara, 
de buena memoria, obispo que fué así mismo de esta 
Isla dicha, por el año de mil seiscientos y treinta y 
tres, y en otros particulares que SSría Illtma. mani- 
fiestamente ha conocido, por las diligencias secretas 
y públicas, necesitar de remedio para lo venidero, que- 
dando en lo posible dispuesto y determinado por Au- 
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to y Ordenanzas de Visita lo que se debe, hacer y 
guardar y cumplir en lo espresado en este su auto y 
Ordenanzas, ó semejantes casos que se puedan ofrecer 
en esta su Catedral y Cabildo Eclesiástico, para su 
buen gobierno y procedimiento, propias de los Pre- 
bendados y de los Ministros de dicha Catedral y del 
Clero, en cuya conformidad ordenamos y mandamos: 
que cuando en Sede vacante se presentare alguno con 
provisión y cédula de S. M. en que es servido hacerle 
merced de alguna Dignidad ó Canongía, ú otra cuales- 
quiera Prebenda de esta Catedral, (si acaso en algún 
tiempo hubiere acrecentamiento de ellas) se cumpla con 
la calidad que en tales provisiones y cédulas de S. M. 
se pone de que, si por diligente examinacion [sobre lo 
que encarga S. M. las conciencias á los Prebendados 
en Sede vacante] hallaren que el tal sujeto proveido 
y presentado es Persona idónea y suficiente, y en 
quien concurran las calidades que conforme á la erec- 
ción se requieren, se le haga colación y canónica ins- 
titución de la Prebenda, y se le dé posesión; recibiendo 
el dicho Cabildo información de oficio, cerca de legiti- 
midad, vida y costumbres del susodicho, y que tiene 
las calidades de patrimonial de este Obispado, y descen- 
diente de Españoles por todos cuatro Abolengos, con- 
forme á su erección, si bien en caso que S. M. fué ser- 
vido de presentarle no patrimonial, no le debe obstar; 
pero se representará en carta á S. M. haciendo recuer- 
do con toda veneración de lo que por dicha erección 
está dispuesto, para que se sirva honrar con las Preben- 
das á los hijos patrimoniales Españoles de esta Isla, 
^ pues hay tantos por la bondad de Dios nuestro Señor. 
Y si ha sido Religioso profeso solemnemente de algu- 
na Religión; y en caso de constar de ilegitimidad, ó de 
haber sido Religioso profeso, solamente se le pida la dis- 
pensación de S. Santidad, y de no exhibirla, no se admi- 
ta á la Prebenda, y de ello se dé cuenta á S. M. Y 
no habiendo impedimento, se procederá á examinarle en 
el Cabildo, teniéndole sentado como á otro cualquier 
Presbítero separado de las sillas de los Prebendados, 
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y el examen ha de ser en la forma y con las preguntas 
que se acostumbra examinar á uno para Presbítero, y 
esto ha de ser con tanta exacción que si un Prebenda- 
do de esta Catedral ascendiera á otra Prebenda de ella, 
se ha de cumplir con el dicho examen, pues su Despa- 
cho trae, la misma cláusula de examinacion, si bien no 
habrá necesidad de hacer la información de moribus te 
vita y de lo demás arriba mencionado. Y luego se pro- 
cederá á que haga la profesión de la fé en manos del 
que presidiere, y así mismo personalmente en manos 
del Provisor de la Sede vacante, y á recibirle el jura- 
mento de fidelidad y secreto de todo lo que se tratare 
en los Cabildos, firmándole su nombre ante el Notario 
dicho juramento, conforme á lo mandado y ordenado 
por el dicho Illmo. Sr. D. Leonel de Cervantes, en su 
auto y Ordenanzas de diez y ocho de Mayo de mil 
seiscientos y veinte y ocho, y por el dicho Illmo. Sr. 
Fr. Gerónimo de Lara, en su auto, y ordenanzas de 
nueve de Febrero de mil seiscientos 'y treinta y tres, y 
se continuará en hacerle la colación y canónica insti- 
tución, y darle la posesión, y no tendrá voto, ni se le 
admita á votar, hasta que en el primer cabildo siguien- 
te á la posesión se le lean por el Notario la erección de 
dicha Catedral,* y los dichos Autos y Ordenanzas de 
dichos Illmos. Sres. Obispos D. Leonel de Cervantes, 
y D. Fr. Gerónimo de Lara, y este nuestro auto y Or- 
denanzas, tan entera y cumplidamente que quede ente- 
rado de todo, por que cuando hay en la Isla Sr. Obis- 
po, á su Illma. toca el hacer dicha información y exa- 
men, y recibir la profesión de la fé, darle la colación 
y canónica institución, y después al Cabildo tornarle 
á recibir la profesión de la íé y dicho juramento de 
fidelidad y secreto ante el que presidiere, y darle po- 
sesión ante el Secretario de dicho Sr. Obispo, si estu- 
viere en la Ciudad, y sino ante el Notario su Secreta- 
rio del Cabildo, sin permitir que en otra parte, sino en 
la propia Catedral, se le dé á ningún Prebendado pose- 
sión de su Prebenda, y las informaciones sobre las ad- 
misiones se pondrán en el archivo en su legajo para que 
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en todo tiempo conste. — Y por cuanto falta en esta nues- 
tra Catedral Libro separado de admisiones de Preben- 
das, y se ha acostumbrado inlierirlas en los Libros de 
Cabildo, ordenamos y mandamos; que de algunas ma- 
nos de Papel se forme lo mejor que se pueda un Libro, 
cuyo título sea admisiones á Prebendas de esta Sta, Igle- 
sia Catedral y posesiones dadas á Sus Illmos. Sres. Obis- 
pos, y en él se pongan los Autos que precedieren, y 
se siguieren á dichas admisiones y posesiones. 
Q^ Asimismo ordenamos y mandamos que en el Altar 

y Coro, haya sumo silencio y modestia, de tal suerte 
que sea edificación á los que asistieren á los Divinos 
oficios, sin pasarse ni mudarse en el Coró de una silla 
á otra, ni mandar cosa alguna en él el Prebendado que 
no presidiere, y si tuviere algo que advertir y fuere 
muy preciso el advertirlo, sea con voz baja al que pre- 
sidiere para que lo mande hacer, ó que deje de hacer, 
pues es de menor inconveniente se cometa alguna leve 
falta, que no que se perturbe el Coro, y al que á esto 
faltare de los Ministros asistentes, los multe el que pre- 
sidiere á su arbitrio, y si fuere Prebendado se lo advier- 
ta caritativa y liérmanalmente; estando muy adverti- 
dos que á la Dignidad de Chantre toca el ordenar, co- 
rregir y enmendar las cosas que pertenecen al canto 
en el Coro, y en otra cualquiera parte por su misma 
Persona, y no por otro, conforme á la erección de esta 
Catedral, y que todos han de asistir con Sobrepellices, 
y no en otro trage, y las mangas de ellas no se trai- 
gan puestas al cuello cuando salgan fuera de la Cate- 
dral á entierros, procesiones, y otras funciones publi- 
cas, y dichas sobrepellices, m Prebendado, ni Cape- 
llán de Coro, ni otro ningún Eclesiástico se la ponga 
ni quite en el Coro, sino entren y salgan en él puestas 
sus Sobrepellices. 

Itt. ordenamos y mandamos., que en los dias que 
señalan las rubricas del Breviario se rezen en el Coro el 
oficio menor de nuestra Señora, el (1) Oficio de Difun- 

(1) Véase la ordenanza 18 de las del Sr. García Palacio que declara solo 
ha¡y obligación del oficio Parvo. 
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tos, y los salmos penitenciales y graduales, se cumpla 
por todos los Prebendados, y demás asistentes en el 
Coro de esta Catedral con el rezo de dichos oficios y 
salmos en los tales dias sin falta alguna, lo cual halla- 
mos no haberse cumplido en su coro jamás. 

Y por ser tan continuadas las faltas al Coro, según 
de dicha visita consta, por algunos Prebendados, en agra- 
vio de los Asistentes, llevándose por entero la Renta 
decimal, que conforme á la erección de esta nuestra Ca- 
tedral se debe repartir entre los presentes como distri- 
buciones cuotidianas, (1) los que así faltg^n, y desean- 
do proveer del remedio conveniente, y haciendo el 
cómputo de lo que puede importar la Renta decimal á 
las dos Dignidades de Dean y Chantre, y Canónigos, 
por entrar el Dean, según dicha erección, con ciento v 
cincuenta, el Chantre con ciento y treinta, y el Canóni- 
go con ciento, en caso que el Deanato llegue á mil qui- 
nientos pesos, y la Chantría á 1.200, pesos y la Canon- 
gía á 1.000 pesos, y de ahí moderando el Deanato á 
mil pesos, y la Chantría á ochocientos pesos, y la Ca- 
nongía á quinientos pesos, que es lo menos que pue- 
den valer f^n el estado que tienen los Diezmos de es- 
te Obispado, y estando lleno el número de las Dig- 
nidades y Canonicatos, señalamos veinte reales cada 
dia al Deanato, y á la Chantría diez y siete reales, y á 
cada Canónigo diez y seis reales, de distribuciones cuo- 
tidianas por ahora. — Ordenamos y mandamos que la 
Dignidad ó Canónigo que faltare [al Coro] sin causa 
legítima de enfermedad notoria, y las que señala el de- 
recho, y la erección de nuestra Catedral; y sin admi- 
tirle por causa de ausencia al ser Comisario del Santo 
Oficio, ni de la Santa Cruzada, ni el ser Provisor y Vi- 
cario general, pues en las dos comisarías así lo tiene de- 
clarado S. M. por sus Reales Cédulas que hemos visto, 
y así lo certificamos, y principalmente en Iglesia de tan 
corto número de Prebendados, que por esta razón se ha 
relevado de haber en ella suprimídose Canongía para 



(1) Apéndice n? 3. 
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el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición de Car- 
tagena, y paga de los salarios que S. M. pagaba á di- 
cho Tribunal de sus Reales Cajas. Y en el caso de 
Provisorato son tan pocos los negocios que hay que des- 
pachar, que tendrán lugar después de salir del Coro. 
Pierda el Dean por Maytines y Laudes (1) ocho rea- 
les, y el Chantre seis reales, y el Canónigo cuatro rea- 
les, y por cualquiera de las horas menores, y vísperas 
y completas, la mitad de los reales referidos, y si falta- 
re por todo el dia, pierda cada uno todo lo que le está 
señalado á cada Dignidad y Canónigos; y declaramos 
no poderse remitir unos á otros los Prebendados las dis- 
tribuciones cuotidianas, por prohibirlo espresamente el 
Santo Concilio de Trento Ses 24 capítulo 12 de refor- 
matione, para asegurar mas dicho Santo Concilio la asis- 
tencia de los Prebendados en sus Iglesias y coros. 

Itt ordenamos y mandamos, que el Prebendado 
que no asistiere enteramente á todas las horas canóni- 
cas, pierda lo que á cada una le está señalado, y se di- 
rá no asistir enteramente si no entrare en el coro antes 
que se acabe el primer salmo, ó entrando á su Gloria 
Patri, y en ^1 Oficio de Maytines antes del fin del veni- 
te excultemus Dómino. Y en los primeros dias de Pas- 
cua de Navidad, de Reyes, de Resurrección, de Pente- 
costés, y en los dias de la Ascensión de Cristo Señor nues- 
tro á los cielos, y de Corpus Cristi, y de las Festivida- 
des de Nuestra Señora, conviene á saber: la Purifica- 
ción, la Anunciación, la Asunción advocación de nues- 
tra Catedral, la Natividad y su Purísima Concepción; 
y en los dias de San Miguel Arcángel, y de los San- 
tos Apóstoles San Pedro y San Pablo, de San Andr($s, 
de Santiago el Mayor Patrón de esta Ciudad, de San 
Juan Evangelista, de Santo Tomás, de Santiago el Me- 
nor, de San Felipe, de San Bartolomé, de San Mateo, 
de San Simón, de San Tadeo, de San Mathias, y de San 
Bernabé y en los dias de San Josef y de Señora Santa 



[1] La pérdida se computa de la 3? parte de la renta que goza, distribuida 
según el art. 2? cap. VIII, parte segunda de los Estatutos. 
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Ana, y todos los dias de la Semana Santa, desde el Sá- 
bado de Ramos, el Prebendado que faltare á Maytines, 
se le ponga punto redondo, que es que pierda tada la 
cantidad que le está señalada para el dia, aunque acuda 
á las demás horas. 

7? Ordenamos y mandamos, que ningún Prebendado 

salga del Coro antes del fin de los oficios divinos sin 
causa razonable y justa, y con licencia del que presi- 
diere, y el que de otra suerte saliere, pierda lo que si 
hubiese faltado á aquella hora en que sale del Coro, per- 
dería. 

8'^ Itt. Ordenamos y mandamos, que en las sillas del 

Coro y Cabildo que pertenecen al Dean y Chantre de 
nuestra Catedral, donde no hay otras Dignidades, no 
se siente en su falta ningún Canónigo, por que la silla 
en el Coro, y. lugar en Cabildo son partes de Benefi- 
cio de la Dignidad ó Canongía, y a^í las deben guar- 
dar y no desampararlas, ni dejarlas por las que no les 
tocan ni son suyas, salvo en caso que asista en el Coro 
el Prelado, que si faltare Dignidad, supla Canónigo el 
llenar la silla de la tal Dignidad, por que no esté el Pre- 
lado sin Asistentes. 

Q? Itt: por cuanto en la erección de esta nuestra Ca- 

tedral está determinado que sea justa causa la ausen- 
cia por enfermedad del Prebendado, en esta Ciudad ó 
arrabales de ella, y que si acaso' la tal enfermedad le 
diere fuera de la Ciudad, cuando volviere ó quisiere vol- 
ver á ella, ha de constar de ello por legítima probanza; 
mandamos y ordenamos, que para pedir el patitur para 
faltar y no venir á la Iglesia, no se cumpla con solo 
dar aviso al que presidiere en el Coro, y sin otro instru- 
mento al Apuntador del Coro; por que hay mas incon- 
venientes de los que se pueden imaginar, y para cerrar 
la puerta á fraudes y asegurar las conciencias, se envíe 
cédula del Médico ó Cirujano, si lo hubiere en la Ciu- 
dad, y de no haberle dé por escrito el Prebendado, 
que faltare que está enfermo, y lo jure in verbo Sacer- 
dotisa y el papel escrito lo guarde el Presidente, en ca- 
so que no hubiese apuntador del Coro, y de haberle le 
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retenga en su poder dicho Apuntador para el ajusta de 
las cuentas de las faltas, 

I O? Itt ordenamos y mandarnos; que el tiempo de la 

obligación de residir y servir los Prebendados en dicha 
nuestra Catedral, en cada un año, sea por diez meses 
continuos ó interpolados, por que aunque el Santo Con- 
cilio de Trento, Ses. 24 cap. 14 de Refórmate concedió 
tres meses de ausencia en cada un año á las Dignidades, 
Canónigos, y Racioneros de las Iglesias Catedrales, ó 
Colegiatas fué salvis nihil oiñnium earum eclesíarúm cons- 
titutionibm quce longim servitiis tempus requirunt^ Y por 
la erección de dicha nuestra Catedral se piden diez me- 
ses de servicio y asistencia, con que solo se conceden 
dos meses. (1) i fué la dicha erección como de su fe 
cha consta, á primero de Junio de mil quinientos veinte 
y dos, sin saberse los anos que antes estuvo esta nues- 
tra Catedral erigida en la Ciudad de Baracoa, de d9n- 
de se trasladó á esta de Cuba; y el dicho Santo Conci- 
lio de Trento se concluyó y confirmó por la Santidad 
de Pío IV, á veinte y seis de Enero dé mil quinientos 
y sesenta y cuatro, y hecho el cómputo, fué hecha, di- 
cha erección y sus constituciones, cuarenta y dos años 
antes de la conclusión y confirmación de dicho Santo 
Concilio; Y anulamos lo determinado en el Cabildo de 
dos de Junio de mil seiscientos y sesenta y uno en que 
se le concedió al Canónigo Bachiller D. Lorenzo de So- 
lís, hiciese ausencia de esta Ciudad por los tres meses 
que le concedía el dicho Santo Concilio de Trento, para 
que en ningún tiempo se pueda traer por ejemplar, ni 
otro alguno que se hallare en los Libros de Cabildo, y 
en caso de contravención les condenamos desde luego 
en lo que importare el tercero mes, que se acresca á los 
Prebendados asistentes, y la ausencia concedida por di- 
cha erección, estando el Prebendado en la Ciudad, no 
se entienda en los dias de punto señalado en la 6? Or- 
denanza, por que debe asistir al Coro en los tales dias. 

I \Í Itt: Ordenamos y mandámob, que si algún Preben- 



(1) . Véase el apéndice n? 4. 
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dado se escusáre eu la forma referida, por causa de en- 
fermedad, de asistir á la Iglesia, y fuere visto salir de 
casa, no se le admita la escusa que dio, y pierda lo que 
está señalado, y si la enfermedad pasare ae im dia, y 
. la primera salida de casa no fuere para la Iglesia, pier- 
da así mismo todo lo que importaren los dias que hu- 
biere faltado^ y se acresca á tos otros Prebendados asis- 
tentes. 

1 2? Itt: ordenamos y mandamos, que lo decretado en 

el Cabildo de diez y siete de Febrero de mil seiscien- 
tos diez y siete, de que cada quince dias tengan los Pre- 
bendados de esta Catedral un dia de barba, S3 cumpla 
en esta forma, que cada semana tengan la mañana ó 
tarde que eligieren para barba, como no sea en dias de 
los señalados de punto en la sexta Ordenanza (1). 

13? Itt: ordenamos y mandamos, que no pueda ser en- 

viado á la Ciudad de la Habana, ni á ningún lugar del 
Distrito de este Obispado, ningún Prebendado, por el 
Cabildo, por ninguna causa que se le ofrezca á esta Igle- 
sia, sino fuere tan urgente que no se hallase otra Per- 
sona Eclesiástica ni secular que pudiese acudir á ella, 
lo cual rara vez podrá suceder, y si sucediere, sea con 
conformidad de todos los votos de Prebendados, de- 
suerte que si alguno 'contradijere (con justa causa] con 
mira á la observancia de lo dispuesto por S. M. en sus 
Reales Cédulas la ida, sea bastante para su estorbo; y 
cuando todos se conformasen, por pedirlo así la grave- 
dad del negocio, se le haya por ausente solamente en 
lo que toca á las distribuciones cuotidianas, y no en lo 
tocante al beneficio simple ni otras obvenciones de Pre- 
bendas; por que solos las ganan aquellos que asisten, y 
cumplen con las cargas de dicho Beneficio simple y de 
las funciones Eclesiásticas, á que se deben dichas dis- 
tribciones, y cuando hubiere de^salir Prebendado á re- 
cibir al Prelado que viniese á esta Ciudad, sea solamen- 
te á la villa del Bayamo, treinta leguas de esta Ciudad, 

[1] Derogado por auto M Illnio. Sr. Arzobispo D.. Primo Calvo López, 
en 12 de Noviembre de 1)862 se^un se espresa por nota puesta al margen por el 
Secretario Pbro. D. Juan de Dios Portuondo. 
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y entonces sea presente también á lo que toca dichas 
distribuciones cuotidianas. 
14? Y siendo por los Católicos Reyes nuestros Señores 

en repetidas cédulas, que los Prebendados de las Igle- 
sias de estas Indias é Islas residan en ellas, y- no sal- 
gan á Doctrinas y á visitas, ni los Prelados les den li- 
cencia para hacer ausencia, ni para ir á España, como 
consta por las despachadas por las Magestades de Fe- 
lipe segundo, nuestro Señor, en tres de Febrero, y en 
diez y ocho de Octubre de mil quinientos y sesenta y 
nueve, y en veinte y nueve de Maízo de mil quinientos 
setenta, y en diez y nueve de Setiembre de mil quinien- 
tos ochenta, y de Felipe tercero, nuestro Señor, en ca- 
torce de Agosto de mil seiscientos veinte, y de D. Feli- 
pe cuarto, que Dios nos le guarde, en tres de Abril de 
mil seiscientos veinte y siete, los graves inconvenientes 
y mayores danos en el tiempo de las vacantes, por que 
entonces se hacía negociación para que saliesen á visi- 
tar los Prebendados, y por la falta en el esplendor y 
decencia que se debian en las Iglesias Catedi-ales; Y 
en las antecedentes; mandando los Reyes nuestros Sres. 
que ningún Prebendado gozase la Renta sino fuese sir- 
viendo y residiendo en la Iglesia, y que las distribu- 
ciones cuotidianas las llevasen solos los que se hallasen 
en las horas, y no los demás Prebendados, exceptuan- 
do sola la causa de enfermedad; Y teniendo el Cabildo 
Eclesiástico en esta nuestra Catedral copiada auténti- 
camente en sus Libros de Cabildo á f 299 la cédula 
que S. M. mandó despachar en primero de Mayo de 
mil seiscientos cincuenta y dos, sobre las noticias que 
se le habian dado de la poca asistencia que los Preben- 
dados tenían en esta Iglesia, sin haber quien acudiese 
á las horas canónicas y demás oficios de su obligación, 
habiendo tiempo en que solo un Prebendado quedó en 
ella, teniendo mandado que en las Indias los Prebenda- 
dos, por ningún título ni causa, se ausenten de sus Cate- 
drales, ni falten de el Coro, mandando S. M. de nuevo 
con reconocimiento de las cédulas que trataban de la 
asistencia que han de tener los Prebendados en sus Igle- 
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sias, y especialmente las de ocho de Junio de mil qui- 
nientos ochenta y cinco, de veinte y siete de Abril de 
mil seiscientos diez y nueve, de catorce de Agosto de 
mil seiscientos veinte, que de allí en adelante no permi- 
tiese el Obispo de esta Catedral é Iglesia de Cuba y 
Ciudad de San Cristóbal de la Habana, hiciesen ausen- 
cia de esta dicha Catedral las Dignidades y Canónigos 
de ella, por el poco número que habia de ellos, y falta 
que se hacia al culto divino, á que principalmente se 
debia atender, mayormente en estas partes donde se 
ha de cuidar mas del servicio, ornato y decencia ^uya, 
castigando y multando á los que se ausentaren de ella, 
y procediendo á privación de las dichas Prebendas, con- 
forme á derecho, porque así convenia al servicio de S. M. 
y á la mejor asistencia del Servicio del culto divino, á 
que debia el Obispo de esta dicha Catedral velar por su 
oficio Pastoral, y no estando el Cabildo de esta dicha 
Catedral ignorante de dichas Cédulas, pues en el que 
se hizo presente en veinte de Setiembre de mil seiscien- 
tos cincuenta y ocho, estando solo en él D. Julián Pa- 
checo González de Moya, Chantre de ella, por muerte 
de los Canónigos Dr. D. Francisco León de Orosco, y 
D. Gregorio de Luyando, y por ausencia del Canónigo 
D. Diego Francisco de Castro, que estaba en la visita 
de la Villa de Santa María de Puerto . del Príncipe, el 
motivo que dicho Cabildo espresó para mandar se vi- 
niese á esta Ciudad el dicho Canónigo D. Diego Fran- 
cisco, fué ser de mas esencia el servicio de esta Iglesia 
que dicha visita, por lo cual S. M. (q. D. g.) las tenia 
prohibidas, según constaba por Cédula Real que el di- 
cho Chantre D. Julián Pacheco González de Moya, da- 
ba por presentada en dicho Cabildo de doce de Marzo 
de mil seiscientos cincuenta y siete, contradiciendo el 
dicho Chantre D. Julián Pacheco González de Moya, 
el que D. Agustín Serrano Pimentel, Dean de esta nues- 
tra Catedral, volviese á la Ciudad de la Habana, de 
donde acababa de llegar, le dijo que regulaba su voto 
en que á la licencia que fué dada en Cabildo al dicho 
Dean D. Agustín Serrano Pimentel, por no haberlo po- 



dido hacer contra la cédula de S. M. que estaba copia- 
da en aquel Libro de Cabildo á f. 299, para que en vir- 
tud de ella al dicho Dean no se le diese la dicha licen- 
cia, y en cumplimiento de lo que S. M. mandaba, hizo 
leer públicamente la dicha cédula, con que queda asen- 
tada la ciencia j notoriedad de la prohibición de que 
los Prebendados de esta nuestra Catedral no saliesen á 
visita de los Lugares de este Obispado, la cual no obs- 
tante, en todas las vacantes que después se ofrecieron, 
contraviendo á mandatos tan Santos de nuestros Cató- 
licos Reyes y Señores, nombraron visitadores Preben- 
dados, y omitiendo, por justas causas que á ello nos 
mueve, la severa punición que la tal contravención me- 
recía. Ordenamos y mandamos, se guarden y cumplan 
inviolablemente dichas Cédulas de S. M., y en ningún 
tiempo sean ni puedan ser nombrados por visitadores 
las Dignidades, Canónigos, ni ningún otro Prebenda- 
do de esta nuestra Catedral, só pena de quinientos du- 
cados de castilla aplicados á la Fábrica de nuestra Ca- 
tedral, y de suspensión de un año de Prebenda, así á 
los que fueron nombrados, como los que los nombraren, 
en que desde luego para entonces les damos por con- 
denados é incursos, sin otra alguna diligencia que sea . 
necesario hacer de nuevo, cuando cometan tan grave 
culpa de inobediencia á nuestro Rey y Señor natural, 
y á nos su legítimo Prelado, y á nuestras ordenanzas 
de visita. 
1 5^ Itt- ordenamos y mandamos, para obviar todos los 

inconvenientes que en la Sede vacante se han ofreci- 
do y tenemos en esta visita averiguados plenísima- 
mente, que no luego que se declare la vacante se 
nombren visitadores para los Lugares del Obispado, 
pues no es necesario, ni tal se practica en las Iglesias 
Catedrales que hemos visto, donde las cosas de Go- 
bierno se tratan con la madurez y cordura á que to- 
dos atienden; por que si la caridad y estado de las cosas 
en alguno ú otro Lugar lo pidiere, podrá el Cabildo 
nombrar visitadores en todo tiempo, y ordenamos y 
mandamos, que los que fueren nombrados, sean Presbí- 
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teros de satisfacción y que procurarán hacer las cau- 
sas de Dios, y no Parientes hasta en quarto grado 
de ninguno de los Prebendados, ni su criado comensal, 
6 paniaguado, ni de los Presbiterós del mismo Lugar 
adonde' fuese nombrado visitador, por que mal hará 
la visita con la libertad conveniente, el que vive con 
los visitados y pende de ellos; y prohivimos por ini- 
cua introducción que hemos hallado de dar las visitas 
á los principios curas de los Lugares en que lo eran; 
por que la principal parte á que se enderezan las vi- 
sitas Eclesiásticas es á la vida y costumbres de los 
-curas; y á la buena administración de los Santos Sa- 
cramentos, de que depende la salud de las Almas, y 
no á visitar unas pocas de Capellanías, Cofradias y 
Testamentos de que se tiene algunos derechos; y, así 
mismo prohibimos por inicuo el Decreto que en el Ca- 
bildo de quince de Julio de mil seiscientos sesenta y 
uno, se dice haber hecho por Cabildo de que fuesen 
exentos de las visitas que se embiasen por las Sedes 
vacantes los curas, y solo fuesen visitados por los Pre- 
bendados, y que fuesen hacer por sus Personas visitas; 
por que, como se ha dicho, el principal fin de las visi- 
tas es el saber como corre la administración de los 
Santos Sacramentos que están á cargo de los Curas, y 
como proceden de sus vidas y costumbres. Y habien- 
do hecho diligencia, y de verdad muy poca, vinieron 
á nuestro poder dos copias auténticas de la última 
cédula de S. M. de tres de Abril de mil seiscientos 
veinte y uno, en que habla con el Obispo de esta Isla, 
y de las leyes de estas Indias sacadas de las Cédulas 
mencionadas en la Ordenanza catorce, sobre la prohi- 
vicion de salir Prebendados á visitas, que parece fueron 
remitidas desde la Ciudad de la Habana á esta de 
Cuba, sacadas de sus originales, signadas y autorizadas 
por Marcos Rodríguez Barreto, Escribano público, en 
dos de Setiembre de mil seiscientos cuarenta y cuatro 
años, y con provisión en forma; mandamos y ordena- 
mos, que una de dichas se ponga cóñ este auto y Or- 
denanzas y se notifique á los Prebendados de esta núes- 
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tra Catedral para su puntual observancia en todo tiem- 
po, que se les hará notificación é intimación de este 
nuestro Auto y Ordenanzas. 

1 6? Itfc atendiendo á la facilidad con que en las Sede 

vacantes se han dado dimisorias por ordenarse á mu- 
chos sugetos, sin mirarse á las partes j calidades que de- 
ben tener, conforme á derecho y á lo dispuesto por el 
Santo Concilio de Trento, norma y regla para no 
errar en negocio de tan suma importancia, y en particu- 
lar de solo patrimonio; ordenamos y mandamos, que 
á ninguno se le den dimisorias para ordenarse, en Sede 
vacante, que no tenga de congrua segura y cobrable de 
Capellanías ú otro Beneficio doscientos pesos de renta 
al año, la cual cantidad señalamos por la necesaria; y 
de ofrecerse pedir dimisorias algún sugeto de partes no- 
bles, y buenos estudios, de quien se tengan esperanzas 
que con el tiempo y oposiciones podrá tener ocupacio- 
nes de asiento, concedemos en que se le pueda dispen- 
sar que la congrua sea de ciento y cincuenta pesos de 
renta segura y cobrable al año, no siendo causa esta 
permisión de que se abra puerta para que á Sugetos 
que no sean de las calidades referidas, se les den dimi- 
sorias con la congrua de solo ciento y cincuenta pesos, 
en que les encargamos las conciencias, y les ponemos 
ante los ojos la cuenta que han de dar á Dios nuestro 
Señor ante su rectísimo Tribunal. 

1 7* Itt: declaramos no poder la Sede- vacante conce- 

der dimisorias á título de patrimonio, por que en haber- 
lo hecho han contravenido á lo mandado por el Santo 
Concilio de Trento ses. 21 cap. 2 de reformation. donde 
prohibiendo que ningún Clérigo secular por muy idó- 
neo que sea se ordene de Ordenes mayores, si primero 
no tuviere beneficio suficiente para pasar la vida, ó pa- 
trimonio, ó pensión verdaderamente bastante; por la es- 
periencia que se tenia de que los mas que se ordenaban 
de orden sacro eran admitidos sin atender á los requi- 
sitos necesarios en Derecho, y que fingían con varias 
artes y engaños, tener Beneficio Eclesiástico ó de que 
sustentarse, y tratando los Padres de dicho Santo Con- 
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cilio en dicho Capítulo 2, de los que hablan de ser ad- 
mitidos á órdenes mayores á título de patrimonio ó pen- 
sión, determinó que solo los fuesen aquellos que el Obis- 
po juzgase deberse ordenar, por la necesidad ó utilidad 
de sus Iglesias, ó mirando primero que el patrimonio ó 
pensión sea verdadero y que los posean, y que sea tal, 
que les baste para sustentarse, con otras calidades que 
el texto expresa. Y por especiales declaraciones de la 
Sagrada Congregación del Santo Concilio' de Trento 
está declarado, que la Sede vacante no pueda conceder 
dimisorias á título de patrimonio ó pensión, por que es- 
ta facultad estaba reservada al juicio de los propios 
Obispos, ordenamos y madámos, que los Prebendados 
de esta nuestra Catedral, cumplan y ejecuten en Sede 
vacante lo dispuesto por dicho Santo Concilio de Tren- 
to, y por las declaraciones de dicha Sagrada congre- 
gación, pena de suspensión por seis meses de sus Pre- 
bendas, y á los que así fuesen ordenados, de suspensión 
de sus órdenes á arbitrio del venidero Prelado. 
18^ Itt: estando mandado y dispuesto por el dicho 

Santo Concilio de Trento, Ses. 21 cap. 1? de reformat, 
que no se lleve cosa alguna por las dimisorias para re- 
cibir órdenes, y se den graciosamente con la limitación 
de lo que el Notario pueda llevar, cuando no tiene se- 
ñalado salario, que es la décima parte de un doblón 
ordinario, que ya se reconoce la poca cantidad que im- 
porta, conminando á los que lo contrario hicieren, con 
el castigo de Dios, y con las penas impuestas por de- 
recho; en esta nuestra visita hemos hallado haberse 
contravenido en Sede vacante á lo mandado y dispues- 
to por dicho Santo Concilio de Trento, llevando veinte 
y cinco pesos, y á las veces mayor cantidad por las Di- 
misorias; y remitiendo, por justas causas que á ello nos 
mueven, la pena que por culpa tan grave pudiéramos 
imponer, de que fueron advertidos por el Maestro D. 
Mateo de Prado y Pardo, Canónigo de esta nuestra Ca- 
tedral, los demás Prebendados, en lo que propuso en el 
Cabildo que se tuvo á los trece de Setiembre de mil 
seiscientos sesenta y uno, pidiendo se cumpliese lo man- 
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dado por el dicho Santo Concilio de Trente, de que no 
se elevasen derechos por las dimisorias para órdenes, 
y que se leyese, como se leyó, el dicho Cap. 19 de refor- 
matione de la sesión 21 del Santo Concilio de Trente; 
ordenamos y mandamos, atento á que el salario del No- 
tario Secretario de dicho Cabildo es de solos doscientos 
reales, y que no se le pagan de ordinario, por no tener 
á veces de qué la fábrica y • emolumentos de dicha 
.nuestra Catedral, que en tanta pobreza se halla, que el 
dicho Notario, por el trabajo de escribirlas dimisorias, 
sellarlas y llevarlas á firmar, puede llevar y lleve sola- 
mente doce reales; por que los que tets conceden lo de- 
ben hacer, según lo dispuesto en dicho cap. 1? Ses 21 de 
reformat, sin llevar cosa algima, aunque la Parte volun- 
tariamente quisiera dársela; y así lo cumplan los Pre- 
bendados y Notario, só pena de excomunión mayor latcB 
sententice una pro tribus canónica monitione prcemisa ipso 
facto incurrenda^ y del cuadruplicado de lo que llevaren. 
1 9? Itt: ordenamos y mandamos, que en los casos que 

el Cabildo Sede- vacante haya de dispensar en algunos 
impedimentos para contraer Matrimonio, de los que le 
impiden y dirimen por consanguinidad ó afinidad, que 
son reservados á la Santa Sede Apostólica por derecho 
y sanciones conciliares, de tal suerte que ningún otro 
Prelado pueda dispensar en ellos, por ser inferior y no 
tener potestad sobre la ley del Superior, se há conside- 
rado que si escede de lo opinable entre los Doctores, 
Teólogos, y Canonistas; fuera de ser nulas, incurren ca^ 
da uno de los Prebendados, demás de la pena de suspen- 
sión, en otras graves impuestas por derecho, y que 
cuando lo opinable de dichos Doctores llega á tratar 
si el Obispo puede dispensar antes de contraerse el Ma- 
trimonio en los impedimentos que le dirimen, solo re- 
suelven en que en un caso de urgente necesidad, podrá 
dispensar el Obispo, á quien sucede el Cabildo Sede va- 
cante en la Jurisdicción ordinaria, poniendo el ejemplo 
en uno que estuviese ya para morirse, y para que que- 
dasen legitimados los Hijos, ó para restaurar la honra, 
ó por bien de la paz se debiese efectuar luego el Ma- 
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trimonio, y obstase algún impedimento dirimente, y 
entonces solo se presume que tiene el Obispo facultad 
del Pontífice Romano nuestro Señor, que como Padre 
piadoso se la concede en caso tan apretado, lo cual si se 
hubiera atendido no halláramos tantas dispensaciones 
hechas por la Sede vacante, materia que de propósito 
omitimos por no alterar conciencias y mover escrúpu- 
los, y para obiarlos, hemos luego que llegamos á este 
nuestro Obispado, por noticias (jue teniamos de dichas 
dispensaciones, y lo que cerca de su valor dudaban Per- 
sonas doctas y escrupulosas; enviamos á pedir á su 
Santidad fuese servido de concedernos su facultad, la 
mas amplia que quisiere, para dichas dispensaciones, y 
confiamos de su paternal clemencia así lo hará, y. cuan- 
do la Sede vacante haya, en los casos que se exemplicá 
ren, de dispensar, sea presentándola parte petición espre- 
sando las causas, y procediéndose á la verificación de 
ellas por información secreta á que asista por lo menos á 
recibirla uno de los Prebendados, y no se cometa en nin- 
guna manera al Notario solo, y hecha la información 
se vea á la letra en Cabildo pleno, y se vote, y para 
concederla han de concurrir todos los votos uniformes, 
por ser gracia, si ya no fuese el contradecirla notoria- 
mente por pasión ó otro humano interés, que en tal ca- 
so quedará concedida; y porque por hacer dicha dispen- 
sación no se puede llevar cosa alguna ni derechos, de 
parte de Jos qué dispensan, ordenamos y mandamos, 
que no se lleve por los que hicieren la dispensación de- 
recho alguno, ni otro algún emolumento, aunque las 
partes lo ofreciesen, fecha la dispensación voluntaria- 
mente, y que al Notario, por la información, escribir 
la dispensación, sellarla y llevarla á firmar, se le den 
cincuenta reales, que hacen seis pesos dos reales, y no 
mas; y si fuere pobre el dispensado ó dispensada, vein- 
te y cinco reales, que hacen tres pesos un real, so pena 
de cuadruplicado los dispensantes; y el dicho Notario 
de suspensión de oficio por un año; y lo actuado se pon- 
ga en el Archivo del Cabildo, para que en todo tiempo 
conste, y para en caso de pedirse nulidad de matrimo- 
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nio, como al presente pende ante Nos demanda de ella 
entre partes dispensadas en el impedimento de consan- 
guinidad, por la sede vacante. 

20* í*t- ordenamos y mandamos, se guarde y cumpla 

lo dispuesto en la erección de dicha nuestra Catedral 
de que, todos y cualesquiera beneficios curados y no 
curados, que hubiere en esta Ciudad y Obispado, se 
provean solamente en los hijos patrimoniales de los 
pobladores que de España pasaron á esta Isla, ó que 
de los tiempos subsecuentes han venido á vivir en ella, 
y á los descendientes de ellos; y si con tanto rigor 
pide dicha erección sean Españoles; parece haber es- 
cluido los Mulatos, ó que tienen parte de mulatos, y 
pues escluyó espresamente á los mestizos descendien- 
tes de los naturales de dichas Islas, antes que las ha- 
bitasen cristianos, hasta que los Católicos Reyes nues- 
tros Señores determinasen otra cosa sobre esto; pa- 
rece que con mayor razón, ha lugar en los de la otra 
mistura; y cuando no se hallara sugeto á propósito de 
esta Isla Español, se podrá elegir el que fuere mas ca- 
paz é idóneo de los Españoles nacidos en las demás 
Provincias de estas Indias, ó en España, pero para ser 
preferido basta ser patrimonial de esta dicha Isla, has- 
ta en las Capellanías de Coro, y otros oficios Ecle- 
siásticos de nuestra Catedral é Iglesias parroquiales, 

2 I * Itt. ordenamos y mandamos, que los Sugetos que 

fueren admitidos á la oposición de las Sacristías ma- 
yores de esta nuestra Catedral sean Sacerdotes, y prin- 
cipalmente para las Sacristías de las Ciudades de Ba- 
racoa, y Trinidad, Villa de Santi Espíritus y del Ca- 
yo, en que de ordinario no suele haber mas Clérigos 
que el Cura Beneficiado y el Sacristán, y de no ha- 
berlos Sacerdotes, tengan de edad veinte y tres años, 
para que dentro de un año se puedan ordenar, sin tener 
impedimento de ilegitimidad, ú otro que les impida el 
recibir órdenes, si ya no tuviesen antecedentemente dis- 
pensación de su Santidad, y si no se hallase sugeto de 
veinte y tres años, pase por lo menos de veinte y un 
años, para que con brevedad se pueda ordenar, y por 
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aquel tiempo que hubiere de demorar, si fuere en las 
dichas ciudades de Baracoa, y la Trinidad, y Villas de 
Santi Espíritu, y del Cayo, se pongan Sacerdotes que 
sirvan en el Ínterin de dichas Sacristías, con las dos 
partes de los salarios y emolumentos de ellas, y la otra 
parte se dé al Sacristán propietario, que teniendo edad, 
y no recibiendo el orden Presbítero Sacerdotal, no 
lleve nada ni del salario, ni de los emolumentos, por ser 
tan preciso en dichas ciudades de Baracoa, y la Trini- 
dad, y Villas de Santi Espíritu, y del Cayo, á que ha- 
ya otro Sacerdote demás del Cura Beneficiado, pues 
de no haberlo no tiene con quien confesarse, ni en caso 
de necesidad quien le administre los Sacramentos, á 
que se debe mucho atender no peligre su salvación 
por falta de ellos, y por que las dichas Sacristías, prin- 
(ápalmente la de la Ciudad de Baracoa, como la es- 
periencia nos lo ha mostrado, se suelen pretender para 
títulos de Ordenarse, y habiéndolo conseguido hacer 
dejación de ellas; ordenamos y mandamos, que no se 
les admita sino es teniendo la congrua de los doscientos 
pesos de rentas, que tenemos señalada por la suficiente 
para recibir orden sacro, y sean compelidos, por todo 
rigor de derecho, á la residencia personal de la Sacristía 
que ha obtenido. 
22^ Itt- conforme á lo dispuesto por el Santo Concilio 

de Trento, en ses. 24 cap. 18 de reformat., de que para 
el examen de los opositores de los Beneficios curados, 
sean tres, y no menos, los examinadores, y que estos 
hayan de ser Maestros, ó Doctores, ó Licenciados en 
Teología, ó en Cánones, ó otros Clérigos ó Religiosos, 
que se juzgaren mas idóneos; ordenamos y manda- 
mos, que se cumpla y guarde con grande escecion y 
puntualidad, y nunca serán menos de tres los exami- 
nadores para la provisión de los Curatos, los cuales 
han de hacer juramento ante el Cabildo, ante el No- 
tario su Secretario, sobre los Santos Evangelios, harán 
su oficio fielmente pospuesta toda humana afección, 
porque haya toda la satisfacción posible en las provi- 
siones de ellos, y asistan á los exámenes todos los Pre- 
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bendados, pues han de votar los lugares, y graduar los 
sugetos para la nómina que han de enviar al Patrono 
para la ^eccion y presentación, y mal podrá hacer 
juicio de la suficiencia de los Opositores, el que falta- 
re al examen, y es materia sumamente escrupulosa y 
debe tratarse, como de que se ha de dar á Dios nuestro 
Señor estrecha cuenta. 

23^ Itt. ordenamos y mandamos, que antes de hacer la 

colación y Canónica institución á los dichos Curas 
Beneficiados, y á los dichos Sacristanes, que han de 
tener ya recibida corona por lo menos; por que an- 
tes no están capaces de que se les dé, hagan la pro- 
fesión de la fé, conforme á lo dispuesto por el Santo 
Concilio de Trento, en la Ses. 28 cap. 12 de reformat, 
en presencia del Cabildo y manos del que presidiere, 
ó habiendo impedimento de parte del Cabildo, en Ir^ 
de su Provisor y Vicario general, y de ellos, en los Au- 
tos de la provisión del tal Beneficio curado ó Sacris- 
tía, se ponga razón, y por estenso la profesión de la 
Fé, firmada de sus nombres, y se les mande dar po- 
sesión del Beneficio ó Sacristia; cometiéndola al Cura 
mas cercano, ó al Vicario Juez Eclesiástico de la Ciudad 
ó Villa, donde estuviere dicho Beneficio ó Sacristia; y 

\ si fuesen dos Curas, al otro Cura ó á la Persona Ecle- 

siástica que mas pareciere convenir; y los provehidos to- 
men dicha posesión, conforme á estilo ordinario que en 
semejantes posesiones se tiene en la Curia Eclesiástica. 

24^ Itt: ordenamos y mandamos, que los que hubieren 

de ser nombrados Vicarios, comunmente llamados Cu- 
ras interinos, por vacante de Beneficios curados, ó por 
otra causa que falte el Cura propietario; y los Tenien- 
tes que nombraren los Curas Beneficiados propietarios 
ó interinos, todos hayan de ser examinados en Sínodo, 
por no menos que tres examinadores juramentados co- 
mo queda dicho, y no sea bastante cualquiera aproba- 
ción para confesores y administrar sacramentos, sino 
que ha de ser en la forma, y con las calidades referi- 
das, y es necesario esta diligencia, por que de ordinario 
pende la mayor parte de la Administración de los Sa- 
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cramentos de los dichos Tenientes, y si para ella el Cu- 
ra propietario pasa rigoroso examen, no es razón sea 
cualquier Presbítero, sino examinado y aprobado como 
si hubiera de ser cura en propiedad, y asegurarán las 
conciencias de unos y otros, haciendo como en esta 
nuestra Ordenanza se contiene; y prohibimos el nom- 
bramiento hecho en otros Sugetos, sopeña de cincuenta 
ducados aplicados á la Fábrica de esta nuestra Catedral, 
que irremisiblemente se cobren de los Curas que los 
eligieren, y cuando no los hallaren en esta calidad, 
den aviso al Cabildo, para que provea del remedio mas 
oportuno, y conveniente. 

Itt. por cuanto- ha sido muy grande, y muy nota- 
da la facilidad que ha habido en dar licencias para 
administrar los Santos Sacramentos de la Penitencia, 

Íues á cuantos la han pedido se les ha dado, aun á 
Presbíteros ausentes sin preceder el debido examen, 
y los demás requisitos que por derecho y costumbre 
de nuestra Madre la Santa Iglesia son necesarios, de 
vida, y prudencia y doctrina; negocio en que tanto se 
debe reparar por el daño espiritual que se ocasiona en 
las Almas, poniéndolas en las manos de idiotas, y las 
nulidades que se cometen, así por parte de ellos, absol- 
viendo de lo que no pueden, y está reservado, de par- 
te de los Penitentes por no advertirles los confesores, 
lo precisamente necesario, que deben hacer para con- 
fesar bien, cerca del examen dé sus conciencias, dolor 
de sus pecados, propósito firme de la enmienda y sa- 
tisfacciones, é integridad de la Confesión, hallándose 
la República Cristiana llena de pecados abominables 
en sumo grado, por confesiones indignas de serlo, y fa- 
cilidad en absolver lo que no pueden ni deben, dejando 
enredadas las conciencias, y en peor estado que de an- 
tes tenian; ordenamos y mandamos, que á ningún Pres- 
bítero ausente, secular, ó regular, se le conceda licencia 
para administrar el Santo Sacramento de la Penitencia, 
sin comparecer personalmente al examen necesario, por 
que de ordinario no tienen otros Presbíteros en la Isla 
que se estiendan sus estudios mas que á Gramática y 
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dlgun Motal^ que bí los tuvieBemos que hubiesen estu- 
diado en Universidades aprobadas, y recibido en ellas 
gratdos mayores, que calificasen sus letras no apretará- 
naos tanto, en esta nuestra Ordenanza, cerca del compa- 
recer personalmente al examen. 

26* ^ habiendo visto el Cabildo que se tuvo en tres de 

Abril de mil seiscientos sesenta y uno, y hallado en él 
un Decreto, que por ser en materia tan delicada como 
es la administración del Santo Sacramento de la Peni- 
tencia, y para su observancia haberse puesto á los con- 
fesores pena de suspensión por un año de ejercer el ofi- 
cio de Confesor, y de un mes de decir Misa, que, con- 
siderado y examinado, nos ha dado gran cuidado; por 
que el establecer ley en punto tan grave, necesita de 
mucho examen y de estudio, y de mayor potestad que 
la de un Cabildo Sede-vacante, porque demás de tener 
gran confusión dicho Decreto, parece es contra la liber- 
tad de buscar el Penitente confesor, en caso que otro 
no le haya querido absolver, y puede ser que á las ve- 
ces se le deniegue injustamente la absolución, y no es 
ni debe tenerse por juicio infalible el del primer confe- 
sor, de suerte que no haya podido errar en denegar la 
absolución, y no le sea lícito á otro cualquier confesor 
aprobado, el oir la confesión del tal Penitente; Y así 
ordenamos y mandamos, se tilde y borre de dicho Ca- 
bildo todo lo tocante á dicho Decreto, poniéndose por 
nuestro Secretario y Notario de Visita nota al margen 
de haberse tildado y borrado, en virtud de esta nues- 
tra Ordenanza, y advertimos á nuestros hermanos en 
Cristo, los Prebendados actuales que asistieron al dicho 
Cabildo, y á su Subsesores, se contengan mucho en ta- 
les determinaciones, y no escedan de lo que por dere- 
cho pueden en Sede Vacante, porque se esponen á dar 
cuenta dé semejantes resoluciones en mas rigorosos jui- 
cios, y que les baste por advertencia para lo venidero. 

27^ ítt- estando dispuesto y mandado por la erección 

de nuestra Catedral que cada dia se celebren dos Misas 
en ella (escento en los dias d:e fiesta, en los cuales se ce- 
lebre una Misa solamente á la hx)ra de Tercia) una de 
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las cuales se diga á la hora de prima, de aniversario, en 
los primeros viernes de cada mes, por los Católicos Re- 
yes nuestros Señores difuntos, y los sábados se cele- 
bre Misa en honor de nuestra Sra. la Virgen Marfa, por 
la salud y conservación de los dichos Católicos Reyes 
nuestros Señores, y el primer Lunes de cada mes se 
diga solemnemente la misma Misa por las Animas del 
Purgatorio, y que en los demás dias, la dicha Misa de 
prima se pueda celebrar á la voluntad y disposición de 
cualquiera persona que la quiera dotar, y la segunda 
Misa se celebrase de la fiesta ó la fória ocurrente, á la 
hora de tercia, según el estilo y orden de la Iglesia de 
Sevilla, y cualquiera que celebrare la Misa mayor ga- 
ne, demás de la común distribución asignada, ó que se 
ha de asignar á todos los que se hallaren presentes á 
aquella hora ó Misa, tres veces doblado estipendio en 
cuanto á cada una de las horas del dia. Y así mismo 
estando mandado y ordenado por el Auto de Ordenan- 
zas que hizo en la visita el dicho lUmo. Sr. Obispo Dr. 
D. Leonel de Cervantes, por Febrero de mil seiscien- 
tos veinte y ocho, de esta Catedral y Cabildo Ecle- 
siástico, que cada mes los Prebendados de ella, como 
Capellanes y Beneficiados del Rey nuestro Señor, 
cumpliendo con la obligación que tiene conforme á 
dicha erección, comenzando por los mas antiguos, diga 
cada uno á los principios de cada mes las Misas con- 
tenidas en dicha erección en los dias, y de las festi- 
vidades que espresa dicha erección, las cuales han de 
ser cantadas, y oficiándolas desde su coro los demás 
Prebendados, llevando por la limo^íia de ellos los 
Novenos contenidos en dicha erección, y que en 
conformidad de lo en ella contenido, todos los años 
se hiciese liquidación de lo que montasen los dichos 
Novenos, y se repartiese entre los Prebendados, á ra- 
zón de lo que á cada uno de los susodichos les per- 
teneciere llevar de sus Prebendas. Y así mismo, ha- 
biendo mandado el dicho lUmo. Sr. Obispo Dr. Fr. 
Gerónimo de Lara, por Mayo de mil seiscientos trein- 
ta y tres, en la visita que hizo en esta dicha Catedral y 
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Cabildo Eclesiástico, que la dicha Ordenanza del dicho 
lUmo. Sr. D. Leonel de Cervantes se cumpliese con 
mucha puntualidad y cuidado por los Prebendados, 
continuando en cumplimiento de dicha Ordenanza, pues 
de haber omisión alguna siempre quedarían obligados 
á restitución, demás de la punición que podia resultar 
contra los susodichos, no ha sido bastante para que 
se haya acudido á esta obligación, pues cuando entró 
por Canónigo el Maestro D. Mateo de Prado y Pardo, 
por Marzo de mil seiscientos sesenta y uno, halló que 
debiéndose decir dichas Misas de erección tocantes al 
Rey nuestro Señor cantadas y oficiadas por los mas 
Prebendados, no se cantaban entre Semana, y rara vez 
los Domingos, siendo así que los Domingos terceros del 
mes, y todos los Lunes que no tocaban al Rey nuestro 
Señor, y cuando habia alguna fiesta dotada ó que se 
pagaba por algún vecino, la decia el Prebendado Sema- 
nero; y se quedaba el Rey nuestro Sr. sin su Misa, y lo 
que es mas halló que no se decian los Lunes y Viernes 
primeros del mes dichas Misas de S. M., y lo mismo 
halló el Canónigo Bachiller D. Lorenzo Solís Avella- 
neda cuando entró á servir su Prebenda, que fué por 
Junio de dicho año de mil seiscientos sesenta y uno, y 
hecho capaz de dicha erección el dicho Canónigo 
Maestro Pardo, deseando el remedio, en el Cabildo de 
diez y seis de Setiembre de mil seiscientos sesenta y 
uno, propuso y pidió el cumplimiento de dicha erección 
en cuanto á que se cantase prima y tercia, asistiendo á 
ella todos los Prebendados como estaban obligados, y 
en cuanto á que, los Lunes, Viernes y Sábados prime- 
ros del mes, después de prima, se cantasen dichas Misas 
de erección asistiendo á ella todos los Prebendados. Y 
remitida, por justas causas que á ello nos mueve, la se- 
vera punición que pudiéramos hacer por esta falta, que 
denota no pequeña ingratitud á las grandes obliga- 
ciones que debemos reconocer á la liberalidad de nues- 
tros Católicos Reyes y Señores, que nos pusieron en 
las Dignidades y Prebendas Eclesiásticas que obtene- 
mos; ordenamos y mandamos, que en los primeros Lú- 
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nes, Viernes, y Sábado de cada mes se digan por su 
tnrno dichas Misas cantadas, con asistencia de todos 
los Prebendados de esta nuestra Catedral, después de 

f>rima, con vestuarios de Diácono y Sub-Diácono, por 
a intención referida en dicha erección, y para la Mi- 
sa de dichos Lunes se tenga cuidado, conforme á la po- 
breza de esta nuestra Catedral, de ponerse un modo de 
túmulo decente que denote decir ía Misa de nuestros 
Reyes y Señores; y por que en dichos Lunes, Viernes 
y Sábado suelen caer festividades en que solamente, 
según dicha erección, se debe decir una Misa solemne, 
y no pudiendo transferirse; declaramos por nuestra 
potestad ordinaria satisfacerse diciendo la Misa del dia 
por la intención de S. M. espresada en dicha erección, 
con que se dá entero cumplimiento á lo debido á los 
Reyes nuestros Señores, y así mismo ordenamos y 
mandamos, que en los dias de Témporas y Letanias, y 
en los demás dias que señala el Misal Romano; se di- 
gan dos Misas, la una de las Témporas ó Rogaciones, 
&la otra Conventual á la hora de tercia, se digan dos 
isas con toda puntualidad y no se omitan, só pena de 
perder toda la distribución de aquel dia y del siguiente: 
28^ ^**- habiéndose así mismo mandado y ordenado 

por dichos Ilustrísimos Señores Obispos, en dichos sus 
autos y Ordenanzas de visitas, hacer una tabla grande 
que estuviese puesta en la Sacristía de dicha Catedral, 
y en ella se pusiere la razón de las Capellanías que 
sirviere el Cabildo, y quien las fundó, y las Misas que 
tenía obligación de decirse, para que con este orden 
supiese el Cabildo su obligación, y se sirviesen las 
dichas Capellanías con la puntualidad que se debía, y 
I á la satisfacción del Pueblo, y también la razón de las 

\ Capellanías que sirviesen otros Eclesiásticos en dicha 

Catedral, que estuviesen en ella instituidas, para que 
en todo la hubiese, y gobierno, y por cabeza se pusie- 
sen en dicha Tabla las demás Misas de obligación que 
el dicho Cabildo tenía por erección en cada mes, y 
por cédulas de su Magestad, y las del Beneficio que 
está incorporado en dicho Cabildo; imponiendo á los 
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Prebendados penas y censuras para sti cumplimiento, 
iaunque se hizo y ordenó dicha tabla por el Canónico 
Dr. D. Francisco León de Orozco, (que entró á serlo 
por Agosto de mil seiscientos cuarenta y cuatro,) once 
años después de los autos y ordenanzas del dicho lUmo. 
Sr. Dr. Fr. Gerónimo de Lara, y diez y siete después 
de los autos y Ordenanzas de dicho Illmo. Sr. D. Leo- 
nel de Cervantes, que así se obedecieron y cumplieron 
y puso en la Sacristía de dicha Catedral^ que por Oc- 
tubre de mil seiscientos sesenta y dos quemó el Inglés, 
cuando invadió esta Ciudad de Santiago de Cuba, no 
se pusieron en dicha Tabla las Misas de erección que 
se habían de decir por el Rey nuestro Señor, ni las 
del Beneficio, y después por fines del año de mil 
seiscientos sesenta y tres se formó otra Tabla, y puso 
á la Puerta de la Sacristía que al presente tiene 
nuestra dicha Catedral, y reconocida no se halló estar 
escrita en ella la razón de las Capellanias que en dicha 
Catedral se sirven así por el Cabildo y Prebendados, 
como por los otros Sacerdotes del Clero, ni las que 
se deben decir por razón del Beneficio simple que sir- 
ven dichos Prebendados, sino solamente que en dicha 
Tabla, que era pequeña, estaban, escritos los nombres 
de los Prebendados actuales, y de algunos Sacerdo- 
tes en unos papelitos, correspondientes á unas clavijas 
de madera que se sacaban y metian en unos agujeri- 
tos hechos en dicha Tabla, con que se debia enten- 
derse el apuntador, y tenian escritos dichos Papelitos 
lo siguiente: El Sr. Chantre. — El Sr. Canónigo D. Die- 
go. — El Sr. Canónigo Maestro. — El Sr. Canónigo Ba- 
chiller Solis. — El Dr. Cisneros. — El Lie. Castellanos. 
—El Lie. D. Carlos.— El Padre Talavera.— El Padre 
Ambrosio. — El Padre Troncoso. — El Padre Villalobos. 
— El Dr. Frómesta. — El Padre Montejo. — El Padre 
Ramos. — El Padre Estrada. — El Padre Macedo. — El 
Padre Velazquez. — El Padre Bravo. — El Padre Ba- 
rreto. — ^Y cuanto corresponda esta tabla á la ordena- 
da y mandada hacer por dichos Autos de Ordenanzas, 
por sí mismo se reconoce, y lo que mas es de ponderar, 



-(59)- 

que cuando el apuntador no acudia á la Catedral, el 
Sacerdote que decía Misa d^ su Capellanía ponía una 
de dichas clavijas ¡en el a^jerillo que correspondía á 
su nombre en dicha Tabla, que no era pequeña culpa 
en el Apuntador dejar un punto tan esencial, j que se 
paga por los mismos fundadores de las Capellanias, 
como es apuntar si dichos Capellanes dicen las Misas 
de sus Capellanias, al arbitrio de los que se quisiesen 
apuntar, faltando dicho apuntador; ordenamos y man- 
mos; se guarden y cumplan dichos Autois y Ordenanzas 
de los dichos Illmos. Señores Obispos nuestros ante- 
cej9ores, y se haga y forme dicha Tabla; poniendo en 
primer lugar las Misas de erección, que todo el Cabildo 
tiene obligación de decir por S. M. los Lunes y Vier- 
nes y Sábados primeros de cada mes, y luego las* de 
Beneficio simple, que en otra Ordenanza diremos las 
que son, y después las que S. M. ha mandado por sus 
Reales Cédulas se digan en festividades', que ha sido 
servido de disponer se hagan por su santa intención 
en las Catedrales y demás Iglesias de las Indias, Is- 
las, y Tierra firme de ella, que en otra ordenanza men- 
cionaremos, y consecutivamente las de Capellanias ' y 
memorias particulares que los fieles han fundado y 
dotado en dicha Catedral, y todo el Cabildo, y las que 
cada uno de los Prebendados sirve, y finalmente las 
que sirven los demás Sacerdotes del Clero de esta 
Ciudad, poniendo las cantidades de los principales, y 
su imposición y sensuatarios, los réditos. Capellanes, 
Patronos y llamados, y las Misas de obligación, y par- 
te donde deben decir, y encargaiños este cuidado á 
nuestros hermanos los Canónigos Maestro D. Mateo 
Prado y Pardo, y Bachiller D. Lorenzo de Solís Ave- 
llaneda, y cuan encarecidamente podemos, les ordena- 
mos tomen este cuidado á su cargo, y dentro de tres 
meses, después de la notificación de este nuestro Auto 
y ordenanzas, formen dicha Tabla en la forma referi- 
da, y si para ello fuere necesario el reconocer los Pa- 
peles de Capellanias, por su edicto con penas y censuras, 
mándense las escriban por cualesquiera Personas Ecle- 
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siáeticas ó Beculáres; procediendo en caso necesario á 
rotularlas y ponerlas en tablilla, que para todo ello, y lo 
á ello anexo y dependiente, les damos nuestras veces 
y comisión cuan oastante de derecho se requiere, y 
formada, nos las remitan á la parte y lugar donde nos 
halláremos en prosecución de la Visita general en que 
estamos entendiendo; para que, vista por Nos, la fir- 
memos, y lo mismo hagan dichos dos Canónigos, y 
el original se ponga en este Auto y Ordenanzas, y del 
dicho original se sacará por el Notario Secretario del 
Cabildo una ó mas copias, las que fueren necesarias, 
firmadas de nuevo de dichos dos Canónigos y se pon- 
drá la una en dicha Tabla de la Sacristía de dicha 
nuestra Catedral. 
29^ ^^*- P^^ ^^^ ^® muy necesario el que haya en esta 

Catedral razón de las Capellanias que se sirven en ella, 
y en las demás Iglesias, del Hospital y Hermitas, si 
en ellas estuviesen fundadas algunas, ordenamos y 
mandamos; que de algunas manos de papel se forme 
lo mejor que se pueda un Libro, que en otras Iglesias 
Catedrales se nombra del Becerro, y en otras Proto- 
colo, y en él se tome razón de todas las Capellanias 
referidas; poniendo á la letra copia de las Escrituras 
de sus fundaciones, lo cual, para que tenga el debido 
cumplimiento, lo encomendamos á dichos nuestros her- 
manos los Canónigos Maestro D. Mateo de Prado y 
Pardo, y Bachiller D. Lorenzo de Solís, pues al tiem- 
po que reconocieren los papeles que forman dicha Ta- 
bla lo podrán mandar hacer, y que al Notario Secre- 
tario del Cabildo se le pague su trabajo y el Papel 
para formar dicho libro por los mismos Capellanes, 
procurando sea lo menos que Be pueda de derechos. 
30^ I^- habiéndose en dicha erección en cualquier 

Villa ó Lugar, erigido una Iglesia Parroquial en la cual 
hubiese dos Beneficios, uno curado, y otro no curado, 
por dos clérigos seglares, cuyo cura Kector tuviese una 
parte entera de los cuatro novenos por razón de la 
dicha Rectoría, y carga que tiene de los Santos Sacra- 
mentos, y después las otras partes que quedasen se 
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partiesen igualmente entre el mismo cura y él otro 
beneficiado que tuviese el Beneficio simple^ y egecu- 
tádose así en esta Catedral; gozando los Prebendados 
del Beneficio simple, de que se les hace todos los años 
paga separada, y por la razón que nos dio Sebastian 
de la Coba y Luna, arrendatario de los Diezmos de 
esta Ciudad de Santiago de Cuba, pagó el año pasado 
de mil seiscientos sesenta y dos, á cada uno de los Pre- 
bendados ciento noventa y siete reales por razón del 
dicho Beneficio simple; y habiendo el dicho lUmo. Sr. 
Obispo Dr. Fr. Gerónimo de Lara mandado en su auto 
y Ordenanzas de visita, por Mayo de mil seiscientos 
treinta y tres, que se dijesen las Misas de erección en 
la forma referida por los Prebendados de esta Catedral, 
y que dijesen é hiciesen todos los demás oficios. Misas 
y festividades que S. M. por sus Reales Cédulas orde- 
nase y mandase, como de nuestro Rey Señor natural, 
pues como Capellanes suyos pagados, están obligados 
en todo tiempo á lo guardar y cumplir, las Misas que 
por razón del Beneficio, que estaba incorporado en el 
Cabildo, tenian obligación á decir por S. M. y por los 
Vecinos de esta Ciudad, que son las de los Domingos y 
fiestas del año, y así mismo; habiendo mandado dicho 
Sr. lUmo. D. Fr. Gerónimo de Lara en dichos autos y 
ordenanzas, para que tuviesen presente esta obligación 
de las Misas del dicho Beneficio los Prebendados, en la 
tabla de Capellanías de que se ha hecho mención, se 
pusiesen las Misas del dicho Beneficio que está incorpo- 
rado en dicho Cabildo, lo cual, como se ha dicho, no se 
cumplió, como ni el decir las Misas de dicho Beneficio 
en los Domingos y fiestas del año, estando tan olvida- 
dos de esta obligación de justicia pues llevan la paga 
de dichos Novenos; ordenamos y mandamos, en virtud 
de Santa Obediencia, que cada uno de los Prebendados 
en su Semana que sirviere en el Altar, aplique la Misa 
del Domingo y fiestas de guardar de aquella Semana, 
por S. M. y vecinos de esta Ciudad, conforme á la in- 
tención de dicho Beneficio simple, que mejor era nom- 
brarle Capellanía, que habiéndose moderado á tanto mé- 
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nos número de las que se guardaban, es muy buena ayu- 
da de costa á los Prebendados, tienen también pagada 
la limosna de estas Misas; y en caso de no servir la 
Semana por enfermedad ó otro justo impedimento, 
y por ausencia de los dos meses (1) que concede dicha 
erección, pase esta obligación al Prebendado que sir- 
viere la Senianá, y cobre, de lo que sé reparte del 
dicho Beneficio simple, lo que importare la limosna y 
pitanza que corresponde á dichas Misas en dichos 
Domingos y fiestas, y si hubiere de aplicar á otra 
intención dotada las dichas Misas, sea obligado á decir- 
las luego.otro dia siguiente, sin transferir á mas tiempo 
el satisfacer á esta obligación, y de no poder luego el 
otro dia por alguna causa justa, sea lo mas breve que 
ser pueda, pues de no hacerla tendrá de restitución 
por satisfacerles la limosna ó estipendio de décima que 
toca dicho Beneficio simple. 
3 1 ^ Itt. ordenamos y mandamos; que lo decretado por 

el Cabildo de quince de Marzo de mil seiscientos cua- 
renta y siete años, acerca del Noveno y medio perte- 
neciente al dicho Beneficio simple, su división y re- 
partición que es lo siguiente. Que atento á que de los 
cuatro novenos de los Diezmos que, conforme á la 
erección de este Obispado, estaban asignados á los 
. Señores Prebendados por el servicio- del Curato de esta 
Catedral, y decir las Misas de entre semana, y de «líos 
se dieron al Cura que se proveyó por presentación del 
Patronazgo Real, el año pasado.de mil seiscientos vein- 
te y ocho, dos novenos y medio, como se dispuso por 
el Señor Reverendísimo Obispo Dr. D. Leonel de Cer- 
vantes y Carvajal con acuerdo de este Cabildo; de los 
cuales novenos restó uno y medio aplicado á la Mesa 
Capitular, por las Misas entre Semana y festividades 
que manda el Rey nuestro Señor se hagan y celebren; 
y en esta conformidad se ha hecho por los Sres. Pre- 
bendados que asisten en la Catedral, decretó SSria. y 
ordenó que así se observase, y continúe en orden á 



(1) Véase el apéndice sobre el Rede. 
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dicho noveno y medio que, se intitula de Beneficio 
simple, y que esto lo ganen solamente los Sres. Pre- 
bendados por el tiempo que asistieren á dicha Catedral, 
y digéren las Misas al respecto de lo que cada uno asis- 
tiere^ que asistiendo todos ^ se divida por iguales partes, sin 
que del Beneficio simple lleven parte alguna los au- 
sentes; se observe y guarde como en dicho decreto se 
contiene. Y por cuanto S. M. el Rey nuestro Señor 
(que Dios guarde) tiene mandado, que todos los años 
á los ocho del mes de Mayo, dia de la Aparición del 
glorioso Arcángel San Miguel, en las Catedrales de sus 
Keynos se celebre fiesta, y del Patrocinio de nuestra 
Señora la Virgen María, á los veinte y cuatro de No- 
viembre, con Misas y procesiones solemnes, por los 
buenos sucesos de su Monarquía, debajo del cual Pa- 
trocinio puso á todos sus Reynos y Señoríos, alcanzan- 
do de la Santa Sede Apostólica fuese el oficio doble 
mayor, con el rezo como en la festividad de Nuestra 
, Señora de las Nieves, que cae á cinco del mes de Agos- 
to, fuera de las lecciones del segundo nocturno, que se 
toman del quinto diá de la infraoctava de la Nativi- 
dad de nuestra Señora, y comienzan Dei Filius á doce 
de Setiembre; y* á los veinte y nueve de dicho Noviem- 
bre, se dijese Misa y hiciere procesión como en fiesta 
del Corpus Christi, por particular voto que de ello hizo 
S. M.; ordenamos y mandamos; se hagan dichas festi- 
vidades en dicha nuestra Catedral, según y de la ma- 
nera que S. M. lo tiene mandado, y las procesiones 
sean al rededor por de fuera de todo el ámbito de 
dicha Catedral, y el dia veinte y nueve de Noviembre, 
estando descubierto el Santísimo Sacramento mientras 
se canta la Tercia y dice la Misa conventual, y se 
lleva en su viril en la procesión y luego se encierra; 
concedemos á todos los que asistieren á dichas proce- 
siones cuarenta dias de Indulgencia; y sean dias de pun- 
to redondo á los que faltaren á la asistencia de Misas y 
procesiones, y para ellas se convoque el Clero de esta 
Ciudad, que asistan con Sobrepellices y los que, sin 
causa legítima, faltaren de los del Clero, sean multados 
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en ocho reales^ aplicados para la Cera del Santísimo 
Sacramento, j se reze en dicha Catedral el dia del Pa- 
trocinio, y por todo el Clero, como queda dicho, por que 
no es justo se falte á demostraciones tan grandes del 
Católico pecho del Rey nuestro Señor, principalmente 
valiéndose de* las oraciones de sus vasallos Eclesiásti- 
cos, para alcanzar de la divina clemencia los prósperos 
sucesos de su Monarquía, perseguida de los hereges 
enemigos de nuestra Santa Fé Católica, y de otros re- 
beldes á la obediencia debida á S. .M. nuestro Rey y 
Señor natural, que en todos tiempos, y todos nuestros 
Sacrificios y oraciones, debe tener muy grande parte, 
pues se lo debemos como sus leales vasallos y criados. 

32? Itt- ordenamos y mandamos; que cuando alguna 

de las Dignidades ó Canónigos estuviere enfermo, ten- 
ga la obligación de encargar la Semana, (1) y sino 
la encargare pase al siguiente, el cual gane lo que to- 
care al Semanero, y el enfermo lo pierda, y sea por las 
Misas de erección, por cada una, ocho reales, y por las 
del Beneficio simple, lo que cupiere de lo que se repar- 
tiese de Diezmos, ajustando lo que fuere á cada Misa 
correspondiente de limosna ó pitanza, y los que falta- 
ren á la asistencia de las Misas en el Coro, pierdan lo 
que importare la asistencia de prima ó tercia, y se dé 
por falta, el venir comenzada la gloria, y cuando no se 
dijere gloria, el venir acabado el último Kirieeleyson, y 
lo mismo pierdan los que no asistieren á las Procesio- 
nes que se hacen después de tercia, y á las del dia del 
Corpus Christi y su octavario; salvo si algún accidente 
de enfermedad ó posibilidad de andar lo impidiere, que 
entonces, con Ucencia del que presidiere, ó si fuere el 
que presidiere el impedido, con la venia del que le si- 
guiere en antigüedad, pueda quedarse en el Coro. 

33? Itt: estando dispuesto y mandado por dicha erec- 

ción, que dos veces en la Semana haya Cabildo, con- 
viene á saber. Martes, y Viernes; y que el Martes se tra- 
tase en él de los negocios que se ofreciesen, y el Viér- 

[1] Véase el acuerdo copiado sobre turnos de ausentes y enfermos. 
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nes no de otra cosa, sino de la corrección y enmienda 
de las costumbres, y de todas aquellas cosas que tocan 
al Culto Divino, como sea para celebrar debidamente 
y para conservar la honestidad clerical en todas las co- 
sas, así en la Iglesia como fuera de ella; y que ningún 
otro dia fuera de los dichos haya Cabildo, y el dicho 
Iltmo. Obispo D. Leonel de Cervantes, en dicho su au- 
to y Ordenanzas de visita del año de mil seiscientos 
veinte y ocho, mandado y ordenado, que todas las se- 
manas del año se juntase el Cabildo dos veces en su 
lugar acostumbrado, los Martes y Viernes, en los cua- 
les dias de Martes se tratasen las cosas de hacienda, to- 
cantes á Diezmos y Capellanías que sirven los Preben- 
dados, y lo mas que se ofreciere tratar de aumento de 
dichos Diezmos, censos, tributos y Rentas que tuvie- 
re la Fábrica, comunicando con el Prelado lo dificulto- 
so que se pueda ofrecer, no excediendo de lo que por 
derecho le es concedido; y en los Viernes de dicha se- 
mana se tratase en dicho Cabildo de costumbres, así de 
los susodichos, como de sus Ministros, para que en todo 
fuese glorificado nuestro Señor, y se sirviese con lim- 
pieza del corazón su Iglesia, y sí en los dichos dias no 
hubiese qué tratar, la Dignidad mas antigua que hubie- 
re podrá avisar no haber cosa que conferir, y después 
el Iltmo. Sr. Obispo D. Fr. Gerónimo de Lara, en di- 
chos sus autos y Ordenanzas de visita de diez y ocho 
de Mayo de mil seiscientos treinta y tres, mandó cum- 
plir Y guardar lo mandado por dicho Iltmo. Sr. D. Leo- 
nel de Cervantes, lo cual, como consta de la visita que 
hemos hecho de los Libros de Cabildo, no se ha cum 
plido, ni por los Prebendados antecedentes, ni por los 
actuales, pues se pasaron años sin tenerse en todos ellos 
mas de un solo Cabildo con fecha de primero de Ene- 
ro, y años en que se tuvieron dos ó tres, sin pasar algu- 
no de los años, hasta el de mil seiscientos sesenta y uno, 
llegaron á veinte y cuatro Cabildos, por que los nuevos 
Canónigos Maestro D. Mateo de Prado y Pardo y Br. 
D. Lorenzo de Solís, no pasaron por tanta omisión; or- 
denamos y mandamos, se guarde y cumpla lo manda- 
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do por dicha erección, y dichos autos y ordenanzas y 
que para tener los Cabildos, por que al presente no hay 
lugar señalado, sea en la Capilla del Santo Ecce Homo^ 
que parece mas retirada para poder tratar los negocios, 
sin que sean oidos en las proposiciones, ni las resolu- 
ciones; Y para tener los Cabildos ordinarios de Martes 
y Viernes, no se requiere citación, si no fuese que se 
hubiese de tratar en ellos cosa ó negocio particular, 
por que entonces es necesaria la citación con cédula de 
ante diem, que la lleve el Notario Secretario de Cabildo 
á cada uno de los Prebendados, espresándose en ella, 
qué cosa ó negocio sea el que se ha de tratar, y da otra 
suerte es nulo el Cabildo que se celebrare sin citación 
de los Capitulares, y fuera del lugar destinado para te- 
ner los Cabildos; y cuando con necesidad y causa le- 
gítima, ó evidente utilidad de la Iglesia, se hubieren de 
tener Cabildos extraordinarios, ha de preceder la «dicha 
citación, y que la* citación la mande hacer el Dean, y 
por su, ausencia el Chantre, por no haber otras Digni- 
dades en esta nuestra Catedral, y de esta suerte, los 
Prebendados mas antiguos, y dichos Cabildos no se 
tengan en tiempo que los Prebendados hayan de asis- 
tir al Altar y coro, sino después de acabados los oficios 
Divinos, ó después de prima ó Misa, só pena de perder 
las distribuciones correspondientes á Misas y horas Ca- 
nónicas; y si el Dean ó Chantre fueren negligentes, ó 
no quisieren por algún motivo (que nunca Dios nuestro 
Sr. permita) menos ajustado, el citar al Cabildo; los 
demás Prebendados, en virtud de esta nuestra ordenan- 
za, les envien recado con el dicho Notario, que de ello 
de fé, para que hagan la citación y se tenga el Cabildo 
que se pretende tratar, señalando el dia; y de no que- 
rer hacer la dicha citación, provean el auto para que 
se cite al Cabildo y procedan á tenerle, procurando 
con toda paz y conformidad se ajusten las materias, sin 
que se entienda por el Clero y Pueblo lo que entre los 
Prebendados pasa, por que de ordinario cede en desdo- 
ro de sus Personas y Puestos. 
34^ Itt: ordenamos y mandamos; que el Prebendado 
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de cuya causa ó negocio se tratare, se' salga del Cabil- 
do, y no se halle presente cuando por los demás capi- 
tulares se hubiere de resolver, y lo mismo se entienda 
si la causa tocare á Pariente suyo dentro del cuarto 
grado, ó algún criado su5^o, y que el que presidiere no 
impida la libertad al Cabildo para decretar lo que le 
pareciere convenir, antes le deje obrar; por que solo pue- 
de dar su único voto en contra, y no otra cosa, y si 
acaso el Cabildo [como puede] quisiere mudar, decla- 
•rar, ó revocar sus propios Decretos con causa justa, y 
maduro acuerdo, haya de ser con la misma solemnidad, 
con citación de cédula de ante diem, y que cuando el 
negocio fuere de tanta dificultad en su resolución, se 
proponga en uijl Cabildo para otro siguiente, con que 
habrá lugar de estudiar y consultar la determinación. 
Itt. ordenamos y mandamos; que las cartas que vi- 
nieren sobre escritas al Venerable Dean y Cabildo de 
esta nuestra Catedral, así de S. M. nuestro Rey y Señor, 
como de sus Obispos, ó de otras cualesquiera Personas, 
no se puedan abrir, ni abran por ninguno de los Pre- 
bendados, so pena de excomunión mayor latee sententice 
una pro trina canónica monitione prcemisa ipso /acto incu- 
rrenda, sino en Gabild'O con asistencia de los Prebenda- 
dos que en él se hallaren, y reconociéndolas cada uno 
de dichos Prebendados, y el Notario, si padecen algún 
defecto por donde se deba presumir haberse abierto, y 
de lo que se hallare dé fé, y se lean públicamente sin 
ocultar cosa alguna; y si contuviere negocio que nece- 
site para su respuesta de consulta, se reserve para otro 
Cabildo, y de no pedirla, luego se resuelva lo que se 
hubiere de responder, y si fueren cédulas de S. M., se 
obedezcan con todo acatamiento y reverencia; y nada 
se resuelva hasta otro Cabildo, y se copien al pié del Ca- 
bildo en que se recibieron, autorizadas del Notario, y 
los originales allí, luego se pongan en el Libro cosidas 
con la seguridad posible, y si fueren cartas de los Pre- 
lados, ó que contuvieren negocios, también se copien; y 
las originales se pongan en su legajo, rotuladas con las 
fechas de dichas cartas cuyas son, y el día de que se 
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* recibieron, por que si fueren necesarios para algún par- 
ticular se hallen con facilidad en el Archivo, y debajo 
de la misma pena de excomunión, ordenamos y man- 
damos; que ninguno de dichos Prebendados, ni el No- 
tario, lleve en su poder ninguna de dichas cartas, así 
de S. M. sus cédulas, como las demás referidas; sino 
que luego que se copien las que se hubieren de copiar, 
se rotulen, y pongan en su legajo, y en dicho archivo; 
T por cuanto, en dicha erección está dispuesto, que á, 
voluntad del Obispo y Cabildo esté el elegif, ó no ele- 
gir, el oficio de Chanciller ó Notario de la Iglesia y ca- 
pítulo, con que parece que la elección del Notario Se- 
cretario del Cabildo pende de los Ilustrísimos Sres. 
Obispos de esta Catedral y de su Cabildo, concurrien- 
do el Prelado y Cabildo en la tal elección; ordenamos 
y mandamos, y es nuestra espresa voluntad y voto, 
por razón de nuestra Dignidad, que la Persona que se 
hubiere de elegir para oficio de tanta importancia, y á 
cuya legalidad tanto se fia, sea Clérigo, por lo menos 
de orden sacro, y de ninguna manera laico secular, y 
sea patrimonial de esta Isla, Español de parte de Padre 
y Madre, y de gente honrada en la república, capaz, 
. pacífico, y de buenas costumbres, y no pariente por 
sanguinidad ni afinidad dentro del cuarto grado, ni cria- 
do, ni comensal de ningún Sr. Obispo actual, ni Pre- 
bendado actual, para evitar los inconvenientes que pue- 
da haber y suelen resultar de estar parientes, y tener 
oficios en las Comunidades, y principalmente el que 
tanto puede perjudicar como un Notario prendado de 
semejantes dependencias. 
36? Itt. ordenamos y mandamos; que cuando se admi- 

ta al usó y ejercicio de su oficio fuere ante el dicho Sr. 
Obispo, si estuviere presente, y de no estarlo ante de 
su Provisor y Vicario general, que representa su Per- 
sona, jure de hacer bien y fielmente el oficio de Secre- 
tario Notario de Cabildo, y que guardará secreto de lo 
que en los Cabildos pasare, y se tratare, y no tendrá 
en su poder libro alguno de Cabildo, ni otro Papel que 
toque á dicho Cabildo, ni el sello de él, ni llevará mas 
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derechos por las dimisorias para órdenes, ni por dis- 
pensaciones, de los señalados, ni dará testimonios, sino 
fuere eii la íorma y con los requisitos que se maridan 
en las Ordenanzas de los Iltmos. Sres. Obispos D. Leo- 
nel de Cervantes y D. Fr. Gerónimo de Lara, y nues- 
tras, y después se hará el mismo juramento en Cabil- 
do en manos del que presidiere. 

37^ ^**- P^^' cuanto los sellos de los despachos del Pre- 

lado, y demás comunidades, y muy en particular los 
de los Cabildos Eclesiásticos, se deben tener con toda 
guardia, y custodia, de suerte que no vengan á poder 
de quien, dejado de la mano de Dios, haga algún instru- 
mento falso y para autorizarle selle; y atendiendo á 
ello la sagFada congregación de los Obispos, en su De- 
creto universal, para todos los Prelados y Cabildos 
eclesiásticos, de trece de Marzo de mil seiscientos quin- 
ce años, mandó que el sello del Cabildo se guardase en 
una cajuela que tuviere dos llaves, de las cuales la una 
tuviese la Persona que eligiese el mismo Cabildo, y la 
otra la mayor Dignidad del Cabildo, y habiendo reco- 
nocido en esta visita, que el sello del Cabildo de nues- 
tra Catedral ha estado, no con la guarda necesaria para 
evitar los inconvenientes propuestos antes, en poder de 
los Notarios Secretarios del Cabildo; ordenamos y man- 
damos, que el dicho sello esté en el Archivo en alguna 
cajuela de las ordinarias que se llaman de Flandes, ó 
otra pequeña, y en la parte del mismo Archivo donde 
estuviere el Libro de Cabildo, y cuando fuere menes- 
ter sellarse algún despacho, sea en presencia del Cabil- 
do, y avisando el Notario qué despachos son los que 
sella, y acabados de sellar, se ponga el dicho sello en 
su lugar deputado. 

38^ Itt* ordenamos y mandamos; que acabado el Ca- 

bildo y escrítose lo en él votado y decretado, el Dean, 
y por su falta el Chantre, y por la de ambos, el Pre- 
bendado que presidiere, mande que el Secretario Nota- 
rio del Cabildo lea lo escrito, de verbo ad verbum, clara 
y distintamente, para que todos los Capitulares lo en- 
tiendan, y sí tuvieren que advertir lo digan y lo fir- 
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men, y lo autorize dicho Secretario sin salir de la parte 
donde se tuviere el Cabildo, y luego se ponga el dicho 
Libro en el Archivo. 
39? Habiendo en dichos Autos y ordenanzas de visita, 

el dicho Iltmo. Sr. Obispo D. Leonel de Cervantes, 
mandado con penas y censuras, que dentro de treinta 
dias de la notificación de dichos autos, los Prebendados 
hiciesen hacer, y hiciesen, á costa de dicho Cabildo, un 
cajón á manera de escritorio con sus divisiones,, con dos 
cen*aduras y las llaves diferentes, que la una tuviese la 
Dignidad mas antigua, y la otra el Canónigo mas anti- 
guo; donde estuviese el Libro de Cabildo y papeles to- 
cantes al Gobierno de dicho Cabildo,, y cédulas de 
S. M. dirigidas al dicho Cabildo,, y de ninguna suerte 
' y manera estuviere el dicho Licho en poder del Nota- 
rio, ni menos en poder de ningún Prebendado^ sino en cus- 
todia en el dicho cajón, y no se sacase de él, sino para 
las cosas tocantes al dicho Cabildo; y si se ofreciese sa- 
car algún Testimonio de él, se saque por el Notario con 
licencia del dicho Cabildo, y en presencia de algún 
Prebendado; y de ninguna manera se diese á otra Per- 
sona, por los inconvenientes tan manifiestos que de lo 
contrario se pueden seguir, y se seguirán, y hecho el 
dicho cajón, se recojiesen todos los recaudos y papeles 
pertenecientes al dicho Cabildo, y se pusiesen en dicho 
cajón y custodia, con cuya causa fácilmente se halla- 
rían los Papeles, y recaudos que fuesen de importan- 
cia para algún negocio, y buscase el dicho Cabildo to- 
das las Escrituras de los censos y rentas que en favor 
de dicho Cabildo se hablan hecho, así de capellanías 
como de otras cualesquiera manera, y se pusiesen en el 
dicho Archivo, y si estuviesen algunas sin sacar en po- 
der de los Escribanos, se sacasen por cuenta de las 
Rentas de dicho Cabildo, y se pusiesen en el dicho Ar- 
chivo, para que no se perdiese el derecho que al dicho 
Cabildo le podía pertenecer en los dichos censos y ren- 
tas, y después el dicho Iltmo. Sr. Obispo D. Fray Ge- 
rónimo de Lara, por Mayo de 1.633, reconociendo que 
desde 19 de Febrero de 1.628, que dejó mandado el di- 
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cho Iltmo. Sr. Obispo D. Leonel de Cervantes se hi- 
ciese dicho archivo, no se habia hecho, volvió á mandar 
se cumpliese lo dispuesto por dicho Iltmo. Sr. D. Leo- 
nel de Cervantes; dando termino de un año, y manda- 
do de nuevo, que si las escrituras no parecieran, sabien-- 
do quienes eran los censatarios de las Capellanias, reco- 
nociesen los dichos censos; de manera que de todo hu- 
biese mucha claridad en dicho Archivo, y ponderando 
cuan necesario y forzozo era para el buen gobierno de 
dicha Catedral lo mandado por el dicho Iltmo. Sr. Obis- 
po D. Leonel de Cervantes, y principalmente lo tocan- 
té al Archivo en que se guardasen los Libros del Ca- 
bildo, escrituras de censos y demás papeles de ^1, lo 
mandó cumplir dentro del término asignado, en virtud 
de Santa obediencia, y so pena de excomunión mayor 
y de cincuenta ducados, remitiendo á los Prebendados 
que entonces eran, por justas causas que le movian, la 
punición que se les debia dar por omisión tan grande. 
Lo cual todo hemos hallad" en esta visita no haberse 
ejecutado, con grande dispendio de los Papeles de esta 
nuestra Catedral, y con resulta de los inconvenientes 
prevenidos por dichos Iltmos. Sres. Obispos nuestros 
antecesores; por lo cual ordenamos y mandamos á nues- 
tros hermanos los dichos Canónigos Maestro D. Mateo 
Prado de Pardo, y Ber. D. Lorenzo de Solís y Avella- 
neda, que luego, de cuatrocientos reales que de nuestros 
bienes le dará y entregará el Lie. Mateo López de Avi- 
les, nuestro Visitador Ordinario, hagan hacer dos cajas, 
cada una de cinco cuartas de largo, y por mas de me- 
dia vara de ancho, y de tres cuartas de alto, con dos 
cerradurras de diferentes llaves, en la una de las cua- 
les se pongan los Libros de Cabildo, sello y demás pa- 
peles pertenecientes al Cabildo, á la Iglesia, su Fábri- 
ca, derechos, acciones, y cuentas tomadas á sus Mayor- 
domos; y en la otra todos los Papeles tocantes á causas 
civiles y criminales, que se hayan fenecido y fenecie- 
ren en el Juzgado Eclesiástico, á visitas Eclesiásticas, 
Capellanias, provisiones de Beneficios, y en cuales- 
quiera manera tocaren á lo Eclesiástico, y mandamos, 
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en virtud de Santa Obediencia y de excomunión ma- 
yor latee sententice una pro trina canónica monitiofie prcemi- 
sa y de privación de Notaría, y de inhabilidad perpe- 
tua para obtenerla, y de cincuenta ducados aplicados 
á la Fábrica de nuestra Catedral, á cualquiera Notario 
ante quienes pasaren los negocios Eclesiásticos, que fe- 
necidos los traigan, para que se pongan en dicha caja, 
y si en ello fueren inobedientes, desde luego para en- 
tonces los declaramos por incursos en dicha excomunión 
mayor y demás penas, y si para la seguridad del lugar 
donde ha de estar, hasta que le haya convenientemente, 
(dichas cajas) lo remitimos á lo que ordenare el Cabil- 
do pleno, y mandamos que dichas llaves estén en po- 
der de la Dignidad mas antigua y del Canónigo mas 
antiguo, los cuales, cuando por enfermedad no .pudieren 
acudir, remitan con el Notario, á los demás Prebenda- 
dos dichas llaves, que dé íé de ello, y habiendo abierto 
la caja que se hubiere de abrir, y concluso el negocio 

f)ara que fué necesario abrirla, y vuelto á cerrar, lleve 
as llaves á los que las tenian, y de no haber Dignidad 
alguna, tengan las dichas llaves los dos Canónigos mas 
antiguos, y quedando solo un Prebendado, tenga una 
llave y la otra el Notario, y de acaecer no haber nin- 
gún Prebendado, tengan dichas llaves los dos Presbí- 
teros mas antiguos en Sacerdocio en esta Ciudad de 
Cuba, y todos los libros. Papeles, y legajos de ellos, 
que se entraren en dichas cajas sean puesto por Inven- 
tario en una mano de papel, que esté dentro de cada 
una de dichas cajas, y si sacare alguno, que ha de ser 
con mandato de todo el Cabildo, y no otra suerte, se 
anote en dicho Inventario, y de la misma manera 
cuando se volviere; y mandamos, só las dichas penas, 
que ningún Prebendado, ni Notario Secretario del 
Cabildo, saque de dichas cajas papeles algunos que 
en ellas se hayan puesto, sin el dicho mandato del Ca- 
bildo, y que nuestro Secretario de Cámara y Go- 
bierno, y Notario de esta visita entregue, para que se 
pongan en dichas cajas, todos los papeles que parasen 
en su poder por el Inventario que de ellos tiene fe- 
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cho, y se le dé recibo por el Notario Secretario del 
Cabildo. 
40^ It*- habiendo reconocido, en la visita de los Libros 

de Cabildo, los inconvenientes que en dichos sus Autos 
y Ordenanzas previeron dichos Iltmos. Antecesores, de 
que dichos libros estuviesen fuera del Archivo, ni en 
poder del Notario, ni menos en poder de ningún Pre- 
bendado, siendo muy de notar las palabras, ni menos en 
poder de ningún PrSendado^ pues hemos hallado ilega- 
lidades notables; por que se hallan Cabildos sin mas fir- 
ma que la de un Frebendado, habiendo asistido á ellos 
otros Capitulares, que se dice por el Notario que lo fir- 
maron, y lo que mas es, sin autorizar de dicho Notario; 
y otros Cabildos sin espresarse los nombres de los Pre- 
bendados que en ellos se hallaron, y sin autorizar del 
Notario, y algunos que parece ser de fechas supuestas, 
por hallarse metidos y escritos entre Cabildos de meseS 
posteriores, y entre los Cabildos, muchos foliados en 
blanco, y entre asientos de Cabildos y Cabildos, tan 
capaces blancos, que se podia ingerir lo que se quisiese: 
ordenamos y mandamos; que en dichos libros de Cabil- 
dos, ni en otros algunos de los de la Iglesia y Juzgado 
eclesiástico, no fee dejen folios algunos en blanco, y que 
entre asientos y asientos de lo que se escribiere, no se 
deje así mismo blanco alguno, sino que se continúe lue- 
go inmediatamente, y en la cabeza de los cabildos se 
ponga específicamente los nombres de los Capitulares 
que asistieren, sus Dignidades y demás puestos que tu- 
vieren, y como está ordenado; acabado de escribir los 
Cabildos, se lean á la letra, se firmen y autorizen, y en 
todo se proceda con toda claridad y distinción, y me- 
nos se puedan poner, ni pongan margenes impertinen- 
tes, ni tildarse cosa escrita en dichos Cabildos sin auto- 
ridad del Prelado, como lo hemos hallado, si ya no fue- 
se cita de otro Cabildo que tratase de la misma mate- 
tería, ó de capítulo de erección, Ordenanzas, ó cédulas 
de S. M., ó de instrumentos, para comprobación ó noti- 
cias; de suerte que se reconozca que lo anotado en lo es- 
crito marginal fué necesario; por que en Libros seme- 
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jantes, y de comunidad tan grave como lo es un Cabildo 
Eclesiástico, y que hace plena fé, no debe de haber co- 
sa que desdiga de la debida modestia, ni que cause du- 
da al crédito. 

4 I • Itt: habiéndose mandado y decretado con toda 

justificación, en el Cabildo que se tuvo en 19 de Julio 
de 1.664, que no se sacase de la Sacristía de la Catedral 
ningún recado, ni otra cosa, sin licencia del Cabildo, 
no se ha guardado, antes algunos de los Prebendados, no 
pudiendo sacar de dicha Sacristía, ni prestar, ni man- 
dar prestar omamentoalguno, ni otra cosa alguna de 
la dicha Catedral, han mandado, por su autoridad sola, 
prestar ornamentos, y frontales, y los Portapaces, y 
Bandas, los unos á las Ermitas, y para Altares en casas 
J>artículares, donde se hacian fiestas de la Cruz, dicién- 
dose Misas en ellas, culpa grave y digna de severa pu- 
nición, no quedando mas en la dicha Catedral que los 
frontales de los Altares; y los otros para las danzas del 
Corpus, y para traer criaturas á bautizar, con que está 
todo maltratado, como es fuerza lo esté, y lo reconoci- 
mos en la visita que hicimos en los bienes de dicha Sa- 
cristía; ordenamos y mandamos, se guarde y cumpla 
lo decretado en dicho Cabildo de 19 de Julio, y que 
sean los votos conformes, y de todos los Prebendados 
que se hallaren en esta Ciudad, aunque estén enfermos, 
y en lo venidero, ningún Prebendado ni Sacristán ma- 
yor ó menor, preste alhaja alguna de cualquiera calidad 
que sea, de plata, ornamentos, frontales, portapaces, 
bandas &?, sin mandato espreso de todo el cabildo in 
scriptiSj 'so pena de excomunión mayor y doce ducados 
aplicados ala Fábrica. 

42^ Itt: constándonos por dicha nuestra visita: que con- 

traviniéndose á lo mandado por el Santo Concilio de 
Trento, en la Sess 22 in decreto de observandis pí evitandis 
in celebratione MisscBy en que se prohibe el que se consien- 
ta decir Misa en casas particulares, haciéndose en esta 
ciudad fiestas á la Sta. Cruz y con Octavario, se ha da-" 
do licencia para decir Misas en casas particular, aun de 
cualquiera negra, lo cual, cuando no hubiera la dicha 
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prohibición conciliar, que tanto se debe atender para su 
puntual observancia, si se mirara con celo cristiano, no 
se dejarían de reconocer los gravísimos inconvenientes 
que se«iguen de semejantes, erecciones de Altares en 
casas particulares, y los muchos pecados que se sue- 
len cometer en tales y tan abominables concursos con 
capa de Religión, ordenamos y mandamos, que ni el 
dicho nuestro Cabildo, ni sus IProvisores, ni los nues- 
tros, den tales licencias; y se guarde y cumpla lo man- 
dado por el Santo Concilio de Trento, y no consientan 
que en casas particulares se tengan altares, ni hagan 
tales fiestas con conventículos de noche, con bailes 
deshonestos y otras ofensas á Dios nuestro Sr., impo- 
niendo censuras y penas, las que parecieren mas conve- 
nientes; Y en esta prohibición no se entiendan los Al- 
tares que, para venerar á Christo nuestro Señor, su Ma- 
dre Santísima y demás Santos canonizados ó beatifica- 
dos, (por que no estándolo, no se deben permitir, ni en 
publico, ni en Secreto, conforme al Decreto de la San- 
tidad de Urbano octavo, de trece de Marzo de mil seis- 
cientos veinte y cinco, que impuso gravísimas penas á 
los transgresores y consentidores) hacen los fieles cris- 
tianos en sus casas, donde rezan sus devociones, sin rui- 
dos, ni bailes, juntas, meriendas, y otras indecencias, 
que es lo que debemos prohibir, vedar y mandar no se 
hagan. 
43^ Itt- mirando á la utilidad de nuestra Catedral y 

la conservación y aumento de sus bienes, ordenamos 
y inandámos^ que los que se heredaren por dicha Cate- 
dral, de lo que pertenecen de los Jlustrísimos Sres. Obis- 
pos difuntos y sus Pontificales, se guarden en la Sacris- 
tía, poniéndose en el Inventario de los que tiene, y por 
ninguna necesidad ú otro acaecimiento se puedan ena- 
genar por venta ó donación, ó en cualquiera otra via, 
como hemos hallado se hizo de la plata labrada de los 
Pontificales del Iltmo. Sr. D. Fray Gerónimo de Lara, 
de buena memoria; vendiendo un aguamanil, un jarro 
dorado, dos fuentes blancas gravadas, una fuente do- 
rada, un puntero, y una palmatoria, pues honran las 
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alhajas de los Prelados á sus Catedrales, j se tiene me- 
moria de encomendar sus Almas á Dios nuestro Señor, 
y los subsesores se animan á hacer en sus Catedrales 
obras insignes, reconociendo la lealtad que se les tiene 
por sas Cabildos; lo cual se guarde y cumpla, pena del 
cuatro tanto contra los Capitulares que en ello vinieren, 
V no lo contradijeren, y venido el nuevo Prelado no 
le dieren cuenta para su remedio. 

44^ Itt- coadyuvando lo decretado en el Cabildo de 

13 de Setiembre del mil seiscientos sesenta y uno, fun- 
dándose en que todos los Prebendados que hablan 
muerto de esta Catedral, habia sido costumbre en ellos 
dejar á dicha Catedral de limosna ornamentos y vesti- 
duras sagradas, y los que no lo hablan hecho el Cabil- 
do habia mandado aplicarlos; ordenamos y mandamos; 
que todos los ornamentos y vestiduras sagradas, cali- 
zes. Misales y demás, tocantes al Servicio del culto 
Divino, que tuvieren los Prebendados de esta Catedral, 
cuando fallecieren lo aprehenda el Cabildo, (1) y lo 
entre por herencia de su Sacristía, y se entregue por 
Inventario al Sacristán Mayor, y si fueren tanto las 
deudas que dejaren, y no hubiere de que satisfacerlas, 
verificándose evidentemente y por escrito, mandará el 
Cabildo se vuelva, para que con su precio se satisfaga 
lo que alcanzare, y no constando como dicho es, no 
entregue lo que hubiere aprehendido; por que no es me- 
nester ser Obispo de las Iglesias Catedrales, para que 
se haga esta aplicación, en satisfacción de las faltas que 
de ordinario se esperimentan hacen los Prebendados al 
Coro y Altar, llevándose la Renta, que son distribucio- 
nes cuotidianas, por entero, cuando la debían de justi- 
cia restituir á los demás que estuvieron presentes y 
las ganaron, y estos pueden haber fallecido, y no es 
mucho suceda la Iglesia en el derecho que tuvieron á 
repetir lo mal ganado. 

45^ Itt: deseando que cada uno de los Prebendados de 



[11 Suprimida por el art. VII de la R. C. de 30 de Setiembre 1852 todas 
las leyes y disposiciones sobre espolios, quedó sin efecto esta prevención. 
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dicha nuestra Catedral, y lo mismo sus Prelados, sepan 
lo que montaren los remates de los Diezmos (1) de las 
ciudades v Lugares de todo el Obispado para ver la justi- 
ficación de sus repartimientos; ordenamos y manda- 
mos; que el Cabildo de nuestra Catedral ordene á los 
Vicarios d^ dichas ciudades y Lugares, asistan á los 
remates de los Diezmos, y envien al dicho Cabildo un 
tanto de las Escrituras y fianzas que hicieren los A- 
rrendatarios, y en esta Ciudad, por hacerse el remate 
con intervención del dicho Cabildo, lo haffa sacar el 
Mayord(Hno de la Fábrica de dicha Catedral, y se lean 
las escrituraa á todo él Cabildo, y en una mano de pa- 
pel (que juntamente luego se ponga con dichas Escri- 
turas en el Archivo) se tome razón de dichos remates, 
y tenga cuidado dicho Cabildo, de avisar de todo al 
rrelado, por lo que le tocare, y de ninguna manera 
Prebendado alguno se entrometa en hacerse cobrador 
de las rentas de la Mesa Capitular, ni entre en su poder 
cantidad alguna, sino en el Mayordomo de dicha fábri- 
ca, y él pague con libranzas del Cabildo á los Preben- 
dados, como se practica en las Catedrales bien gober- 
nadas, y se pueae cobrar lo que hubieren perdido por 
la falta de asistencia en el Altar y Coro, y por que en 
la Ciudad de la Habana, por su distancia, no se podrá 
practicar, ni en los Lugares de aquel Gobierno^ el en- 
trar en poder de dicho Mayordomo lo tocante á la Me- 
sa Capitular; ordenamos y mandamos; que lo que se 
hubiere de pagar á cada Prebendado, sea con libranza 
del Cabildo, señalando la cantidad que se ha de entre- 
gar á cada uno de ellos, con el aumento ó disminución 
en lo ganado ó perdido, por falta al Altar y Coro, lo 
que es conforme á lo decretado, con su misma justifica- 
ción, en el Cabildo de 19 de Marzo de 1.630 lo cual, en 
caso necesario, aprobamos y mandamos se cumpla y 
guarde inviolablemente. 
46^ Itt: por cuanto hay algunas festividades y funcio- 

nes púbUcas entre año, que tocan á los Iltmos. Sres. 



[1] SupTÍmidoB los Diezmos. 
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Obispos en sus Catedrales, y por ausencia, ó enferme- 
dades, ú otro accidente no pueden acudir á su catedral; 
ordenamos j mandamos, que en los tales dias, que son, 
según el ceremonial de los Sres. Obispos, la primera 
Misa cantada después de los Maytines de la Pascua de 
. Navidad, el dia de los Reyes, y la fiesta de la Purifica- 
ción, bendiciendo y distribuyendo las candelas, el dia 
de Ceniza, el Jueves Santo con el lavatorio de los pies 
á los Pobres, él viernes Santo, y el Sábado Santo, y el 
primer dia de la Pascua de Resurrección; y de la As- 
censión, y de Pentecostés, el de Corpus Christi, y en 
los de las festividades de la Anunciación, y Asunción 
de Nuestra Señora, y de todoa los Santos, y en el de la 
Dedicación de su Catedral; faltando el Prelado, haga en 
su lugar el oficio la primera Dignidad, que es el Dean, 
y por su falta el Chantre, por no haber otras Dignida- 
des en esta nuestra Catedral, y de faltar ambas Digni- 
dades, el Canónigo Semanero, por que entre los Canó- 
nigos, no es prerogativa de Dignidad el ser mas anti- 
guo ó mas moderno. 

47? Itt: por ser oficios tan precisamente necesarios en 

las Catedrales el Apuntador del Coro, y este debe es- 
tar en sugeto muy fiel y Asistente, y el de Maestro 
de Ceremonias, y considerando que nuestros herma- 
nos los Prebendados de esta nuestra Catedral, con mas 
pleno conocimiento de los del Clero, podrán escoger 
quienes egerzan dichos oficios, les rogamos, cuan en- 
carecidamente podemos, confieran á los que los po- 
drán egercer, y los nombren, y si les pareciere seña- 
larle alguna congrua, ó por salario, ó por ayuda de 
costas, lo hagan, pues al Apuntador se le puede seña- 
lar la tercia parte de lo que montaren las faltas, que, 
como interesado en su crece, no dejará de apuntarlas 
que hubiere, y para ello cada mes ajuste las faltas en 
el Cabildo, ó ante quien lo mandare el dicho Cabildo, 
Y de lo que determinaren, nos darán parte adonde nos 
nalláremos en la visita de este Obispado. 

48^ Itt- por que el orden de los asientos conviene le 

haya en todas las Comunidades bien gobernadas, y 
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principalmente en las Catedrales, mandamos, que des- 
pués del Cabildo, que en esta nuestra Catedral le cons- 
tituyen las dos Dignidades y Canonicatos f 1] sea in- 
mediato el cura propietario de ella, y luego los Ca- 
pellanes del Coro, que con dicho Cura parece consti- 
tuyen y hacen ww Cuer'po de dicho Cabildo^ después, el 
que hubiere sido Provisor y Vicario general en esta 
Ciudad, así por los Prelados, como por la Sede va- 
cante, ó hubieren obtenido el mismo oficio en otras 
partes, ó sido Canónigo interino en esta Catedral, ó 
consiguientemente los graduados de Doctores ó Li- 
cenciados en Universidades aprobadas, en Santa Teo- 
logía ó Cánones, y después, por sus antigüedades de 
Sacerdocio, los demás Prebendados, y los Diáconos, y 
Subdiáconos, y los de menores órdenes, y si alguno 
concurriere sin sobrepelliz pierda su lugar, y vaya el 
último de todos los que la llevaren puestas, aunque 
estos sean de menores órdenes, y cuando el Provisor 
y Vicario general del Prelado no fuere Prebendado ó 
Cura de la Catedral, viniendo con manteo y sotana 
á asistir al Coro y Procesiones, por tener señalado 
por derecho el lugar del Arcediano, y no habiendo 
Dean, y siendo forzoso que presida Dignidad, tendrá 
su lugar después de aquella Dignidad [2]. 
4Q? Itt: habiéndose decretado en el Cabildo de 2 de 

Enero de 1.647, que atento que en esta Iglesia Ca- 
tedral habia cantidad de Capellanías que servían los 
Clérigos que estaban en esta Ciudad, y los demás 
ordenados á título de ellas, los cuales, conforme por 
derecho, tenian obligación acudir los Domingos y dias 
de fiesta; y en esto habia habido mucha omisión has- 
ta entonces, pues se veia con evidencia que no acudían, 
y para que hubiese enmienda en lo susodicho, se des- 
pachase mandamiento en forma, y sé le notificase y 
fijase en el Coro y Sacristía: que todos los dias fes- 

[1] Los artículos 19 de los Capítulos II, III, IV, V, VIH y el 2? de este 
último Capítulo de los Estatutos, senalau cual es el asiento que corresponde á 
cada un Sr. Prebendado en el Coro. 

[2] Está dispuesto sea su asiento después de la iiltima Dignidad según 
E. o. y art. IV Cap. IX Parte primera de los Estatutos. 
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tivos del año acudiesen en dicha Catedral á Vísperas 
j Misa mayor, só pena de excomunión mayor y cuatro 
pesos, por cada vez que faltasen, aplicados para su 
fábrica, por cuya pobreza necesitaba de eclesiásticos, y 
no habia posibilidad para dar estipendio á Ministros 
que la sirviesen y asistiesen, y aunque mas justifica- 
damente pudiéramos confirmar en el todo dicho de- 
creto, mas queriéndole moderar y hacer mas llevadero; 
ordenamos y mandamos: que dicho decreto tenga lu- 
gar en las 'asistencias á Vísperas y Misa mayor, por 
todos los Clérigos de mayores y menores órdenes resi- 
dentes en esta Ciudad, en los primeros dias de Pas- 
cua de Navidad á Vísperas, y á la misa cantada des- 
pués de Maitines, de Reyes, primero de Pascua de 
Kesurreccion, déla Ascensión, de Corpus Christi, de 
la Purificación, Anunciación, Natividad, y Concepción 
de Nuestra Señora, de los Apóstoles, de San José, y 
Nuestra Señora Santa Ana, Domingo de Ramos, Miér- 
coles, Jueves, Viernes y Sábado Santo, los en que se 
celebren las festividades por mandado de S. M., y si en 
algún otro dia juzgare el Cabildo mandarles asistir, que 
ha de ser función Eclesiástica de toda gravedad, como 
las honras de Personas Reales, de Prelados y otras se- 
mejantes, lo cual se entienda demás de las Letanias y 
Procesiones á que está mandado por nuestra Madra la 
Iglesia asistir el Clero á ellas, y se ejecute en los qué 
inobedientes fueren, la pena de los cuatro pesos, y de 
esta Ordenanza se saque copia auténtica, y se ponga en 
parte pública en dicha Catedral para que no se preten- 
da ignorancia. 
50* !**• P^^ haber entendido en el viage que desde la 

Ciudad de la Habana traimos hasta esta de Santiago . 
de Cuba, casi de trescientas leguas, que muchos Reli- 
giosos, así de los que tienen algunos conventos en esta 
Isla, como advenedizos á ella, en virtvd de los privile- 
gios que dicen tener de los Sumos Pontífices, nuestros 
Señores, dicen Misa en cualquiera Hatos y Corrales y 
estancias, partes tan indecentes, que nos maravillamos, 
reconociendo los lugares donde nos decian habian di- 
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cho Misa, y por que auncjue es verdad que tienen algu- 
nas Religiones privilegio de decir Misa en Altar portá- 
til sus Religiosos, siempre la Santa Sede Apostólica se 
los concedió, como de ellos mismos consta, no contradi- 
ciéndolos los Obispos en sus Diócesis, juzgando ser 
de muy grande servicio á Dios nuestro Señor, el que se- 
mejante cosa no pase adelante en tanto desdoro del 
culto Divino, y veneración al tremendo sacrificio de 
la Misa; ordenamos y mandamos, que nuestros Her- 
manos los Prebendados de ntfestro Cabildo, y nues- 
tro Provisor y Vicario general, por todos los medios 
posibles, que para ello en caso necesario les damos 
nuestro poder y veces, procuren dar avisos á todos los 
Curas Beneficiados, y á los Vicarios foráneos de nues- 
tra Diócesis y Obispado, que lo adviertan á los que ha- 
bitaren los dichos Hatos, Corrales, Estancias, Ingenios, 
Vegas y otras viviendas en el Campo que, só pena de 
excomunión mayor, no consientan que ningún religio- 
so y. clérigo diga Misa en aquellas partes, sino en las 
Ermitas ó Oratorios que tuviesen licencia para ello, 
y si el Religioso ó Clérigo no fuere conocido, no le 
permitan celebrar, si nó mostrare licencia nuestra, ó de 
nuestro Provisor que lo esprese. 
51? Itt. habiendo reconocido en la Visita de los Li- 

bros de Cabildo, elrepáro que en alguno hicieron los 
Prebendados que los asistieron, que de las determina- 
ciones y autos del Provisor nombrado por la Sede va- 
cante, no se podia dar apelación ni recurso al mismo 
Cabildo sede vacante, sino que de las sentencias, de- 
terminaciones y autos del dicho Provisor se debia ape- 
lar para ante el Illmo. Sr. Metropolitano; ordenamos 
y mandamos, que por ser materia tan clara lo repara- 
do en dicho Cabildo por los Capitulares de él, por re- 
presentar una misma Persona, y ser un mismo Tribu- 
nal el del Obispo y Su Provisor y Vicario general, y 
consiguientemente representarse lo mismo entre la Se- 
de Vacante y su Provisor, y con mayor independen- 
cia goza el Provisor de la Sede vacante déla juris- 
dicción, que la que tiene el Provisor del Obispo: que 
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nombrando la Sede vacante, dentro del término que el 
Santo Concilio de Trento señala en la S^s 24 cap. 16 
de Reformat., su Provisor y Vicario general, vea el Ca- 
bildo como le concede la jurisdicción, si absolutamen- 
te, ó con algunas limitaciones, y excepciones de Per- 
sonas; por que después de concedida no se la puede 
quitar, pero si ampliar; y en lo tocante á la Jurisdic- 
ción que le concedió, le ha de dejar obrar sin recursos 
al Cabildo, por que en la que le concedió es como si el 
mismo Cabildo hubiese obrado, y de otra suerte se per- 
turba el orden judicial y se hacen nulidades, sino de- 
jar que las Partes se valgan del recurso de las apela- 
ciones, según y como está por derecho dispuesto. Y 
atento á que por ahora no tenemos otras ordenanzas 
que dar para el buen gobierno de dicho Cabildo, man- 
dánros que este nuestro auto y ordenanzas, con lo de- 
mas en ellas mencionado, se notifique á cada uno de 
los Prebendados para su observancia y cumplimiento, 
y se ponga todo en el Libro de Cabildo corriente, y 
otro tanto de dicho auto y ordenanzas se ponga en el 
archivo eclesiástico de la Ciudad de la Habana, por lo 
que pudiere suceder en esta nuestra Catedral, que tres 
veces ha sido asolada por los enemigos, y se hallen en 
dicho archivo, con protestación que si se ofreciere otra 
cosa en el progreso de la visita general, que continua- 
remos con el favor divino en los demás lugares de este 
Nuestro Obispado, que debamos advertir, lo haremos 
por el orden y forma que mejor hubiere lugar de de- 
recho: Y así lo acordamos, firmamos y mandamos. 

Itt: Por que antes de firmar este nuestro auto de 
ordenanzas acaeció dar el viático á D. Julián Pacheco 
González de Moya, Chantre de esta Catedral, y se le 
llevó sin los requisitos que se guardan en las Catedra- 
les, cuando se sacramentan sus Prebendados, por el 
Cura de dicha Catedral; ordenamos y mandamos, que 
cuando se hubiere de llevar el Viático al Prelado, si 
enfermare en esta Ciudad, y á cualquier Dignidad ó 
Canónigo, sea tocando doscientos golpes en la campa- 
na mayor, y por el Dean ciento cincuenta, y por otra 
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Dignidad ciento diez, y por el Canónigo «ento, y si 
hubiere Racioneros, ochenta, y luego si la necesidad 
no pidiere el abreviar, se toque repique tanto tiempo, 
cuanto fuere bastante á juntarse en la Iglesia los de- 
mas Prebendados, Capellanes del Coro . y Clero con 
sobrepellices; y al Prelado le lleve el Viático el Dean, 
y á su falta otra Dignidad, y á falta de Dignidad, el 
Canónigo mas antiguo, y al Prebendado, el que lo fue- 
re semanero, y estando en la ciudad el Prelado, no se 
duda honrará á cualquiera de sus Prebendados lleván- 
dole el viático, pues son sus hermanos, y á ida y á 
vuelta sea su llevada con toda la Magostad posible, y 
mvisicá de la Iglesia, y duplicados los Incensarios, y 
con pluvial el que llevare el viático, y las varas de pa- 
lio y Guión, las lleven Clérigos, y el repique sea con- 
tinuado, desde que sale el Santísimo Sacramento, sin 
cesar, hasta que vuelva; por que es muy justo que con 
tales demostraciones se cumpla con esta acción de ve- 
neración á Senadores de una Catedral. — ^Juan de Sto. 
Mathia, Obispo de Santiago de Cuba.* — Ante mi. — Ber. 
Juan Antonio de Peralta, Secretario Notario. 

Los Capitulares de la Santa Iglesia Catedral de 
esta Ciudad de Santiago de Cuba que de presente asís- 
timos en ella, como mejor haya lugar en derecho, 
parecemos ante V.S. Illtma. y decimos: que conviene 
al servicio de Dios nuestro Señor, paz y buen gobierno, 
amor y caridad entre los eclesiásticos, en quién el Pue- 
blo cristiano mira como quien debe dar ejemplo y 
doctrina, con el ajustado proceder en el gobierno 
de la Santa Madre Iglesia, y por que en algunas oca- 
siones los Provisores se han querido entrometer en 
el gobierno que toca y pertenece al Cabildo Ecle- 
siásticOy para que en lo adelante se . quite cualquiera 
yerro que se quiera intentar, y cada uno sepa lo que 
de derecho le toca y pertenece por razón ^del oficio 
que ejerciere, se ha de servir V. S. lUma. de declarar, 
y dar la forma de lo que toca al Cabildo gobernar, y 
mandar cada cosa específicamente, y las exenciones 
que gozan dichos Capitulares, para que no haya dudas 
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• y se guarde lo dispuesto, y ordenado y mandado por 
V. S. lUma., y los Provisores no pretendan entrome- 
terse en ello, para nuestra paz y quietud, por lo cual 
á V. S. lUma. pedimos y suplicamos se sirva de decla- 
rar, sobre dicha razón, lo que fuere servido, que en esto 
recibiremos merced y justicia &. — El Chantre D. Ju- 
lián Pacheco González de Moya. — D. Diego Francisco 
Castro. — Maestro D. Mateo de Prado y Pardo. — Br. 
Lorenzo Solís Abellaneda. 
Auto con En la ciudad de Santiago de Cuba en. veinte y 

fuerm de seis dias 'del mes de Agosto de mil y seiscientos y se- 
úrdenanza. senta y cuatro años. El lUmo. y Rmo. Sr. Dr. D. 

Juan de Santo Matia Saenz de Mañosea y Murillo, 
Obispo de esta Isla de Cuba, y ciudad de San Cristó- 
bal de la Habana, del Consejo de S. M. &., mi Sr. Ha- 
biendo visto el pedimento retro escrito de sus herma- 
nos los Prebendados dé esta Santa Iglesia Su Catedral, 
que tocando sus santos deseos de la paz, que tanto esti- 
ma Su Sría. Iltma. y procura por todos medios la ha- 
ya en dicha su Catedral; dijo: que aunque el Provisor 
y Vicario General de los Sres. Obispos, es Prelado y 
Fersona constituida en Dignidad eclesiástica, con tan- 
tas preeminencias y potestad, que el derecho y los 
Doctores casi quieren compararle con el mismo Obis- 
po, y así afirman comunmente que tiene la misma Ju- 
risdicción ordinaria, que el su Tribunal es uno mismo^ 
una misma la persona de ambos, un Juez, un juicio, 
y uno el efecto que resulta del ministerio del Obispo 
y de su Provisor; también es cierto que los capitulares 
constituyen un cuerpo con su Obispo, y que es su ca- 
beza y superior, y que los debe llamar Hermanos, y 
los capitulares gozan de las luces que les dá su cabe- 
za y Superior el Obispo, y de los explendores que la 
Sacrosanta dignidad episcopal les comunica como á 
Su Senado eclesiástico, y en esta conformidad, algunos 
particulares tocan inmediatamente á los cabildos ecle- 
siásticos por erección de las Iglesias Catedrales, y por 
derecho; por tanto declaraba: que el Provisor y Vicario 
General ae esta ciudad no debe en caso alguno entro- 
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Se estien- meterse en lo tocante al Coro y Altar, donde los Pre- 
cie á todo el bendados de esta Santa Iglesia Catedral celebran, por- 
Cuerpodela que el gobierno de uno y otro pertenece al Cabildo, 
Iglesia Ca- ni meónos en las sepulturas de dicha catedral, ni en la 
tedralyper- Sacristía, cuando la haya dividida de Prebendados, de 
sonas de su la de los demás del Clero, en cuanto á dichos Preben- 
Cabildo den- dados, ni en los tiempos en que se han de celebrar los 
tro y fuera, divinos oficios y rezar las horas canónicas, ni el go- 
bierno de los Ministros del Coro, porque estos, en cuan- 
to á su ministerio deben ser corregidos por el Cabildo: 
ni en lo tocante á Diezmos, Rentas y otros emolu- 
mentos de la fábrica de dicha Catedral, y sucediendo 
algún caso de escándalo de vida (que tal no creemos 
sucederá por la mucha modestia de los capitulares de 
dicha nuestra catedral, ni tal Dios permita por su in- 
finita misericordia) solo debe informar al Prelado para 
que se le ordene lo que deba hacer, y en todo confia 
SSría. Iltnía. vuestra toda paz y buena corresponden- 
cia entre el Cabildo y Provisor, y lo contrario le 
seria de sumo pesar, y se haga saber este auto al Dr. 
D. Juan de Cisneros, Cura de dicha Catedral, su Pro- 
. visor y Vicario General, y se entregue original á los 
Capitulares de esta su dicha Cate(&al, para que se 
ponga en su Archivo con el auto de Ordenanzas de 
Visita, que en caso necesario y para mayor firmeza 
' le proveia como auto y ordenanza de dicha Visita; 
y se saque copia auténtica de todo, y se ponga en los 
papeles de ella, confé de haberse hecho saber al di- 
cho Provisor, y de su entrega á dichos Capitulares, 
y así lo acordó, mandó y firmó. — Juan de Santo Matia^ 
Obispo de Santiago de Cuba. — ^Ante mí. Amaro Ro- 
dríguez de Herrera, Notario público. — En la ciudad 
de Santiago de Cuba en veinte y siete dias del mes 
de Agosto de mil seiscientos y sesenta y cuatro años. 
Yo el presente Notario hice saber el auto infra escripto 
de Ssria. lUtma. el Obispo mi Señor, á el Dr. D. Juan de 
Cisneros, Cura de esta Catedral, Provisor y Vicario Ge- 
neral de esta dicha Ciudad, en su persona, y de esto doy 
fé. — ^Amaro Rodríguez de Herrera, Notario público. 
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Nos Dr. D. Juan Grarcia de Palacios, por la 
P. 1. s. gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obis- 

?o de esta Isla de Santiago de Cuba, Jamayca y 
Vovincia de las Floridas, del Consejo de S. M. &? 
— A nuestros muy queridos hermanos los Sres. Dean 
y Cabildo de esta nuestra Santa Iglesia Cjatédral de 
Santiago de Cuba, salud y gracia en Nuestro Señor 
Jesucristo, que es la verdadera salud: hacemos sa- 
ber, como habiendo reconocido las veces que hemos 
asistido en el Coro y altar de dicha Santa Iglesia, 
y por la noticia que hemos adquirido en la visita 
secreta que estamos haciendo, que no se guardan con 
aqueUa exacción y puntualidad que se debe las re- 
glas del Misal Romano, ni se observan las loables 
costumbres, que se usan en las demás Iglesias Cate- 
drales, en las ceremonias del Coro, y en el modo de 
asistir en él, para la mayor veneración del culto 
divino; é incumbe á la solicitud Pastoral de nuestro 
ofició, procurar por todos los medios posibles la ob- 
servancia de las reglas estatuidas por la Iglesia Ro- 
mana, y que en el Coro de nuestra Iglesia se guar- 
den las ceremonias, que pueden conducir á la venera- 
ción del Culto divino y autoridad del Cabildo Ecle- 
siástico. Y habiendo asimismo reconocido las Cons- 
tituciones y Ordenanzas que hizo para dicha Santa 
Iglesia el lUmo. Sr. Dr. D. Juan de Santo Matia 
Saenz de Manosea y Murillo, de buena memoria. 
Obispo que fué de esta Santa Iglesia, y algunas re- 
glas de otras Iglesias Catedrales, hemos resuelto hacer 
nuevas Constituciones para el Coro y Altar, para que 
así los Sres. Capitulares, como Capellanes y demás 
Ministros de esta Sa,nta Iglesia, cada uno por lo que 
les toca, las guarden y exécuten, sin interpretarlas, ni 
darles otro mas sentido de el que tienen, só las penas 
en ellas contenidas, y demás de nuestro arbitrio y 
de nuestros succesores, las cuales son en la forma y 
manera siguiente: 
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PARA EL ALTAR. 

Primeramente: mandamos; que en la celebración 
de las Misas cantadas se guarden en todo las reglas 
del Misal Romano, sin dispensarlas en cosa alguna, 
y en su conformidad se canten la Gloria^ CredOj el 
Prefacio j Paster noster, Epístola j Evangelio j las oracio- 
nes , j no siendo dobles de primera j segunda clase (1) 
se cante la Colecta ó peroración Et fámulos tuosj pena 
por cualquiera falta, de diez y siete maravedis, la cual 
pena, y las demás que se pusieren en estas ordenacio- 
nes, tenga cuidado de executarlas el Presidente del Ca- 
bildo, sobre que le encargamos la* conciencia, lo con- 
trario haciendo. 

En todos los dias de primera clase se pongan seis 
belas en el Altar; en los de segunda clase y demás 
dobles, cuatro; en los Semidobles, simples y feriales, 
dos; escepto los Domingos, que aunque sean semidobles, 
se han de poner cuatro; y cuando se pusiese patente 
el Santísimo Sacramento se pondrán todas las luces 
que se pudieren, pena de 17 maravedies por cada fal- 
ta, al Sacristán. 

En él tiempo Pascual se encienda siempre el Ci- 
rio, los tres dias de la Pascua Santa de Resurrección, 
á Vísperas y Misa, y todas las Vísperas y Misas de 
los Domingos de aquel tiempo, hasta el dia de la Ascen- 
sión del Señor acabado el Evangelio; y no se encien- 
da mas hasta el Sábado de Pentecostés á lá bfendicion 
de la Pila; de suerte que esté encendido mientras can- 
tan las Vísperas y toda la Misa, pena de 17 mara- 
dises al Sacristán. 

El Sábado Santo y el de Pentecostés se haga 
solemnemente la bendición de la Pila baptismal, pe- 
na de 17 maravedises al Presidente que consintiere 
no hacer. 

En las Misas mayores y Vísperas de los dias 
festivos ha de asistir el Maestro de Ceremonias en el 



(1) Está prevenido posteriormente se cante en todas. 
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Pena al Sa- Altar, j ha de prevenir todo lo necesario para la cele- 
cristan. bracion*de la Misa, y el Sacristán mayor ha de poner 
Maestro de en la credencia, el vino, hostia, incienso, cáliz, vina- 
Gefe^nonia. geras, porta pace y los libros de los Evangelios y 

Epístolas, y en el altar el Misal, para que no falte 
cosa de las necesarias para la celebración de la Misa, 
pena de 1 7 maravedises por cada falta. 
Q Los Acólitos han de ir á incensar al Coro, al 

Ofertorio, y han de empezar por el coro del Sr. Dean 
ó por donde estuviere el Presidente, y ha de prose- 
guir incensando á todos los que estuvieren en aquel 
Coro, y después ha de empezar á incensar el otro 
Coro, y á lo» Capitulares, y Cura de la Catedral, ó 
Prelado de alguna Religión que estuviere en el Co- 
ro, ha de hacer dos incensaciones, y á los demás una; 
y el mismo orden se ha de guardar en la paZy escep- 
to que á ninguno se ha de dar dos veces, pena de 
1 7 maravedises al Presidente que consintiese nacer lo 
contrario. 

7 Cuando se recibiere la paz^ antes de recibirla, ha- 
ga el Dean al Prebendado compañero que tuviere á 
su lado, y este al que le siguiere, y así de los de- 
más, cortesia ó venia con la cabeza, y lo mismo en 
el Coro del Chantre, y guarden este orden también 
los Capellanes. 

8 Cuando se cantare la Gloria y Credo solemne- 
mente, los Prebendados la digan secreta de dos en dos. 

Q. Cuando se cantare el Evapgelio han de acompa- 

ñar al Diácono, el Subdiácono y todos los Ministros, 
como son el Maestro de Ceremonias y los acólitos 
con los Ciriales encendidas las belas, pena de 1 7 ma- 
ravedises á los que faltaren á cualquiera de estas ce- 
remonias. 

I O Guando se saliese á decir la Misa mayor quitará 

el bonete al Preste el Maestro de Ceremonias, cuando 
se hallare presente, y los Acólitos al Diácono y Sub- 
diácono. 

I I Los Ministros que cantaren la Misa mayor no se 

han de sentar sino es cuando se canten los Kiries, 
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la Epístola, (1) y el Credo, haciendo genuflexión al 
SSmo. Sacramento, y después otra al entrar en el Al- 
tar, y han de hincar las rodilllas en el Altar donde 
hay Sacramento, y en Misas de la Cruz, en la Epísto- 
la, á las palabras in nomine Jesu omne genuflectatur ; y 
en la Epístola del Domingo de Ramos, y cuando se 
dice en la Misa Flectamiis genua; en el T^racto de la 
Cuaresma á aquellas palabras Adjuva nos; y en las 
Misas del Espíritu Santo á aquellas Veni Sánete Spiri- 
tus del Gradual; en el Evangelio de la Epifanía, á 
aquellas et procidentes adaraverunt eum; y en la Pa- 
sión, á aquellas expiravií 6 emisit spiritum; de rodillas 
cuando se dice en el Credo et incarnatus est, y en el 
Evangelio de San Juan, á aquellas palabras, Et ver- 
bum earo faetum est, y cada vez que en el orden de la 
Misa se nota que debe arrodillarse. — Todas las veces 
que se cantare Misa por el Rey ó conventual, ha de 
salir del C^ro el Prebendado que la cantare con los 
Ministros, Maestro de Ceremonias y Acólitos, habién- 
dose comenzado á cantar la Tercia. 

12 Las Misas del Rey ó Conventuales se han de de- 
cir siempre después de dicha la Tercia, sino es en la 
Cuaresma, Vigilias y Témporas, que se han de cantar 
después de Nona, escepto en los Domingos de Cuares- 
ma que se han de cantar después de la Tercia, y des- 
pués de Cantada la Misa del Rey, cuando se dice inme- 
diata á la Tercia, se han de decir las horas de Sexta y 
Nona á la tarde, sino es que por la costumbre se di- 
gan por la mañana. • 

REOLAS PARA EL CORO. 

1 3 Fuera de las Ceremonias que se refieren en la re- 
gla del Capítulo antecedente y tocan al Coro, en él se 
han de guardar las siguientes: Primeramente para el 
buen gobierno de coro, es necesario tener hora fija para 
entrar en él, y para que mejor se sirva á la Iglesia, 

(1) Esto debe enUiudei*se mientras el Curo canta Sequentia &,. 
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por lo cual mandamos, que en tiempo de Invierno se 
toque á Prima desde las siete y media para entrar á 
Hora para las ocho, y declaramos sea este tiempo desde 23 de 
tocar á Pri- Setiembre hasta fin de Febrero. En Verano, que es 
ma, desde 1? de Marzo hasta 23 de Setiembre, se toque des- 

de las seis y media para entrar á las siete. (1). 

14 Porque conviene que todos los Prebendados y 
Ministros oigan las campanas para venir á tiempo, or- 
denamos, que para entrar en el Coro se toque media 
hora entera, los Domingos y dias festivos con tres re- 
piques, á pausas que ocupen media hora, y acabados, 
como á distancia de un Credo, se dé un golpe de cam- 
pana con la mayor que sea señal de dejar para entrar 
en el Coro; en los demás dias feriales, aunque se rece 
de Santo, Feria ó Vigilia, se gaste la media hora to- 
cando las dos campanas menores, á pausas, tocando 
primero nueve campanadas en cada una, y después á 
cinco, pasando entre una y otra pulsación el tiempo co- 
mo de tres credos, y cuando esté ya llena la media 
hora, se toquen otras nueve campanadas en cada una, 
y después como distancia de otro credo, otra con la 
campana mayor; y por las tardes á Vísperas se toque 
á las tres en la misma forma. 

15 No se toque á plegaria por causa particular algu- 
na, si no fuere pública, como es por la^alud del Rey 
«luestro Sr., ó del Prelado, ó necesidad de la Ciudad, 
ó de la Monarquía, ó por algún conflicto de enemigos, 
temblores ú otras semejantes que pi^jedan^ acaecfer; y 
entonces con orden del Cabildo. 

I Q Puédese tocar, con licencia del Cabildo ó de su 

Presidente, á parto, ó las agonías por algún moribun- 
do. El Sacristán, á quien por razón de su oficio perte- 
nece tocar las campanas, tenga especial ^idado de 
que se toquen á las horas señaladas, y ningún Pre- 
bendado mande tocarlas antes ni después de las di- 
chas horas, aunque sea el que cantare la Misa ó fuese 
Semanero; pena al Prebendado que lo mandare de 



{X) Hoy, en todo tieiupo se entra á las ocho. 
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diez reales, y otros tantos al Sacristán que lo per- 
mitiere, que coii esto se escusarán disgustos; y si 
alguna vez se hubiere de adelantar ó posponer la 
hora por alguna causa publica de la Iglesia, ó por 
alguna festividad particular, el dia antes se junte el 
Cabildo en el Coro, y ox'dene al Sacristán las mande 
á tocar antes ó después de las horas señaladas, y 
ninguno de los Sres. Prebendados por si solo lo puede 
mandar. 

I "7 En el Coro no se rece de otro Santo mas de los 

que están en el Breviario Romano, y de los que es- 
pecialmente se han concedido (S concedieren por la 
Sede Apostólica para todo el Clero, aunque sea con 
título de privilegio particular que tenga alguno por 
razón de Cofradía, Cordón de San Francisco ó por 
* otra cualquiera razón, pena del cargo de conciencia 
que tendrán, y obligación de restituir los frutos de 
las Prebendas, por que en estos casos no los hacen 
suyos, porque en los Coros de las Catedrales no se 
puede rezar de Santo que no esté en el Breviario Ro- 
mano, ó concedido por la Sede Apostólica, y esto con 
noticia y licencia del Prelado, la cual negamos por 
esta regla á los que no estuvieren concedidos á todo 
el Clero, y estuviere en el Breviario Romano. 

1 8 Porque en la Bula de Pió V, que está al principio 

del Breviario, está todo el Clero y los Coros de las 
Catedrales relevados de la obligación de rezar el Ofi- 
cio de Difuntos, Psalmos penitenciales y graduales, 
dejando en pié la costumbre de rezar el oficio menor 
Oficio par- de nuestra Señora los dias que en él se refieren; or- 
vo. denamos; que en el Coro de nuestra Catedral, como se 

acostumbra en todas las de Nueva España, se rece el 
oficio parvo de Nuestra Señora los dias de los Santos 
simples, feriales, y Vigilias, y cuatro Témporas, en la 
forma que se espresa en el Breviario^ por la devoción 
que debemos tener á la Virgen Santísima Nuestra 
Señora, para que de su mano nos vengan todos los 
bienes espirituales y temporales de que necesitamos, 
y rezándolo, como dicho es, quedan sin la obligación 
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de rezar los Salmos penitenciales, graduales y Oficio 
de Difuntos. 
IQ Fuera de las ceremonias que se han tocado arri- 

ba, que pertenecen al Coro, en él han de estar todos 
los Sres. Prebendados, y demás Ministros, con todo 
silencio: ninguno ha de hablar en él con su compañe- 
ro, ni delante ni detrás del facistol, en tanto que se 
dice el Oficio divino y se cantan las Misas, só pena 
que, avisándolo el Presidente y no haciéndolo, sea 
multado en 17 maravedises, y si fuere contumaz, cre- 
ciendo la continuación y contumacia, crecerá la pena 
al arbitrio del Presidente. 
20 Siempre que se entrare en el Coro y saliere, es- 

Pena al que tando empezadas las horas, se haga genuflexión al 
entrare en Santísimo Sacramento y luego venia con la cabeza 
el Coro sin al Presidente, el cual le corresponda haciéndosela, 
hacer venia, pena de 17 maravedises* 

2 i Ninguno que no sea Presidente mande ni dispon- 

Pena de un ga cosa en el Coro, y ninguno hable del un Coro al 
punto. otro, ni se hagan señas, ni se envien mensages, só 

pena de un punto, si no fuere preguntándole alguna 
cosa competente al Oficio divino, ni llamen á los Mo- 
zos de Coro para enviarlos fuera de él. 

22 En el Coro no haya burlas, ni juegos, ni se pro- 
Pena al que voquen á reir mayormente al que hubiere de decir 
se reyere. Capitula, Oración, lección, Epístola ó Evangelio, ó 

cualquiera otra cosa, só pena de 34 maravedises. 

23 Todos tengan respeto al Presidente, y el que se 
demandare sea multado, y mas si la contumacia lo 
mereciere. 

24 Si alguno fuere por el cuerpo de la Iglesia y 
Pena al que oyere cantar el Evangelio se detenga luego, y descu- 
no seriare ai bierto lo oiga, sin pasar adelante hasta que se acabe, 
Evangelio, só pena de 17 maravedises. 

Todos canten, así los Sres. Prebendados como los 

25 Capellanes,, en el Coro lo que fueren obligados, só 
Pena al que pena de que mandándolo el Presidente, al que estuviere 
710 cantare, callado, y no lo hiciere, sea multado en 34 maravedi- 
ses, sino fuere por enfermedad que á todos conste. 
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26 Lo que el Chantre encomendare en el Coro, se 
Al que se haga, y el que no lo quisiere hacer sea multado con 

esciisare. 17 maravedises, y lo mismo si quisiere seguir otro 

tono del que el dicho Chantre ó su Teniente, que 3S 
el Sacristán [1] cantare, 

27 Ninguno atraviese la Iglesia por delante del Co- 
ro mientras se dice la Misa mayor. Tercia, Sexta y 
Vísperas, pena de 17 maravedises; y así mismo ningu- 
no se pasee por la Iglesia mientras se dijeren las 
horas ó Misa mayor, aunque sea rezada, ni se pon- 
gan á las puertas de las Iglesias por donde han de 
pasar los fieles cristianos, ni cerca de los altares donde 
estuvieren diciendo Misas rezadas. 

28 Cuando el Sacristán estuviere solo con pocos 
acompañados al Facistol, y el Presidente bajare de 
su silla á ayudarle, todos hagan lo mismo, só pena de 
17 maravedises. 

29 En el Coro ninguno lea libro mientras se dicen 
las horas, ni rece, sino en la Misa después de dicho 
Sanctus hasta la hostia postrera, só pena que, si el 
Presidente lo manda y no lo hiciere, sea multado en 
34 maravedises. 

30 Cuando el Coro esté en Iglesia capaz y tenga dos 
puertas á los lados, ninguno entre por la principal 
del medio, sino fué una vez al principio de la hora en 
tiempo que la pueda ganar, y no salga por ella has- 
ta después de las horas, sino fuere acompañando al 
Prelado, ó yendo á decir Misa cantada, ó llevando capa, 
ó acompañando al Presidente, ó á el que vá á sacar la 
seña, ó haciendo algún oficio del Coro al Altar, ó del 
Altar al Coro, só pena de 34 maravedises por cada una 
vez que lo contrario hiciere. 

3 I El Semanero que hubiere de Capitular, ora sea 
El Semane- Dignidad, ora sea Canónigo, entre en el Coro de los 
ro entre de primeros, después de haber dejado de tañer las cam- 
los prime- panas ó esquilón para comenzar, y no comience las 
ros, pena de horas hasta que en el Altar mayor hayan encendido 
17 mravds. 

(1) Hoy lo es el Sochantre. 
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candelas y se hayan hecho señal con la campanilla 
del Coro, y si antes de esto comenzare sea multado en 
17 maravedises; y así mismo no comience hasta que 
haya en el Coro bastantemente quien le ayude, lo cual 
mandamos, que los Capellanes y Vestuarios del Coro 
y Sacristán entren luego con el dicho Semanero, y 
pierdan 34 maravedises en oro, entrando antes que se 
acabe el Himno de Nuestra Señora, ó del oficio prin- 
cipal. 

32 El que entrare en el Coro después de Gloria Pa- 
Lo quepier- tri del primer Salmo, no habiendo menor de Nuestra 
de el que en- Señors>j y habiendo menor, después del Gloria Patri 
tra al tiem- de la hora principal, hasta Alleluia ó Laus tibi Do- 
po que ex-: mine, pierda 14 maravedises, y estose entiende para los 
presa esta que vienen de fuera de la Iglesia y no han podido 
ordenanza, llegar antes, ó han tenido alguna justa causa ú ocu- 
pación, y no para los que de propósito se están senta- 
dos, ó parlando en la Iglesia, ó aguardando que pase 
el dicho tiempo para entrar en el Coro; y cuando se 
dijeren dos ó tres horas menores, la primera se diga 
siempre en tono mas alto, y lo mismo en las demás 
horas. 

33 Antes de empezar la hora, el que hiciere el oficio 
pida la venia al Santísimo Sacramentó, haciéndole ge- 
nuflexión desde su asiento, y después al Presidente 
con la cabeza. 

34 Siempre termine las horas el Dean, ó el que presi- 
diere, con el versículo Fidelium animce; y ninguno sal - 
ga del coro hasta que se haya absuelto la hora con el 
versículo Divimim auxilium, y en Maitines hasta que se 
hayan dicho las oraciones Padre nuestro. Ave Maria y 
Credo y el Presidente baga señal. 

35 J^I 9}^^ entrase en el Coro se vaya derechamente 
A los se paren en á gu siUa, siu qucdarsc Ó detenerse á parlar con los que 
17 maravedS^ estáu al faciStol Ó CU las siUas bajas, só pena de 17 

maravedises. 

36 Ninguna persona ha de entrar en el Coro á sen- 
tarse por delante de silla ó asiento superior al suyo. 

37 Ninguno baje á las sillas bajas á parlar, sino fuere 
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á cantar, al facistol, ó á lo que se le encomendare, só 
pena de 17 maravedises, ó bajando un punto, ó aba- 
jando aprisa á decir algún responso, ó cosa que no con- 
venga al oficio divino. 

38 El que dijere una Capitula 6 Oración por otra, 
pierda 17 maravedises. 

39 El que se descuidare en decir la capitula, ó ora- 
ción, ó lo que fuere á su cargo, ó le fuere encomenda- 
do por el Sacristán mayor, ó por el Semanero, y por 
su descuido hubiere falta notable, sea multado en 34 
maravedises. 

40 El que le cupiere la Misa mayor, y no la dijere, 
j¡,j ,.. ó la encomendare v hubiere falta, sea multado en 8 

El que no dije- i "^ j 1 • r\ • j /^ 

reíaMisamoyor realcs, quc se lo saqucu de cualquier Uvencion de Uu- 
mantoi 2^réat¡ ^'^to Ó Anivcrsario. Y dos al Semanero de Evangeho 
y siendo de fiesta ó dc Epístola, sicudo Misa dcl Rev; y siendo de devo- 
\u^H^ ^ ^" cion, lo que le tocare por ella, y al que se le encomen- 
dare, habiendo aceptado, hubiere faltado, incurra en la 
misma pena, y lo mismo se entienda en las Misas del 
Sábado, que son de Nuestra Señora, y Aniversarios. 

4 1 El que le cupiere Misa de Aniversario ó Votiva, 
Pena de 68 ma- q^^^ Jj^ dc cautar autcs dc la erección ó Conventual, y 

ravedisea a quien ^ • . , , . t # . i g-J *' 

no viniere d tiem- Txo Viniere á ticmpo, aguardc a que se cante la Con- 
pode cantar la ventual, dc sucrtc Que á esta no se le quite su hora se- 

Mua que le tocare ' _ ^,. ^ t ^ 

ñalada, pena de 68 maravedises. 

42 AI q^^ 1^ tocaren en un dia dos Misas ó mas, por 
i'azon de Aniversario, Cofradía, Festividad ó del Rey, 
encomendará la una, ó las mas que le cupieren por ha- 
ber sido Semanero de la Semana pasada, á quien por 
costumbre toca, á otro cualquiera de los Prebendados, 
y si todos estuvieren ocupados ó impedidos; la enco- 
mendará á cualquiera capellán de Coro, como no sea 
Misa conventual, y se pudiere decir en otro Altar que 
no sea el mayor, pena de que pierda la limosna que le 
correspondiere. 

43 -AI ^^^ habiéndosele encomendado alguna cosa 
por tabla y no la hiciere por si ó por otra persona, sea 
multado en 68 maravedises. 

44 El que fuere Semanero de capa, y no estuviere 



•• 
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Capellanes luego para tomarla en la Sacristía. para las Vísperas, y 
que han de para Misa al introito de ella, sea multüdo en 68 mara- 
tomar capas vidises; y lo mismo al que, siéndole encomendado por 

el Semanero, y habiéndolo aceptado, no lo hiciere; si 
el Presidente, faltando el Semanero de la Misa, Evan- 
gelio, ó Epístola, ó el de la Capa, lo encomendare á 
otro y no lo quisiere hacer sin justa causa., sea mul- 
tado en 68 maravedises; y el Semanero sea obligado 
de avisar al Presidente. 

45 ^^ ^1 Dean fuese Semanero para Capitular y es- 
tuviere ausente, subseda el Chantre; y si este lo estu- 
viere, el Canónigo mas antiguo de aquel Coro donde 
es el Dean; y si el Canónigo mas antiguo fuese Sema- 
nero, haga el oficio el Canónigo mas moderno de aquel 
Coro y lo mismo en el otro Coro. (1.) 

46 Todos hagan la pausa en la mediación de los ver- 
sos, y no comiencen, ni anticipen el verso, hasta que 
el otro Coro acabe el suyo, así en las horas cantadas 
como en las qufe dijeren en tono, só pena de 17 mara- 
vedises^ el que ad virtiéndole el Sacristán mayor (2) no 
lo hiciere, y el Presidente así lo mandare hacer y eje- 
cutar. 

47 Las Vísperas y Misas de los Domingos y dias fes- 
tivos, y Tercias, se digan cantadas, y las demás en 
tono, haciendo la pausa en medio de los Psalmos en el 
asterisco; y permitimos se digan en tono por la costum- 
hre que hay en nuesti-a Iglesia, por los muchos calo- 
res que hay en la ciudad, y las Tercias de dichos dias, 
el Cura de la Catedral asista, conforme á la erección, 
en el Coro los dias que ordena, en especial los de pri- 
mera y segunda clase, y Domingos á Vísperas y Mi- 
sa, y á las Procesiones que se hicieren dentro ó fuera 
de la Iglesia, só pena de ser multado, salvo estando 
ocupado en alguna cosa tocante á su oficio, y que no 
sufra dilación. 

48 Ninguno salga del Coro, para volver á él, sin li- 
cencia del Presidente, y espresando causa justa, só pe- 

[1] Hoy es el Reten quien debe capitular cuando falta el Semanero. 
(2) Hoy el Sochantre. 
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. na de perder la hora, j declaramos no aer causa jus- 
ta negocios ordinarios que se pueden diferir para des- 
pués de la hora; pero podrá salir á las cosas que no 
sa pueden excusar, con que no se detenga en la Sa- 
cristía, ni en otra parte parlando ó paseándose, so pena 
de 34 mariivedises, y también si fuese á su casa á ne- 
gocio, precediendo la Ucencia del Presidente, y usan- 
do de sus licencias si las tuviere. 

/^Q El que saliere del Coro sin licencia y no volviere 

á la Oración, 6 no estuviere á la mayor parte de la ho- 
ra, conviene á saber, como á tres Psalmos, en los dos; 
si cinco, en los tres; y tres nocturnos, en los dos, pier- 
da 34 maravedises. 

50 1^1 q^^ entrare en Maitines, siendo cantados, des- 

pués del invitatorio y al Salmo Venite exuUemus con 
el Gloria Patri-, y diciéndose en tono, si entrase des- 
pués del primer Nocturno, sea multado en 68 mara- 
vedises. 

5 I El que no estuviere en Misa mayor, pierda Ter- 

cia y Sexta, y la Noria si se dijere, aunque haya esta- 
do presente, y si estuviese en Tercia y hubiere de ir 
fuera de la Iglesia, la pierda si no estuviere al Evan- 
gelio; y si no hubiere estado en Tercia y quisiere ga- 
nar Sexta, ha de estar en el Coro al tiempo cuando 
están diciendo la Epístola hasta el fin de ella; y el que 
hubiere estado en Tercia y saliere con licencia al prin- 
. cipio de la Misa, vuelva á las oraciones postreras de 
la Misa, só pena de perder las dichas horas. 

52 ^1 q.^^ ^^ estuviere al Sermón, pierda 17 marave- 

dises; y el que se ausentare del Sermón con licencia 
del Presidente, no gane presente á Tercia, sino licen- 
cia, habiéndola, y si no estuviere al Sermón con licen- 
cia del Presidente, volviendo al fin de él, gane la Sex- 
ta; y entiéndase asistir al Sermón oyéndolo con el 
Cuerpo del Cabildo sin que baste estar en el Coro. 

El que hubiere de decir la Misa mayor. Capitula, 
Oración, Evangelio, Epístola, Prefacio, la vea primero, 
só pena que si la errare en la sustancia, en la circuns- 
tancia, ó en la latinidad, ó en el acento, sea multado 
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en 17 maravedises: y cerca de este Capítulo se encar- 
ga mucho la conciencia del Presidente. 

54 No se pueden tomar licencias en los dias y festi- 
vidades de nuestro Señor, y Nuestra Señora, las que 
son de guardar, y Apóstoles, y de primera clase desde 
las primeras Vísperas, hasta otro dia, hasta Sexta in- 
clusive, y las tres Pascuas hasta. el segundo dia á Sex- 
ta inclusive, y el Domingo de Ramos hasta la Proce- 
sión; y los dias que hubiere Senas á las Vísperas, y los 
tres ,dias de la Semana Santa, conviene á saber, Jue- 
ves Santo, Viernes y Sábado, el dia octavo del Corpus 
Christi, á Vísperas, Misa y procesión; y lo mismo en 
la procesión de San Marcos, y las demás procesiones 
que salen fuera de la Iglesia, só pena, por cada uno 
de estos dias, de .60 maravedises. 

55 Los dias de Sermón, si alguno estuviere diciendo 
Misa cuando las campanas dejan, y se comienza Ter- 
cia estando en el Altar, gane presente con que venga 
al Coro antes que salga la procesión; y si se pusiere á 
decir Misa después que han dejado las campanas, pier- 
da 17 maravedises. 

56 En las procesiones ninguno vaya parlando con 
Seculares ni clérigos, sino con toda decencia, só pena 
de 34 maravedises, y mandándolo el Presidente no lo 
hiciere, crezca la pena. 

57 Todos los Prebendados sepan cantar, á lo menos 
aquello que á su oficio fuere necesario, conviene á sa- 
ber: Capitula^ Oración^ Lección^ CredOy Prefacio, Gloria 
y Pater Noster, Ite Misa est, Benedicamus JDno.^ con- 
forme á la Solemnidad de la fiesta, y en el Coro co- 
menzar una Antífona, decir un verso del Introito ó 
del AUeluia, ó del Gradual, ó del Eesponso; y el que 
no lo sabe, lo aprenda dentro de un año, y si pasado 
no lo supiere, lo penarán como pareciere. 

58 Los Prebendados que por odio ó por mala que- 
rencia no se hablaren, no ganen en sus Prebendas has- 
ta tanto que se reconcilien, y le conste al Presidente 
para dejarles entrar en el Coro. 

59 No puedan los Mozos de Coro entrar en él, con 
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Diurnos, ni Breviarios comenzadas las horas^ ni sacarlos, 
hasta acabadas las horas, ni pedir llaves, ni andar 
entrando ni saliendo con recados, sino alguno que sea 
muy necesario, comunicándolo primero con el Sa- 
cristán. 

60 Loa Manteos se quiten y pongan fuera, sin que 

los criados ni otras personas entren en el Coro, sinp 
fueren los Monacillos, só pena de 34 maravedises, al 
que lo contraviniere. 

Q I Ningim Prebendado ni clérigo que sirva en la 

Iglesia salga con Sobrepelliz á las 'tiendas ni calles, si 
no fuere á cosa de su oficio, ó yendo ó viniendo á ' sus 
casas via recta, só pena de 68 maravedises: Todas las 
veces que hay obligación de hincarse de rodillas sea 
con ambas, y cuando se dijere en el Coro Capitula, sea 
vuelto al Altar, y no al Coro, só pena de 17 marave- 
dises. 

62 Porque conviene que no se haga larga ausencia 
de la Iglesia, se prohibe que, habiendo cumplido los 
dos meses del año antecedente, (1) no puedan continuar 
otros dos del siguiente, sino que dentro del mes de 
Enero haya *de venir á servir á la Iglesia, sino es es- 
tando ocupado en servicio de ella, pidiendo licencia 
con justa causa. 

63 Q^^ todas las veces que estuviere el Santísimo 
Sacramento descubierto, encerrándose después de 
Misa ó Vísperas, asistan todos los que estuvieren en ellos 
al encerrar, só pena de 34 maravedises. 

64 D^ todo el Recle, ó licencias no se puedan los 
Prebendados aprovechar sino sirviendo todo el año, 
porque el que menos hubiere servido y idose, el que 
de nuevo es recibido á alguna Prebenda, . solo ha de 
gozar el tal Recle pro rata temporis servitii. 

65 Permitido es, así por derecho como por costumbre 
de las Iglesias, á los verdaderamente enfermos, escusar- 
se de asistir al Coro y horas canónicas, y ganar sus 
Prebendas como si estuvieren presentes é mteresentes, 



(1) Son tres según el apéndice del Recle. 
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pero se les encarga la conciencia que no fácilmente se 
esctisen á título de patitur ó enfermedad, sino estando 
legítimamente impedido en ella, porque haciendo lo 
contrario no adquieren el dominio si lo que ganan en 
aquellos dias ó horas por ganarlo mal ganado, y asi 
tienen obligación á restituirlo conforme á derecho, y 

• declaramos, que los que estuvieren enfermos no puedan 

ganar los Aniversarios, ni manuales, ni otras obven- 
ciones que piden asistencia personal, por haberse de 
dividir solo con los que- verdadera y personalmente 
asisten & la mayor parte de la hora, y si no asistiere 
á Vísperas, pierda la mitad de la obvención, y lo misr 
mo si faltare á la Misa y Procesión; y el Presidente 
tenga cuidado que no se les reparta la obvención. 

QQ El que se escüsare á venir al Coro por enfernie- 

dad, sea obligado de hacerlo saber al Presidente, ó al 
Apuntador, para que se le ponga patitur. 

67 El que hubiere estado en patitur sea obligado á 
hacer la primera salida á la Iglesia, via recta, entran- 
do en ella con sobrepelliz, estándose diciendo las horas^ 
y no las habiendo, con manteo á hacer Oración, y 
haga testigos algún Capitular, Cura ó Sacristán; y no 
se hallando alguno de estos en la Iglesia, á otras do» 
personas, só pena que si se le averiguase haber ido 
á otra parte primero que á la Iglesia, pierda 136 ma- 
ravedises. 

68 Si alguno saliere de esta Ciudad con su recle, 
y enfermare de cierta y verdadera y notoria enferme- 
dad, mostrando testimonio autorizado de Juez, Clérigo, 
Escribano ó Notario, viendo como está enfermo y 
curándolo el mismo, será escusado, y no se le contará 
recle; pero saliendo del Lugar donde estuvo enfermo, 
tornará á tomar recle pasando adelante, mas tomán- 
dose á la ciudad con la misma enfermedad, constan- 
do ella, pondrásele patitur, y si no recle. 

69 Cuando alguno, estando enfermo, para mejorar su 
salud y habiendo tenido patitur en esta Ciudad algu- 
nos dias, pidiere licencia para salir de ella, ó del Obis- 
pado, para gozar del patitur, no se pueda tratar de es- 
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•to sin parecer del Prelado, llamando ante diern^ j tam- 
bién todo el Cabildo, y entonces viendo lo que el de- 
recho dispone en semejantes casos, y la erección de es- 
ta Iglesia, se determinará lo que se podrá hacer con- 
forme á la necesidad de los tales enfermos. — En el Co- 
ro no se áé entre los Prebendados silla, ni asiento á 
ningún Religioso, si no fuere Prelado. « 

70 Ha de haber seis Capas en el Coro para comenzar 

las Vísperas primeras, y Misa en todas fas fiestas que 
es primera clase, y á las segundas, cuatro. 
7 1 En los dias de segunda clase, octava del Corpus, á 

las primeras Vísperas y Misa ha de haber cuatro capas. 
7í2 Los dias que hubiere de haber capas irán los ca- 

peros desde el Coro por ellas para las Vísperas, y no á 
la Misa, porque que estas se han de tomar en el Coro, 
porque los caperos, acabada la procesión, puedan co- 
menzar luego el introito^ y cuando vuelvan á dejarlas 
sea dentro de la Sacristía, y no en otra parte, pena de 
68 maravedises y han de incensar á los caperos y dar- 
les la paz, después del cabildo, antes del demás clero. 
* 73 Todos los dias que hubiere de haber capas en Vis- 

peras, han de ir por ellas á la Sacristía los caperos, des- 
de el Coro, y estando en sus asientos, el Semanero ó 
el que hiciere el oficio, desde su asiento, ha de entonar 
las Vísperas, y al tiempo de la Magníficat, ha de ir 
con los caperos á la Sacristía por la capa, y habiendo 
incensado el Altar, ha de venir al Coro, como es cos- 
tumbre, á cantar la oración, la cual se ha de decir pn 
el atril ó facistol, y mientras dure la antífona se ha 
de incensar al que hace el oficio, y luego al Cabildo, 
y después á los caperos, y luego al demás clero del 
Coro, y dicha la oración, se ha .de volver con los cape- 
ros á la Sacristía á dejar la capa. 
74 En la Misa mayor ha de haber siempre en estas 

En las Mi- fiestas capas, y han de ir dos de los Caperos á entonar 
%as de difun- la Gloria al altar, y han de estar todos con ellas mién- 
1m, en las vi ^^ ¿^^g^ i^ Misa, y acabada han de ir á dejar las Ca- 
eantaren e 1 P^^ ^ ^^ Sacristía con dos Acólitos. En los dias ^o- 
Dea» ]^ C'aWi- lemiies, mientras se toca el órgano al entonar la Mag- 



—(102)— 

do cantará la nificat, digan todos los Prebendados y Clérigos de dos 
i; lección., ^^ ¿^g^ ^^^^ Ig^ Gloria y el Credo. 

7 5 -^^ ^^ pongan ni traigan guantes los Prebendados, 

ni abanicos dentro del Coro, ni en las Procesiones, ni 
en la Iglesia estando con sobrepellices. 

76 Si algún Prebendado estuviere en Pafitur, y se 

ofi'eciere algún Aniversario ó entierro de Cabildo, no 
lo gane, si no hubiere estado un dia antes en el Coro 
á quebrantarlo. 

7 7 ^^ ^^ Coro se ponga una tablilla en que se escri- 

ba esta oración Sic est chorus, para que por semanas se 
alternen los Coros, empezando á cantar ó rezar los 
Salmos; de suerte que desde ahora se empiece por el 
Coro del Dean, y luego otra semana se prosiga por el 
del Chantre,' y así de las demás semanas. 

78 Los Capitulares puedan hacerse la barba cuatro 
veces al mes, ganando presente en las horas que se 
dijeren por la mañana ó por la tarde, como no sea dia 
de fiesta. [1]. 

79 Los dias que hubiere dos Misas, una del Santo, . y 
otra de vigilia ó Témpora, dirá la del Santo el Seína- 
nero antecedente, después de prima, y la de vigilia ó 
témporas el Semanero actual, después de Nona. 

QO Todos los Prebendados estén en el Coro con bo- 

netes puestos, si no es que por achaque pidan licencia; 
y se lo quiten cuando en Prima se dice el versículo 
Benedidus est Dómine &?, en Tercia Bonus es tu y en 
Nona Justus est Dóminej y en Vísperas Sanctum et terri- 
hile nomen ejus y siempre que se pusieren en pié. 

3 I En las tres Misas que se cantan cada mes por los 

Reyes nuestros Señores, asistan todos los Prebenda- 
dos, pena de 68 maravedises, y lo mismo los Capella- 
nes, y no se pueda tomar patítur si no es por todo el 
dia: si se trasfiere alguna fiesta de puntos, se entienda 
ser el dia después, en el que se celebró la fiesta trans- 
ferida. 



^ .(1) Nota: por auto 12 de Noviembre de 1862 del Excmo. é nimo. Sr. Ar- 
zobispo D. Primo Calvo Lope, queda derogado el artículo 78 de estas. Ordenan- 
zas sobre la barba. — Portuoudo, Becretario. 
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3í2 Cuando en el Coro hubiere Sillas con tablillas, 

escusen los Prebendados el ruido que se suele hacer en 
levantarlas ó bajarlas al tiempo que se pusieren en pié, 
ó se sentaren. ' . 

33 El Presidente, por no haber apuntador en el Coro, 

tenga cuidado de ejecutar estas Ordenanzas, y las pe- 
nas de ella, debajo de la pena doblada, y del cargo de 
conciencia que tendrá sino se ejecuta, de que ha de 
dar cuenta estrecha á Dios de su omisión, por que te- 
niéndola, no se servirá al Coro con la decencia que se 
debe. 

Ocasiones en que se han de hincar las rodillas, y hacer 

genuflexiones en el Chorot 

84 Todos han de hincar las rodillas cuando alzan el 

Santísimo Sacramento del Altar, y en las Misas de 
Difuntos, ferias de Adviento, Cuaresma, cuatro témpo- 
ras. Vigilias en que se ayuna, mientras se cantan las 
Oraciones de la Misa, y después de haber cantado Sanc- 
tus hasta la paz, y á las Preces que se cantan en el ofi- 
cio Divino, y en la Oración Super Pópulum en lá Cua- 
resma, y cuando dicen JEt incarnatus est, y et procidéfir 
tes y in nomine Jesu, y al verso veni Sánete Spiritus — 
Veni-ereator — Ave Maris Stela, y en este himno al ver- 
so. Monstra te esse matrem^ y al Procidens a'doravit eum 
del Evangelio^ y al expiravit, 6 emisit ó tradidit spiri- 
tum de la Pasión — en el Salmo venite exultemus alas 
palabras et proctdamus, y cuando se dice el himno ó 
crux ave spes única. Al verso Te ergo quoesumus del 
Te Deum laudamus, á las palabras tantum ergo Sacra- 
mentum en la Octava del Corpus: El viernes Santo tam- 
bién, cada vez que se pasa por delante la Cruz, y cuan- 
do en el Altar hay alguna reliquia del Santo lignum 
crucis, y siempre que alguno se llegare al medio del 
Coro á cantar alguna lección, no siendo el Prelado, y 
al fin de ella cuando dice tu autem JDómine. 

35 Hácese inclinación con la cabeza al fin de todos- 

los Psalmos, cuando se dice Gloria Patri y á aquellas 
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palabras de Benedicite que comienzan Benedicamus 
Fatrem, y también al pedir la Bendición el que ha de 
leer la lección, y siempre que se nombrare á Jesús j 
á Marta j j cuando el que hace el oficio dice Oremus 
y en la oración, así de la Misa como del oficio, cuando 
se nombra al Santo cuya es la Oración, y también á 
aquellas palabras del Responso de la Epifanía et pro- 
cidéntes. 

Ocasiones en que estarán en pié. 

86 Estarán en pié desde el principio de todas las ho- 

ras hasta el principio de cualquier Psalmo, á los cán- 
ticos el Magníficat^ Benedictus, Nunc dimittis de com- 
pletas, y Te Deiím laudamus-, á todos los himnos, al Pa- 
ter noster, absolución, y primera bendición d^ cada 
noturno, á la lección del Evangelio, antes de la Homi- 
lia; á todas las Antífonas y versos de las conmemora- 
ciones; á las capitulas, versículos y Responsorios bre- 
ves de las horas, á las Preces, á el Símbolo Quicumque 
de prima en las Dominicas, y á todas las Oraciones; y 
en las Laudes á los Salmos Miserere^ Laúdate Domi- 
num; y en Salmos de vísperas, al Laúdate Dominum 
omnes gentes, y cuando en prima se dice Prstíosa in 
conspectu Dómini abajan todos de sus asientos, y están 
. en pié hasta el fin. Y al introito de la Misa, Kiries, 
Gloria, Credo, Sanctus, Evangelio, y comunicanda. 
Y así mismo han de estar en pié cuando se dice el ofi- 
cio menor de nuestra Señora, y también á las leccio- 
nes del dicho oficio, y al principio de todas las horas, 
hasta que se haya dicho el medio verso del primer 
Psalmo, al Invitatorio en Maytines y responsos breves, 
y á las preces y oraciones del dicho, y cuando se di- 
cen en Maitines las prinxeras bendiciones de las leccio- 
nes, y á todas, cuando las dice el Prelado, y así mis- 
mo todas las veces que se nombrare el bendito nombre 
de Jesús y de su bendita Madre, y descubran las ca- 
bezas, lo cual así se les manda y encarga só pena de 
34 maravedises. 
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Ocasiones en qne se han de sentar en el Core* 

87 Han de sentarse todos en el Coro cuando se dice 
los Psalmos, á las lecciones, á los Responsorios, excep- 
to el que las dijere que ha de estar en pié cuando las 
dice, á la segunda y tercera bendición de cualquier 
nocturno, sino es que se haya de leer otro Evangelio 
en el tercer nocturno, y en el Segundo de los Marti- 
nes de Navidad; también cuando se dice el Martiro- 
logio en prima, y cuando se dice la Epístola. 

PARA LAS PROCESIONES. 

88 En orden de las Procesiones en las Catedrales es 
regla de la Iglesia, y causa edificación al Pueblo, y 
así han de hacer en la forma siguiente. Primero han 
de ir los Guiones ó Estandartes que hubiere, y luego 
la Capilla ó Ministriles, el Turiferario, y luego la 
Santa Cruz, la cual ha de ir entre dos Acólitos que han 
de llevar los Ciriales encendidos, y al lado izquierdo 
del que lleva la Cruz, el Subdiáconp en significación 
de llevarla él; sino es que sea la Procesión del Santí- 
simo Sacramento, que entonces debe ir el Subdiácono 
á la siniestra del Preste, después del Clero y Cabildo, 
prefiriendo siempre á las Dignidades, á los Canónigos 
y Prelados, y después el Cura, después los Capellanes 
y demás clérigos según su antigüedad de Sacerdocio, 
y después de todos va el Preste con capa pluvial, y en 
ninguna Procesión ha de ir con casulla; y si el Prelado 
asistiere á alguna Procesión, ha de ir después del Preste ^ 
en medio de dos Asistentes los mas dignos del Coro; y se 
ha de terminar en el Altar mayor con los versículos y 

. Oración del dia, y en los Domingos con la de nuestra 
Señora del tiempo. 

89 Por escusar confusiones declaramos, que en las re- 
glas donde se dice pierda la hora ó un punto, se en- 
tiende perderle por la hora y punto, uñ real, si es Ca- 
nónigo el que faltare ó incurriere en la pena, y si fue- 
re Dean, dos reales, y si fuere el Chantre, real y me- 
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dio, y en esto moderamos la constitución del Sr. D. 
Juan de Santos Matías. 
90 Cuando el Prelado asistiere en el Altar ó en el 

Coro, se guardarán y observarán las ceremonias del 
Manual Épiscoporumj que por estar en 6\ no se espresan 
en estas reglas. 

Lo que toca al oficio del Dean^ Cbantre^ Cantf nigos 

f demás Ministros* 

Q I El contenerse cada uno en lo que le toca, ' y no 

adelantarse á lo que no es de su oficio, es necesario pa- 
ra el buen gobierno de la Iglesia, y para escusar dife- 
rencias y disensiones, que se suelen ocasionar por dis- 
poner alguno lo que no le toca por su oficio, y para el 
buen gobierno y estorbar las diferencias, declaramos: 

Dean que el Dean es la primera Dignidad en nuestra Igle- 
sia Catedral, después de la del Obispo, y á su cuidado 
|)ertenece cuidar se celebren los oficios Divinos, así en 
el Altar como en el Coro, con toda decencia y reveren- 
cia, presidiendo en el Coro, y en los Cabildos, y en los 
demás actos capitulares; cuidar de que todos cumplan 
con la obligación de sus oficios, y mandar ejecutar las 
penas de los que quebrantaren las reglas de estas or- 
dinaciones. Pertenece también á su Dignidad el man- 
dar citar para los Cabildos, estando en la Ciudad, pro- 
poner en ellos los puntos que se han de tratar, y de- 
clarar la resolución que por la mayor parte de los Ca- 
pitulares se tomare; mandándola asentar por tal en el 
Libro del Cabildo, y la firmen todos aunque hayan 
sido de voto contrario, y declaramos que ninguna de 
las dichas preeminencias le toca sino es estando en la 
Iglesia, Coro, y en su silla y Cabildo; y desde su casa 
no puede ordenar cosa ninguna; por que toca entonces 
al Chantre ó Canónigo que á la sazón presidiere en el 
Coro ó Cabildo. 

92 La dignidad de Chantre, en nuestra Iglesia, es la 

Chantre inmediata al Decanato por no haber Arcediano, y así, 

en ausencia del Dean, debe presidir en el Coro y Ca- 
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bildo estando en su silla, y no fuera de ella, en el Coro 
ó Iglesia, y disponer y ordenar todo lo que el Dean 
mandara estando presente: y por razón de su Ministe- 
rio debe en el Coro gobernarlo en cuanto á la Música, 
y que se canten las lecciones y Salmos conforme se 
debe, y con las pausas necesarias para la inteligencia 
de los Misterios de los Divinos Oficios. Así mismo, in- 
cumbe á su Ministerio, encomendar las lecciones, antí- 
fonas, y lo demás que en el Coro se ofreciere cantar 

93 A los Canónigos toca y pertenece cantar toda» 
Canónigos, las Misas, así conventuales de la erección; como las 

del Rey nuestro Señor, Aniversarios, y las demás que 
se cantaren por el Cabildo; excepto las que pertene- 
cen á las Dignidades por la erección de nuestra Santa 
Iglesia, y por la costumbre que en ella hay, que se 
guardará en todo, y así mismo por ahora la que tiene 
de entrar en Semana la Dignidad. 

94 Pertenece también al Canónigo que hubiere mas 
antiguo en el Coro y Cabildo presidir en estos actos, y 
los demás que se ofrecieren, en ausencia del Dean y 
Chantre, y mandamos, que ninguno se entrometa en 
hacer el oficio que á otros tocare, como vá declarado, 
pena, por cualquier vez que excediere, de 32 maravedi- 
ses en que desde luego le damos por condenados, y 
aplicamos á la Fábrica de la Iglesia. 

95 Los Capellanes del Coro, conforme su antigüedad, 
subsedan en las preeminencias de los Prebendados en 

Oapéllanes el Coro tan solamente, y no en el Cabildo: deben asis- 
de Coro, tir con toda puntualidad en el Coro conforme es cos- 
tumbre en él, y según ella deben cantar los Evange- 
lios y Epístolas, por no haber Racioneros, y tomar las 
Capas en las Vísperas y Misa, y ayudar á cantar y á 
rezar á los Prebendados, y cantar lo que se les enco- 
mendare por el Chantre ó Sacristán mayor, [1] y 
acompañar á los Predicadores, y hacer todo lo que se 
les ordenare por el Cabildo, y estar los primeros en él 
Coro para estos ministerios; pena de que el que no asis- 

(1) Hoy el Sochantre. 
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tiere sea multado, por el Dean ó Presidente, en 34 ma- 
ravedises por cada íalta que hiciere. 
96 El Maestro de Ceremonias es un oficio de mucha 

autoridad, y asilos Prebendados y Capellanes le deben 
Maestro de obedecer, en todo lo que tocare á su Ministerio de Ce- 
Ceremonias remonias; haciendo siempre lo que él ordenare en ellas; 

y si alguna vez le pareciere al Cabildo que no dispone 
conforme á reglas ó costumbres, lo podrán llamar apar- 
te, y corregirlo en lo que hubiere erradov 
Q7 Es de su oficio cuidar mucho se observen las re- 

8us obliga- glas del Misal y Breviario Romano, y las ceremonias 
ciones. más aprobadas de los Doctores que tratan de ellas, y 
solicitar se hagan con la mayor autoridad y solemni- 
dad que ser pudiere. 

98 Es su obligación asistir, en el Altar y en Coro, á 
Vísperas todos los Domingos del año, y todas las festi- 
vidades de primera y segunda clase, y á las solemnes 
que celebrare la Iglesia por alguna causa publica, y 
en honra de alguna festividad de nuestro Señor y la 
Virgen Santísima, aunque no sean clásicos, y á Misa 
todos los dias cantadas. 

99 E^ Sacristán mayor de nuestra Iglesia hace en 
• ella oficio de Sacristán, y en el Coro de So-chantre, 

(1) y por lo que toca al de Sacristán, es de su obliga- 
ción cuidar de, la Iglesia, que se abra y cierre á las ho- 
ras acostumbradas, y se toque á las horas canónicas y 
Misas mayores, á las horas señaladas por una de estas 
ordenaciones; y en ello ha de tener especial cuidado, 
por que cada vez que se adelantare ó atrasare la hora, 
sin haberlo mandado el Cabildo ó el Dean y Presiden- 
te estando en el Coro, ha de ser multado en 68 marave- 
dises, como por esta ordenación le multamos; sin que le 
sea escusa que se lo mandó éste ó el otro Prebendado. 
— Guardar todos los ornamentos, cálices, y demás bie- 
nes de la Iglesia, encender las lámparas, cuidar del In- 
cienso, Pan, y Vino, y lo demás que fuere necesario 
para la celebración de las Misas y dar cuenta al Cabil- 

(1) Hoj están separados estos cargos. 
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do de lo que faltare^ para qne se mande hacer, asear los 
Altares, y hacer todo lo necesario, y lo demás que se 
contiene en una de las constituciones sinodales. 

1 00. ^^^ ^^ q^^ *^c^ ^1 oficio de So-cliantre, pertenece 

hacer una tabla con los dias de la semana, y en ella 
poner á los Prebendados que le tocan las Misas de ella, 
y encomendárselas, y así mismo á los Capellanes los 
Evangelios, y Epístolas, y capas, los dias que les toca- 
ren: encomendar á ellos, á los Prebendados, las Antífo- 
nas, Profecias, y Lamentaciones, y demás cosas que se 
hubieren de cantar en el Coro y Altar, y todos le de- 
ben obedecer en lo que les encomendare, pena, al Sa- 
cristán So-chantre por cada cosa que dejare de hacer, 
de 17 maravedises, y al que no hiciere lo que le enco- 
mendare, otros 17 maravedises de pen^^. 

I O I Toca así mismo á su obligación, cuidar de los A- 

cólitos, y prevenir á los ordenantes que acudan cada 
semana á hacer el oficio de Acólito en la Catedral, se- 
ñalándoles por semana; tener especial cuidado también 
con los Monacillos, que anden limpios y aseados, y 
que acudan á la Iglesia así que se abra, y castigarlos 
en los casos que fueren omisos, conforme á la gravedad 
de su culpa^ y omisión, y hacer todo aquello, con el 
Sacristán menor, Acólitos, Monacillos y sirvientes de 
la Iglesia, que se contiene en una de las constituciones 
de la Sínodo. 

I 02 P^^ ^^^ ^^^ ^^s ejecución se guarden todas estas 

reglas y ordenaciones, considerando el Presidente que 
de no observarse y no sacarse las penas resultará en 
perjuicio de tercero, desde luego aplicamos todas las 
dichas penas á la Fábrica de dicha nuestra Iglesia Ca- 
tedral, en cuya atención, cuidará el Presidente de man- 
darlas guardar y ejecutar, según y como en ella se 
contienen; sacando las penas á los transgresores luego, 
de cualquiera emolumentos de Aniversarios, derechos 
de Curatos, ú otras semejantes, y entregará al Mayor- 
domo de dicha Fábrica, el cual no pagará á los Ca- 
pellanes ni Ministros, sin certificación del Presidente 
del Cabildo de las faltas que hubieren hecho, y lo que 
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éstas importaren; y las multas y puntos de los Preben- 
dados> pondrá por cuenta aparte en las que diere de 
los bienes de la Iglesia, y para ello se le haga saber 
ésta ordinacion, sobre que le volvemos á encargar la 
conciencia, só la pena doblada, y que dará cuenta á 
Dios de todas las omisiones que hubiere. 

I 03 Y por que conviene, para la observancia^ de estas 

reglas, tengan todos noticia de ellas, mandamos: que ca- 
da año se lean en el Cabildo dos veces, uila á principio 
del año, y otra al principio del mes de Julio, y cada 
cuando que entrare Prebendado nuevo, se las den á 
leer, para que las guarde y observe en lo adelante; y 
declaramos; que en los seis meses primeros de su entra- 
da no incurra en pena ni multa alguna, por ser nuevo y 
no haber tenido noticia de estas ordinaciones. 

I 04 Y por que nuestro intento no es innovar en la for- 

mación de las Reglas y constituciones ya fechas por 
el Iltmo. Sr. Dr. D. Juan de Santo Mathia; antes sí 
venerarle como Prelado tan Santo y celoso del mayor 
servicio de Dios, y solo ha sido y es establecer las que 
en ellas no se pusieron, que son necesarias para el me- 
jor y mas puntual servicio de la Iglesia y Autoridad 
de ella, y moderarlas en lo que son gravosas al Cabil- 
do, mandamos: que todas las dichas constituciones del 
Sr. Obispo Dr. D. Juan de Santo Mathia, se guarden 
observen, según y como en ellas se contiene, en todo 
o que no fueren contrarias á estas, y en esta confor- 
midad, mandamos se guarden, cumplan, y ejecuten to- 
das estas reglas y constituciones, sin ir contra ellas en 
todo ó en parte; só las penas en ellas contenidas, sin 
contradecirlas ni interpretarlas en cosa alguna, pena 
del cargo de conciencia que tendrán lo contrario ha- 
ciendo;, por que importa poco el trabajo que hemos to- 
mado en formarlas, si no se guardan y cumplen, y las 
leyes son vagas y frustradas, sino se ejecutan las pe- 
nas de ellas, y con ellas no se argüirá ignorancia, ni 
podrán decir lo que el Apóstol San Pablo 1? ad Tim L 
Misericordiam consecutus sum, guia ignorans feci; por que 
con las dichas reglas y ordinaciones tendrán noticia de 
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las ceremonias que deben guardar, y reglas que de- 
ben guardar para mayor honra y gloria de Dios, de- 
cencia de su Divino culto, y autoridad de nuestra San- 
ta Iglesia. Fechas en nuestro Palacio Episcopal de 
Santiago de Cuba, en veinte y ocho de Junio de mil 
seiscientos y ochenta y un anos. — ^Juan, Obispo de 
Santiago de Cuba. — Por mandado de Su Señoría Illma. 
el Obispo mi Señor. — Br. Juan Fernandez de Vergara. 
Secretario. 
A UTO. En la Ciudad de Santiago de Cuba, en diez y seis 

dias del mes de Julio de mil seiscientos y ochenta v un 
años, el Illmo. Sr. Dr. D. Juan Garcia de Palacios, Obis- 
po de esta Isla de Cuba, Jamaica y la Florida, del 
Consejo de S. M. &? Habiendo visto la información 
de la visita secreta que ha hecho de los Sres. Preben- 
dados de la Santa Iglesia Catedral, de su vida y cos- 
tumbres, y servicio que tienen en dicha Santa Igle- 
sia, el modo y forma con que la asisten y sirven dijo. 
Que por cuanto de la dicha visita consta la buena vida 
y costumbres de dichos Sres. Prebendados, el buen 
ejemplo que dan á la Ciudad con sus loables procedi- 
mientos, la mucha y continua asistencia que tienen en 
la dicha Santa Iglesia y en su Coro, y en la puntuali- 
dad con que celebran los Oficios Divinos, Su Señoría 
Ilustrísima les daba y dio muchas y repetidas gracias 
por ello, y afectuosísimamente, como tan deseoso del ser- 
vicio de Dios, y de la mayor veneración y culto Divi- 
no, les rogaba y encargaba, que en lo adelante conti- 
núen el buen ejemplo que dan á la República, y con 
la puntualidad y asistencia en el Coro que se esperi- 
menta y está verificada, para que de la mano del Omni- 
potente Dios reciban el premio en los aumentos de mu- 
chos bienes espirituales y temporales, y de la grandeza 
de Su Magestad (^que Dios guarde) otros ascensos, como 
merecen sus letras y prendas. Pero considerando que 
todos los hombres son vasos frágiles y quebradizos, y 
que por ésta razón padecemos muchos defectos, que, ad- 
vertidos, debemos poner remedio á ellos para que siem- 
pre en lo adelante esté mas pura la intención, y se eje- 
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cute con mas exacción y puntualidad lo dispuesto por 
el derecho común, Santo Concilio Tridentino; y cons- 
tar en la dicha información secreta, que los dichos Sres. 
Prebendados, ó yá por inadvertencia ó por algunas ra- 
zones aparentes, no guardan todo lo que está dispuesto 
por dicho Concilio Tridentino, y Reglas del Misal Eo- 
mano, para que siempre se guarden y tengan presentes, 
mandaba y mandó: se guarde y cumpla la constitu- 
ción tercera del Sínodo en el título de Oficio Vicariij y 
en su conformidad cuando se cantaren Misas Solemnes, 
se canten la Gloria y Credo enteramente, sin que los 
cantores dejen de cantar clausula alguna de estas ora- 
ciones, que se ha verificado y esperimentado que dejan 
de cantar casi la tercia parte de la Gloria y Credo, y 
así mismo el Preste cante los Prefacios, y Pater nos- 
ter. Oraciones y demás clausulas que manda el Misal 
Eomano, sin omitirlas por causa alguna, pena del gra- 
ve cargo de conciencia que tendrán lo contrario hacien- 
do. — ^Y así mismo mandaba y mandó: que por cuanto 
la regla primera de Misal en el título de Feria et Vigi- 
lia dispone, que en las Catedrales se canten dos Misas 
en las Vigilias del año, ferias de Cuaresma y de las 
cuatro Témporas y gaRociones, cuando en ellas ocurre 
algún Santo doble ó semidoble; y de la información 
secreta consta no cantarlas en dicha Catedral, manda- 
ba y mandó: que de aquí adelante los dichos Señores 
Prebendados, <Bn dichas Vigilias y Ferias, canten dos 
Misas, una del Santo que ocurriere, después de Tercia, 
y otra de la Vigilia ó Feria, después de nona conforme 
á la dicha regla, pena de no hacer suyos los frutos de 
la Prebenda, en que desde luego les dá por condenados 
lo contrario haciendo, guardando en esto la costumbre 
que tienen en el repartimiento de las Misas de su obli- 
gación. — Y en ejecución de lo mandada por la Bula 
de Pío Quinto, en que se ordena no se pueda rezar de 
Santos que no estén puestos en el Cuerpo del Brevia- 
rio Romano, ó tengan especial facultad de la Sede A- 
postólica, y de la información secreta consta, que en el 
Coro de dicha Santa Iglesia rezan y dicen Misa, los di- 
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chos Señores Prebendados, de Santos del Orden de 
San Francisco y San Agustín, qne solo están concedi- 
dos para los religiosos de dichas^ órdenes, j no para 
los Coros de las Catedrales, mandaba y mandó: que de 
ninguna manera se rece en dicho Coro, ni se cante Mi- 
sa conventual, de los dichos Santos que no estuviere 
concedido en él rezo á todo el Clero, ó fuere de Santo 
cuya reliquia estuviere en la dicha Iglesia Catedral, 
aunque sea con título de que son cofrades del Cordón, 
Cinta ó otra Cofradia ó Hermandad; por que aunque 
sean ciertos (que se duda) estos privilegios á cada In- 
dividuo ó particular, no están concedidos á toda la Co- 
munidad y Coro, lo cual guarden, pena de que no 
cumplen con la obligación del rezo, ni la que tienen 
por Prebendados de' dicha Santa Iglesia, por cuya ra- 
zón deben guardar las reglas del Breviario Romano. 
— Y por cuanto de dicha información secreta, y de la8 
cuentas que está dando el Mayordomo, consta haber 
vendido el Señor Doctor D. Alonso Menendez, Canóni- 
go de dicha Santa Iglesia, con poder de dichos Sres. 
Prebendados algunas alhajas, como son Pectoral, Ani- 
llo, y otras que* quedaron por expólios del Ilustrísimo 
Sr. D. Gabriel Diaz Vara Calderón, Obispo que fué de 
dicha Santa Iglesia, y estar prohibido por derecho el 
poder el Cabildo en Sede vacante, vender las alhajas y 
bienes de los Señores Obispos, y demás muebles é in- 
muebles de las Iglesias Catedrales, mandaba y mandó: 
que dichos Señores Prebendados en Sede vacante, en 
cumplimiento de la segunda y tercera constitución de 
la Sínodo de rehus Eclesice alienandis vel non, no vendan 
ni enagenen los Pontificales y alhajas que quedaren 
por expolios de los Señores Obispos difuntos, ni demás 
bienes délas Iglesias, aunque sea con pretesto de nece- 
sidad y utilidad, sino que, en caso que la haya, aguar- 
den á que venga el Prelado, para que con su licencia, 
y precediendo información de utilidad, se puedan ven- 
der, pena de que, lo contrario haciendo, desde luego las 
daba por nulas las ventas y enagenaciones que hicie- 
ren y serán multados á arbitrio del futuro Prelado. — 
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trísimo Señor D. Juan de Santo Mathia, está mandado 
no nombjre el Cabildo en Sede Vacante Visitadores, 
que sean Parientes de los Señores Prebendados hasta 
el cuarto grado, y está corroborado con la constitu- 
ción cuarta de la Sínodo del título de Visitatoríbm; y 
de la información y visita secreta parece haber nom- 
brado el Cabildo en la Sede vacante pasada, por visi- 
tador de la Iglesia Parroquial de la Habana al Licen- 
ciado D. Carlos de la Cerda y Moya, deudo muy cer- 
cano del Sr. Dean; y de la Iglesia Parroquial de San 
Salvador de Bayamo, al Licenciado Roque de Castro, 
deudo dentro del cuarto grado del Señor Canónigo 
Doctor D. Juan de Cisneros; contraviniendo en esto 
á la dicha constitución, mandaba y mandó: que en las 
próximas vacantes que hubiere se guarde la dicha cons- 
titución, como de Prelado tan Santo y celoso del ma- 
or servicio de Dios, y en su conformidad no se nom- 
re visitadores deudos dé. los Sres. Prebendados, pena 
de privación de los derechos y emolumentos de la vi- 
sita, en que los dará por condenados el Prelado futu- 
ro. — Y por cuanto consta de la visita secreta, que la 
vacante pasada despacharon los dichos Señores Pre- 
bendados Reverendas, para que se ordenasen á título 
de Patrimonio, ^ á los Licenciados Juan Ramos y Jo- 
sef Martinez, estándoles prohibido por la constitución 
diez y ocho del dicho Señor Ilustrísimo D. Juan de 
Santo Mathia, exponer á órdenes á título de Patrimo- 
nio, por estar declarado por los Enáinentísimos Señores 
Cardenales no poder los Cabildos en Sede vacante des- 
pachar dimisorias á título de Patrimonio, por estar so- 
lo reservada esta facultad á los propios Señores Obis- 
pos en que, según Doctrina de los Doctores, no sucede 
el Cabildo en Sede vacante, mandaba y mandó, en 
conformidad de la constititucion segunda de la Sínodo 
del título Ne Sede vacante: que en lo adelante no se des- 
pachen dimisorias á título de Patrimonio, ni sin la 
congrua cierta y segura, pena de suspensión de sus 
Prebendas por un año, y de suspensión de órdenes 
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á los ordenados; que atendiendo á la buena fé con que 
se debió de proceder, no los declaraba, ni los declaró, 
por incursos en la pena de seis meses de suspensión, 
que por dicha constitución les está puesta; Y atención 
á que por la visita que su Señoría Ilustrísima está ha- 
ciendo de las Capellanías que se sirven en dicha San- 
ta Iglesia, consta y parece que muchos clérigos se 
han ordenado, unos con títulos simulados, prestándose 
las Capellanías unos á otros para que se puedan orde- 
nar, y otros sin la congrua suficiente, .y sin la seguri- 
dad de los censos de la dotación de las Capellanías y 
fincas determinadas, y que ni aun el valor de los cen- 
sos tienen, y para obviar tantos daños, mandaba y 
mandó: que los Señores Dean y Cabildo en las vacan- 
tes que hubiere, no den Reverendas á ningún clérigo 
para ordenarse, sin que tenga la congrua suficiente y 
segur^, y constando primero de la legitimación del 
nombramiento; ni dispensen intersticios, sin que preceda 
la verificación da las causas de necesidad y utilidad de 
la Iglesia que dispone el Santo Concilio Tridentino, y 
para dar dichas Reverendas y ajustar la congrua á los 
clérigos, guarden y cumplan las constituciones Sino- 
dales del título etate et qualitate ordinandorum, só las pe- 
nas en derecho establecidas, v en dichas constitucio- 
nes Sinodales expresadas. — ^Y respecto de haber reco- 
nocido en las visitas de dichas Capellanías, que muchos 
Provisores de esta Ciudad han hecho rebajas de las 
Misas de las señaladas por los fundadores, reduciéndo- 
las á menor número, sin hacer las dilijencias necesarias 
para la reducción, ni avaluando las fincas, ni proce- 
diendo contra las otras obligadas; contentándose solo 
con la relación de la parte, en que han contravenido 
á la Bula de la Santidad de Urbano Octavo, su fecha 
• en 21 de Junio del año pasado de 1.625, en que pro- 
hibe que los Señores Obispos y ordinarios, aun en Sí- 
nodo, hagan reducciones de las cargas de las Misas que 
se han de celebrar impuestas en las fundaciones, y pa- 
ra que en lo adelante no se hagan semejantes reduc- 
ciones, mandaba y mandó: que ni los Señores Dean 
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y Cabildo en Sede vacante, ni sus Provisores y Vi- 
carios generales, hagan dichas reducciones á menor 
número, só la pena en la dicha Bula contenida, que es 
que sean nulas é inválidas las dichas reducciones. — 
8 X por cuanto así mismo consta de la visita, haber el 
Cabildo en la vacante próxima pasada dispensado 
para contraer matrimonio á una sobrina del Licencia- 
do D. Manuel Nuñez de Castro, y á una parda del 
Capitán D. Juan Vázquez, con parientes suyos dentro 
del cuarto grado, siendo esta materia tan escrupulo- 
sa, y en que los Doctores trabajan tanto con epique- 
yas, para conceder semejantes facultades á los Sres. 
Obispos en un caso de urgentísima necesidad y en 
que se sigue escándalo en no dispensar, pobreza suma 
de los contrayentes, y otras circunstancias bien apre- 
tadas, que no se han verificado en las dichas dispen- 
saciones, y concederles esta facultad no por Jurisdic- 
ción ordinaria, por ser Pontificia, sino solo por la ur- 
gente necesidad y epiqueya se les permite alguna vez 
á los Señores Obispos, y se comprueba no ser de Ju- 
risdicción ordinaria, por las facultades de la Sede A- 
postólica que ha concedido á Su Señoría Ilustrísima, y 
á todos los Señores Obispos de las Indias, en que les 
concede facultad de dispensar en tercero y cuarto gra- 
do de consanguinidad y afinidad; que si la tuviera por 
derecho ordinario no se las concediera, por que en este 
caso fueran vagas las letras Apostólicas, que no es 
decible fundamento que tienen los Doctores para . decir 
que no suceden los Cabildos en esta facultad en Sede 
vacante, motivos que tuvo el Iltmo. Sr. Doctor D. 
Juan de Santo Matía, en la constitución diez y nueve, 
para mandair al Cabildo procediese con mucha tem- 
planza en semejantes dispensaciones, la cual, vistas las 
informaciones de las dispensaciones arriba espresadas, 
no se ha guardado, por no constar de ellas la urgentí- 
sima necesidad, ni la evitación del escándalo y demás 
circunstancias, sino que indistintamente, á todos los 
que les han pedido dispensaciones, las han hecho entre 
parientes por darles gusto, extendiendo la opinión, que 
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solo concede facultad á los Señores Obispos para uno 
ú otro caso, á todos los que se han ofrecido, en. que sin 
duda tienen dichos Señores Prebendados muy grava- 
das las conciencias, que ha movido á Su Señoría Ilustrí- 
sima, en la Ciudad de la Habana y en los Lugares de 
esta Isla, á dispensar en virtud de las facultades que 
tiene, á los que temerosos y escrupulosos de la valida- 
ción y facultad, se las han pedido para asegurar sus 
conciencias y la legitimación de sus hijos; en cuya 
consideración, para desarraigar totalmente esta opi- 
nión, mandaba y mandó; que los dichos Señores Dean y 
Cabildo no hagan dispensaciones, por la poca seguridad 
que hay en la conciencia de seguir opiniones que ha- 
blan de uno y otro caso, siendo de materia de Sacra- 
mento en que vá la validación de ellos, pena de que, 
si en las vacantes que vinieren se hicieren, serán 
multados por el Prelado futuro como hallare por de- 
recho, y del grave cargo de conciencia que tienen 
9 haciendo dichas dispensaciones. — ^Y respecto de que por 
el Santo Concilio Tridentino, en la Sess. 22, en el De- 
creto de Ohservandis et evitandis in celébratione Missce, 
está, mandado no se celebren Misas en casas particu- 
lares, ni Altares portátiles, sino es en las Iglesias, y 
en Oratorios aprobados por el Ordinario, lo cual está 
mandado guardar y cumplir por la Constitución séti- 
ma de la Sínodo del título de Celébratione Missarum, y 
por la constitución cuarenta y dos del dicho Señor 
Obispo D. Juan de Santo Mathia, y contraviniendo á 
esta constitución Conciliar el dicho Cabildo en la Se- 
de vacante próxima pasada, dio licencia para que se 
dijera Misa en casa de D. Andrés de Magaña, y en la 
del Licenciado Francisco Ramos en Altares portátiles, 
y otras á diferentes Personas, en que han incurrido 
en las penas establecidas por el dicho Santo Concilio 
Tridentino, y para que en lo adelante se guarde y 
observe con mas puntualidad, mandaba y mandó: que 
dichos Prebendados no den en Sede vacante semejan- 
tes licencias, pues ni los Señores Obispos las pueden 
dar, por estarles por dicha Sesión del Concilio Triden- 
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tino prohibí da -dicha licencia y facultad que tenian de 
derecho común, y sólo se les permite que sus Señorías 
Ilustrísimas puedan decir Misa, ó mandarla decir, en 
Altar portátil, j en sus Oratorios conforme la facultad 
que tienen de derecho común, que por dicho Concilio 
no se les prohibe, sino solo que den dichas licencias 

{)ara que en otras casas y Altares portátiles se celebre 
a Misa, lo cual se guarae y cumpla, pena del cargo 
de conciencia que tendrán lo contrario haciendo, y 
que serán multados conio transgresores de las decisio- 
I O ^®s del Santp Concilio. — Y por cuanto consta de la 
dicha infofmacion secreta, y de los Libros del Cabil- 
do, que los dichos Señores Prebendados no tienen Ca- 
bildos todos los Martes y Viernes de cada semana, 
conforme son obligados por la erección de la Santa 
Iglesia, y les está mandado por la constitución trein- 
ta y ocho del dicho Señor Obispo D. Juan de Santo 
Mathia, en que de verdad no cumplen con su obUgacion, 
conociendo la Santa intención y efectos saludables 
con que la erección lo tiene mandado; por que los Mar- 
tes se trate de las Rentas de la Iglesia, aumento y uti- 
lidad suya, y en los Viernes se confieran las materias 
tocantes al culto divino, para que se celebre con la de- 
cencia debida y se trate de la corrección y enmienda de 
las costumbres, de todo lo cual se carece, y se han expe- 
rimentado muchos daños en la hacienda de la Iglesia, 
y algunas indecencias en el culto Divino por no tener 
Cabildo en dichos dias, y para que se cumpla lo dis- 

{mesto por la erección, mandaba y mandó: que invio- 
ablemente tengan los dichos Señores Prebendados 
Cabildo todos los Martes y Viernes de cada semana, y 
entren en su Sala Capitular á conferir los negocios 
que se ofrecieren, aunque de presente no los haya; 
porque juntos y congregados no se dejará de ofrecer 
materia sobre que tenerlos, por el celo que les asis- 
te del mayor aumento de su Iglesia, y veneración 
del culto divino, con apercibimiento que de no hacer- 
lo serán multados en las penas que parecieren conve- 
I I nienjtes. — ^Y respecto que, habiendo visto los Libros 
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del Cabildo, se ha reconocido que no se asienta ni 
escribe la resolución que tomare la mayor parte del 
Cabildo, sino que, escribiendo el voto de cada imo de 
los Capitulares, por deducción se saca lo que parece 
haber determinado la mayor parte, lo cual es contra 
el estilo y forma que se tiene en los Cabildos Eclesiás- 
ticos y Seculares; para que se observe lo mas practi- 
cable, y cesen confusiones y diferencias que suelen 
acontecer, por no firmar todos los Prebendados la re- 
solución del Cabildo con pretesto de que no fué de su 
parecer, mandaba y mandó: que en los Cabildos que 
se tu\áeren, habiendo propuesto el Señor Dean ó el 
Presidente la materia que se ha de tratar, y dicho cada 
uno de los Señores Prebendados su parecer, ó in voce 
ó in scriptis, el Señor Dean ó Presidente sume ó reco- 
pile los votos, y lo que por la mayor parte de ellos se 
determinare se asiente y escriba por resolución del Ca- 
bildo, y la firmen todos, aunque alguno ó algunos ha- 
yan sido de contrario parecer, lo cual, se guard^ y 
cumpla inviolablemente, pena de que serán multados 
á arbitrio del Prelado. — Y por cuanto de la visita se ha 
reconocido, que los Capellanes propietarios del Coro 
de dicha Santa Iglesia ponen sustitutos que sirvan por 
ellos, no teniendo justa causa para ello, y siendo las 
dichas Capellanias Beneficios servitorios y no simples, 
mandaba y mandó á los dichos Señores Prebendados 
no consientan que los dichos Capellanes propietarios 
pongan sustitutos, sino es en caso de enfermedad ó 
otro justo impedimento que les conste, por que con mas 
decencia y autoridad se sirva la dicha Santa Iglesia. 
— Y por cuanto por la visita é informes que se han 
adquirido consta, que los Señores Prebendados se apro- 
pian á sí los Ornamentos, Cálices, Albas y Misales que 
son de la Iglesia, contraviniendo en esto á la Cons- 
titución primera de la Sínodo del título de rebm Ecle- 
si(B non alienandis, y á la cuarenta y cinco tlel Señor 
Obispo D. Juan de Santo Mathia, mandaba y mandó: 
que ninguno de los Señores Prebendados se apropie 
á sí y para su vestuario los Ornamentos, . Albas y Cá- 
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lices que fueren de la Iglesia, ó haya comprado ó 
heredado de los Señores Obispos ó Prebendados di- 
funtos, pena de que serán multados en otra visita 
Cjomo se hallare por derecho, y en las penas constitui- 
1 4 d^-s por la constitución Sinodal. — ^Y respecto de que, 
por haber Su Señoría Ilustrísima reconocido, no tener 
reglas fijas ni conformes á las Rúbricas del Misal j 
Breviario Romano en dicha Santa Iglesia y su Coro, ha 
formado reglas y ordinaciones, para que con mas de- 
cencia se celebren los Diurnos Oficios, ajustándose á 
las ceremonias Eclesiásticas, por tanto Su Señoria Ilus- 
trísima mandaba y mandó: se guarden y cumplan por 
dichos Señores Prebendados las dichas reglas y ordi- 
naciones, só las penas en ellas contenidas, y reservaba 
y reservó proveer de remedio en los demás daños é 
inconvenientes que resultaren de la visita de Capella- 
nias; Y en conformidad de ima de las dichas reglas 
y ordinaciones del Coro, se canten las Misas mayares 
y conventuales después de Tercia, y no de Nona, como 
se ha acostumbrado, sino es que fuere Vigilia, Témpo- 
ras ó Cuaresma, como manda y ordena la Rúbríca 
del Misal Romano en el título de Feria el Vigilia nú- 
mero segundo; pena de que en la primera visita s^ 
hará cargo conforme la gravedad de la omisión; Y pa- 
ra que todo lo dicho tenga debido cumplimiento y 
efecto, como espera Su Señoria Ilustrísima lo tendrá 
de Prebendados tan doctos y virtuosos, y tan celo- 
sos del servicio de Dios y de su culto Divino, sin que 
sea necesario volver á repetir lo mandado en dichas 
reglas, y en este Auto, por ser muy sensible á Su Se- 
ñoría Ilustrísima renovar ordinaciones en cada visita, 
por no ejecutarse como se debe; mandaba y mandó: se 
les haga notorío en su Sala Capitular este Auto de 
visita, y se ponga Testimonio de é\ en el Libro de 
Cabildo, para que siempre lo tengan, presente, y lo 
• guarden y observen sin poner escusa ni impedimento 
alguno; Y así lo proveyó, mandó y firmó. — Juan^ Obis- 

So de Santiago de Cuba. — Ante mí: — ^Bachiller Juan 
'emandez de Vergara, Secretario. 
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Notificación En la Ciudad de Santiago de Cuba, en cinco 
«Z Cabildo, días del mes de Agosto de mil seiscientos y ochenta y 
.un años, estando los Señores Venerables Dean y 
Cabildo en su Sala Capitular, como lo han de uso y 
costumbre, para efecto de tratar y conferir las cosas 
tocantes á su Cabildo; Yo el presente Secretario de 
Cámara y Gobierno, habiendo pedido licencia á Su Se- 
ñoría, entré en dicha Sala, y de parte de Su Señoría 
Ilustrísima, el Obispo mi Señor; noticié á dichos Seño- 
res Venerables Dean y Cabildo de como llevaba auto 
de dicho Obispo mi Señor que hacer saber á Su Se- 
ñoría, y con su venia leí de verbo ad verbum el Auto 
de resulta de Visita que se contiene en estas cinco fo- 
jas, habiéndolo oido y entendido dichos Señores Capi- 
tulares, dijeron unánimes y conformes que obedecen lo 
mandado por Su Señoría Ilustrísima, y que están pron- 
tos á dar cumplimiento á todo lo que se contiene en 
• dicho Auto; Y los Señores Capitulares que se hallaron 

fueron el Sr. Dean D. Julián González Pacheco de Guz- 
man. Moya y Santána, el Señor Chantre Dr. D. Juan de 
Fuentes y Alba, y los Señores Canónigos Dr. D. Juan 
de Cisneros, Estrada y Luyando, y Licenciado D. An- 
tonio de Vejarano y Valdés, Provisor y Vicario gene- 
ral de esta Ciudad, y el Licenciado Roque de Castro, 
Secretario de Su Señoría dicho Venerable Dean y Ca- 
bildo, de todo lo cual doy fé. — Bachiller. Juan Fer- 
nandez de Vergara, Secretario. 
A UTO. En la Ciudad de Santiago de Cuba, en diez y nue- 

ve dias del mes de Diciembre de mil seiscientos y 
ochenta y un años. — El Ilustrísimo Sr. Dr. D. Juan 
García de Palacios, Obispo de esta Isla de Cuba, Ja- 
maica y la Florída, de el Consejo de Su Magostad &?, 
mi Señor dijo: por cuanto en la visita que está hacien- 
do de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, ha 
reconocido que en ella no hay Sermones en los dias de 
las Pascuas y otras festividades solemnes de la , Igle- 
sia, ni en el de su Titular, por decir no tener efectos la 
Fábrica, ni haber Religiones en dicha Ciudad que pre- 
diquen en la Catedral, como es costumbre en las de- 
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más. Y por cuanto, habiendo tomado cuentas al Ma- 
yordomo de dicha Catedral, se ha reconocido haber 
efectos para satisfacer la limosna de dichos Sermones, 
respecto de ser alcanzado en estas últimas que ha dado 
en mas de un mil pesos, sin otros mas de mil quinien- 
tos que se están debiendo, habiéndose hecho los gas- 
tos necesarios los años antecedentes; por tanto mandaba 
y mandó Su Señoría Ilustrísima: que en dicha Santa 
Iglesia Catedral haya Sermones, cuando hubiere ma- 
yores efectos, los dias que en la Santa Sínodo están 
señalados, y por ahora por lo menos tengan sermón los 
Domingos de Cuaresma, Miércoles de Ceniza, Domin- 
go de Ramos, el Jueves Santo por la mañana ó tarde, 
el segundo dia de Pascua de Navidad, el dia de los Bien- 
aventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo, el 
dia de la Asunción de la Virgen Santísima nuestra 
Señora, Titular de dicha Santa Iglesia; el dia veinte y 
nueve de Noviembre, en hacimiento de gracias «de la 
vi<;toria que hubo Su Magestad el año de veinte y 
cinco de la Armada Holandesa. A los cuales Predica- 
dores se les dé de limosna* por cada Sermón ocho pesos 
de las rentas de dicha Santa Iglesia, escepto á los que 
predicaren los Domingos de Cuaresma, en que se guar- 
de la costumbre que hay de solo dar de limosna vein- 
te y cinco pesos por todos ellos, no entrando el Ser- 
món de Ramos á quien se han de dar ocho pesos, el 
cual, y el de el Jueves Santo los haya de predicar uno 
de los Señores Prebendados, ó un Prelado de Reli- 
gión, y todos los ha de encomendar Su Señoría Ilus- 
trísima, y en su ausencia su Provisor y Vicario gene- 
ral, en conformidad de lo dispuesto por el Santo Con- 
cilio Tridentino en la Sess. V. de reformat. Capítulo 
2?, y en la Sínodo de este Obispado: Y en Sede vacan- 
te, á los Señores Dean y Cabildo, á los cuales ruega y 
encarga su Señoría Ilustrísima afectuosamente, los en- 
carguen á Personas de virtud conocida, y les rueguen 
y amonesten prediquen moral, dirigido todo al mayor 
servicio de Dios, y bien de las Almas, exortándolés á 
los oyentes á el ejercicio de las virtudes, y aborrecí- 
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miento de los vicios, por lo que se ha experimentado 
cuan fructuosa es la predicación moralizando, para el 
bien de las Almas, los asientos y lugares de la Sagrada 
Escritura que trajeren en sus Sermones, y para que 
se guarde y cumpla, porque resulta en autoridad de 
la Iglesia y en el servicio de Dios nuestro Señor, se ha- 
ga notorio este auto á los Señores Dean y Cabildo, y 
al Provisor y Vicario general de su Señoría Ilustrísi- 
ma, y al Mayordomo de dicha Santa Iglesia, para que 
cada uno por lo que les toca cumplan con su tenor, y 
fecho se ponga este dicho Auto en continuación de las 
Ordenanzas de visita que paran en el Archivo del Ca- 
bildo, habiéndose puesto Testimonio de él y de sus no- 
tificaciones en el Libro corriente de Cabildo, así lo 
proveyó, mandó y firmó. — Juan, Obispo de Santiago 
de Cuba. — Ante mí. Bachiller Juan Fernandez de 
Vergara, Secretario. 
Notificación En Santiago de Cuba en diez y nueve de Diciem- 
bre de mil seiscientos y ochenta y un años. Yo el 
Notario hice saber el Auto de esta foja, y lo leí de 
verbo ad verbum según en él se contiene á los Seño- 
res Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de 
esta dicha Ciudad, conviene á saber, el Sr. Dr. D. Juan 
de Fuentes y Alba, Chantre, Sr. D. Juan de Cisne- 
ros, Estrada Luyando, Canónigo; y el Sr. Licenciado 
p. Antonio Vejarano y Valdés, así mismo Canónigo, 
estando juntos y congregados en el Coro de dicha 
Slanta Iglesia Catedral, de todo ello doy fé. — Gas- 
Otra. par Fernandez de Velasco, Notario Receptor. — En San- 
tiago de Cuba en dicho dia mes y año; Yo el Notario 
notifiqué dicho Auto al Señor Canónigo D. Antonio 
Vejarano y Valdés, como á Provisor y Vicario gene- 
ral de su Señoría Ilustrísima, en su persona, de que doy 
fé. — Gaspar Fernandez de Velasco, Notario Receptor. 
,Otra, • En Santiago de Cuba en veinte y dos dias del 
mes de Diciembre de mil seiscientos ochenta y un añps. 
Yo el Notario notifiqué el Auto de la foja anteceden- 
te, y se lo leí de verbo ad verbum al Alférez Josef Gar- 
cia, Alcalde ordinario, y Mayordomo de esta Santa 
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Iglesia Catedral, en su persona, doy fé. — Gaspar Fer- 
nandez de Velasco. — Notario Receptor. 
AUTO, En Santiago de Cuba en veinte y cuatro de 

Setiembre de mil seiscientos y ochenta y un años; 
El Ilustrísimo Señor Doctor D. Juan Garcia de Pa- 
lacios, Obispo de esta Isla de Cuba, Jamaica y la 
Florida, del Consejo de Su Majestad, &? mi Señor, 
estando en la visita de esta dicha Ciudad dijo: que 
por cuanto su Señoría Ilustrísima tiene noticia que 
en la Santa Iglesia de esta dicha Ciudad se celebran 
entre ano algunos Aniversarios de festividades, por 
los Señores Venerables Dean y Cabildo, y como obrafe 
pias , conviene visitarlos y reconocer sus instituciones 
y escrituras de censos, para proveer lo que convenga 
para su permanencia, para lo cual mandaba y man- 
dó: se notifique á dichos Señores Capitulares, que den- 
tro de ocho dias de la notificación de este Auto ha- 
gan, por ante su Secretario, Inventario de todas las 
fundaciones y Escrituras de censos de los Aniversa- 
rios que celebran dotados en dicha Catedral, y fecho 
presenten dicho Inventario y escrituras de censos y 
sus fundaciones ante su Señoria Ilustrísima, para pro- 
ceder á la visita de ellos; y que así mismo dentro 
de quince dias pongan y hagan poner en la Sacrís- 
tia de dicha Catedral una tabla en que esté puesta 
la razón de dichos Aniversarios, y dia en que se de- 
ben celebrar, y por quien, y jen que forma, para que 
á todos Ips Señores Prebendados les conite de dichas 
festividades, y á los fieles, que viendo el cuidado que 
con esto se tiene se animarán á instituir y fundar 
otros. Lo cual cumplan dichos Señores Prebendados 
ctentro de dicho término, con apercibimiento que pa- 
sado, no habiéndolo hecho, se proveerá lo que mas 
convenga en orden á lo referido. Y por este su Au- 
to así lo mandó y firmó.— J"waw, Obispo de Santiago 
de Cuba.— Ante mí.-r-Bachiller Juan Fernandez de 
V^igara, Secretario. 
Notificación Éu; Santiago de Cuba en veinte y cuatro de 

Setiembre d.e mil seiscientos y ochenta y un años. 
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Yo el presente Notario habiendo' ido á la Santa Iglesia 
Catedral de esta dicha Ciudad, j hallando en el Coro 
de dicha Iglesia á los Señores Capitulares Chantre 
Doctor D. Juan de Fuentes y Alba, Doctor D. Juan 
de Cisneros Estrada, Bachiller D. Antonio Vejarano y 
Valdés, y luego incontinenti fui á las Casas de la Mo- 
rada del Señor Dean D. Julián Pacheco González de 
Guzman, Moya y Santana, les'hice saber el Auto de esa 
otra parte como en él se contiene, en sus Personas, de que 
doy fe. — Juan Crisóstomo de Valdés, Notario Receptor. * 
Cabildo. — In Dei nomine Amen. — En la Ciudad de Santiago 'de 
Cuba en veinte y dos dias del mes de Mayo de mil 
seiscientos y noventa y un años: juntos y congrega- 
dos los Señores Capitulares de este Cabildo de la San- 
ta Iglesia Catedral de esta dicha Ciudad, á son de 
Campana tañida, como lo ha de uso y costumbre en ella, 

Íara conferir y tratar lo que es de su cargo, es á saber, 
íoctor D. Juan de Fuentes y Alba, Dean y Comisa- 
rio de la Santa Cruzada; Doctor D. Juan de Cisneros, 
Estrada y Luyando, Chantre; Doctor D. Agustin de 
Castro Machado, Magistral; y Doctor D. Tomás de 
Fonseca, Canónigo, &? Habiendo reconocido su Seño- 
ría Venerable, que desde que visitó ésta Catedral su 
Señoría Ilustrísima, de buena memoria, el Señor Doc- 
tor D. Juan de Santo Mathia Saenz de Mañosea y 
Murillo, que fué por el año pasado de mil seiscientos 
• y sesenta y cuatro, y en aaelante sus demás suceso- 

res que. todos casi de paso la visitaron, y que en la 
asistencia que debieran sus Prebendados á dichos Seño- 
res Ilustrísimos, así en el Altar como en el Coro, ce- 
lebrando de Pontifical, ó no celebrando, yá en la dicha 
Catedral, . ó fuera de ella, unas veces excedieron dichos 
Prebendados á mas de lo que debieron, ó por gracia 
con que festejaban á sus Prelados, ó por que no aten- 
. dieron á lo que por estilo, uso y costumbre, y aun por 
derechos expresos observan los Capitulares de las Ca- 
tedrales de España y de estas Indias, según la común 
Doctrína de los Doctores que escríbieron sobre la 
obligación que tengan de asistir á su Obispo, cuando 
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celebre en su Iglesia ó fuera de ella, la que tengan Je 
acompañarle al ir y venir á su casa; cuya doctrina 
bastantemente prevista, con las citas de los derechos 
en ello expresados, lo que meramente puedan obligar 
á los Prebendados de las Catedrales en orden á lo 
referido, y juntamente noticioso su Señoría muy Ve- 
nerable ael estilo, uso y costumbre particularmente 
que se observa en la Metrópoli de este Obispado, y 
en la de Méjico y Catedral de la Puebla de los An- 
geles; visto lo demás que verse y considerar convino, 
para obviar inconvenientes en los venideros tiempos y 
perniciosas consecuencias, tanto por que no se falte 
por parte de los Señores Capitulares de este Cabildo 
á la asistencia que en los tales casos deben á sus 
Prelados, cotno por que los dichos Señores Capitula- 
res, se mantengan en su autoridad y decoro, atendien- 
do á la de su Cabildo, que sin duda alguna es un 
ilustre Senado de la gerarquia Eclesiástica, y un cuer- 
po místico cuya cabeza es su Obispo ó Arzobispo, de 
quien hace tanta estimación el derecho, de común 
acuerdo dijo su Señoría Venerable: que por ser común 
doctrína de los Doctores y expresa declaración de los 
Eminentísimos Señores Cardenales, que cuando los 
Señores Obispos dijeren Misa de Pontifical en sus 
Iglesias, le deben asistir y acompañar y servir los Se-, 
ñores Dean, y otras dos Dignidades ó Canónigos, de- 
más del Diácono y Subdiácono, que los linos y (ftros 
han de ser Prebendados, en cuyo cumplimiento se 
acordó en este Cabildo, que se observe en esta Cate- 
dral, en la cual no hay mas de dos Dignidades, Dean 
L Chantre, y tres Canónigos, que la de dicho Señor 
ean, conformándose con el estilo de la de su Metró- 
poli y demás Catedrales expresadas, deba en tales 
casos asistir y presidir en el Coro, y los demás re- 
ferídos hayan de asistir á su Señoría Ilustrísima, ce- 
lebrando de Pontifical; pero si celebrare órdenes en 
su dicha Iglesia, por otras declaraciones de dichos 
Señores Cardenales, le hayan y deban asistir solos dos 
Canónigos. Mas si celebrare particularmente, dicien- 
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do Misa rezada en su Iglesia, ningún Prebendado de los 
cinco referidos, ó sí en adelante creciere su número, 
sean obligados á asistirle, por no haber declaración en 
orden á la dicha asistencia, ni costumbre legítima 
para ello en esta Iglesia; j si celebrare de Pontifical 
fuera de esta su Catedral, no haya obligación alguna 
de asistirle, por que aunque se declaró por dichos 
Eminentísimos Señores, que se debe observar lo mismo 
que cuando celebra de Pontifical en su Iglesia, se 
declaró juntamente, si fuere en parte que haya 
bastante número de Prebendados, de modo que no 
hagan falta al . servicio de su Iglesia; y es visto acae- 
cerá dicha falta en esta Catedral por ser muy corto el 
número de sus Prebendados, por cuya razón no están 
obligados á la dicha asistencia, y aunque en el Cere- 
monial de los Señores Obispos está dispuesto lo qué 
pertenece á esta asistencia, es cierto que dicho Cere- 
monial no obliga con el rigor que el derecho, aunque 
es muy justo se observe, como aconseja otra declara- 
ción de dichos Señores Cardenales, pero se entiende 
ser de consejo su insinuación, y así no obliga en rigor. 
Mas, acordó su Señoría Venerable, mediante otras de- 
claraciones de dichos Eminentísimos Señores Carde- 
nales; que cuando la Casa Episcopal estuviere con- 
tigua con esta Catedral, hayan de estar obligados sus 
Prebendados en hábito canonical á ir á la hora com- 
petente, que será al tiempo y cuando se dejare para 
entrar en ella, y vendrán acompañando á su Señoría 
Ilustrísima, desae su Cámara hasta la Iglesia, si vi- 
niere con Capa y solemnidad, como sucede en las 
fiestas príncipales, y volverán á acompañarle por lo 
menos hasta la puerta de la Iglesia, porque aunque 
en dichas declaraciones se aconseja se observe lo dis- 
puesto por dicho Ceremonial, es de consejo su insinua- 
ción, y así no obliga en rígor. Pero si su Señoría 
Ilustrísima viniere á su Catedral sin solemnidad ni 
capa, aun estando continua á ella su casa, no serán 
obligados sus Prebendados mas que de gracia y cor- 
tesía á acompañarle. Y en caso de vivir su Señoría 
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Ilüstrísima en casa que no fuere continua con esta 
Catedral, acordó su Señoría Venerable no haber obli- 
gación por parte de los Señores Prebendados de ella 
á antecedente asistencia, pero si la tendrán de salir á 
recibir á su Señoría Ilüstrísima á la puerta de su 
Catedral, por la parte de adentro donde entrare, y 
entonces, estando por su orden en dos Coros en forma 
de Cabildo, no habiéndose comenzado la hora, j el 
mas digno le ofrecerá el hisopo con el agua bendita, 
según la regla del Ceremonial, y le acompañarán'lias- 
ta el lugar y asiento donde estuvieren preparados 
para hacer Oración y revestirse, si los Oficios fuesen 
de Pontifical, con quien quedarán los Diputados para 
su asistencia y ministerio, y los demás Señores Pre- 
bendados, habiendo hecho las genuflexiones al Santí- 
simo Sacramento, é inclinaciones á su Señoría Ilüstrí- 
sima, se irán al Coro á ejercer el suyo; y si no fueren 
los Oficios de Pontifical, le meterán en el Coro, y to- 
mando primero su Señoría Ilüstrísima su asiento, subi- 
rán los Señores Prebendados á los suyos, comenzando 
con su venia los Oficios; por que habiéndose comen- 
zado la hora en dia que no fueren los Oficios de Pon- 
tifical, por haberse hecho la seña para entrar en ella 
siendo ya la hora competente, según las reglas del 
Coro ó costumbre legítimamente introducida, en tal 
caso saldrán dos Señores Prebendados, los mas dignos 
de cada Choro, que ordenare el Señor Dean ó el que 
por su falta presidiere, pues el que presidiere en el (Jo- 
ro solo lo podrá ordenar y no faltar de su Ministerio 
en su dicha Presidencia, prosiguiendo con su hora co- 
menzada todos en pié, y en tal caso el mas digno de 
dichos Sres. Diputados le ofrecerá semejantemente el 
hisopo, y acompañarán hasta el Coro, y metiéndole 
en su silla se irán luego á las suyas, prosiguiendo con 
' los demás la dicha hora en pié ó sentados todos, como 
lo estuviere S. S. Illma., y en caso que por entonces no 
presida su Señoría el Sr; Dean por ausente del Coro, 
sino la del Sr. Chantre, pasará de su silla á la de di- 
cho 8r. Dean, y el Sr. Canónigo mas antiguo á la del 
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Sr. Chantre, para que en debida forma gradatim asis- 
tan á su Señoría Ilustrísima^ no empero en un acciden- 
te repentino que le obligue á dicho Señor Dean salir 
del Choro, que entonces suplirá sus veces dicho Sr. 
Canónigo mas antiguo, pasando á su asiento por estar 
á él mas inmediato. Y al empezar la Misa bajarán to- 
dos de sus asientos, menos los dos colaterales asisten- 
tes de S. S. lUma., y puestos por su orden comenza- 
rán el Introito alternando el Psalmo de él, y acabado 
volverán á sus asientos: y lo mismo se hará á la Glo- 
ria, Credo, Sanctus, y Agnus &? — Y en cuanto á la Paz 
irá por ella al Altar, y la recibirá del Preste, el Sr. Ca- 
nónigo mas antiguo que se halle en el Coro, á quien 
por entonces le tocará el ministerio de Presbitero asis- 
tente, y dará dicha Paz por medio de Ósculo á su Se- 
ñoría lUma., quien recibiéndola se la dará á las dos 
Dignidades que se habrán como Diáconos asistentes. 
Y semejantemente le tocará á dicho Sr. Canónigo mas 
antiguo incensar á su Señoría lUma., pero dentro del 
Coro ninguna Dignidad hará las dichas dos últimas 
funciones. Todo lo cual que no pende de las dichas 
declaraciones espresadas, observarán dichos Sres. Pre- 
bendados, conformándose con el estilo y costumbre de 
la Metrópoli de este Obispado, y la de Méjico, y Ca- 
tedral de la Puebla de los Angeles, mediante el instru- 
mento auténtico y razón que tiene para ello su Sría, 
Venerable y pende de su Archivo; y para su cumpli- 
miento mandó que se copie de este Cabildo un tanto, 
en manera que haga fé, y se acumule á la erección 
de esta Sta. Iglesia y constituciones, que de ella de- 
ben tener noticia los Sres. Prebendados al tiempo y 
cuando son y fueren recibidos con presentación de 
S. M. (q. D. g.), para que noticiosos de todo lo referido 
cumplan con su obligación, y respectivamente man- 
tengan suautoridad, sin que falte á lo que fuere gracia y 
cortesía con los Illmos. Sres. de este Obispado, de 
quien se espera, en igual correspondencia^ merecerán 
toda la suya por sus hermanos los Sres. Capitulares de 
este Cabildo; y leido el presente de verbo ad verbum 



-(130)- 

dijo su Ssría. Venerable, que es lo mismo que en él se 
ha conferido, acordado y decretado, y lo nrmó de que 
doy fé. — Dr. D. Juan de í^uentes y Alba. — Dr. D. Juan 
de Cisneros. — Dr. D. Agustín de Castro. — D. Tomás 
de Fonseca. — Ante mí. — Gaspar Fernandez de Velas- 
co, Secretario. 

BREVE EXPLICACIÓN 

de las Santas y tiernas ceremonias de la seña, sacadas de 
lo que latamente han escrito Autores clásicos sobre ella. 

Esta seña es el Pendón de la Cruz, que represen- 
ta la victoria que alcanzó Christo Señor nuestro con 
su muerte. Resurrección y Ascensión. — Su color ne- 
gro significa, que al morir el Señor en la Cruz, se llenó 
de universal oscuridad el Mundo. — La Cruz roja, en el 
Estandarte negro, nos dá á entender la Redención 
en el madero de la Cruz, derramando Cristo su. San- 
gre Santísima. — La seña se hace cinco veces, en me- 
moria de las cinco llagas que recibió Cristo en la Cruz 
y conservó en su Resurrección; también significa las 
cinco edades del Mundo que precedieron á su venida. 
Se previene el Estandarte de la Santísima Cruz en la 
Capilla del Sagrario, para denotar la iustitucion del 
Santísimo Sacramento que hizo su Magostad antes de 
entrar en el Huerto á orar, que eso significa el Coro 
donde se lleva el Estandarte acompañado de los Ca- 
pellanes y Acólitos. — ^Vexilla Regis &*, mientras se 
canta este primer verso salen los Señores Capitulares 
del Coro á la Iglesia, de uno en uno para significar los 
Profetas que anunciaron los Misterios de la Kedencion. 
— ^Van cubiertos con mantos negros desde la cabeza, 
(vestidura que por institución de San Agustin usan los 
Canónigos Regulares en Adviento, y Cuaresma que 
el Santo llama Birro) para denotar que en figuras y 
enigmas, y no con claridades, sino en sombras profeti- 
zaron los Misterios. — Llegan á la grada del Altar y 
hacen genuflexión, para significar que en testimonio de 
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la verdad y Misterios que predicaron, los Profetas pa- 
decieron la muerte en el Ara del martirio y pasaron 
al Seno de Abraham á aguardar la venida de la Re- 
dención. — El signífero sale como los denias cubierto 
con manto negro, para denotar que aunque Christo 
Señor nuestro (á quien representa) era verdadero Dios, 
se vistió de la mortalidad de nuestra naturaleza huma- 
na, y quiso parecer pecador para libramos de la ser- 
vidumbre del pecado. — Lleva el Estandarte de la San- 
ta Cruz en las manos, para denotar que Cristo se abra- 
zó con la Cruz y la llevó para morir en ella, y dar 
el precio de su Sangre por nuestro amor.— El salir del 
Coro á la Iglesia, significa haber estado escondido el 
Misterio de la Cruz en la sabiduría infinita de Dios, y 
solo por privilegio se manifestó á los Profetas en enig- 
mas y figuras,— Los dos Capitulares que acompañan 
al signífero llevando las dos puntas del Estandarte en 
las manos, denotan los Mártires y demás Santos Va- 
rones mortificados, que acompañando á Christo le ayu- 
dan á llevar la Cruz. — Las dos Dignidades de Dean 
y Arcediano, que quedan presidiendo en el Coro, repre- 
sentan á Enoch y Elias que Dios tiene reservados pa- 
ra predicar y testificar al fin del Mundo la verdad del 
Evangelio. — En saliendo este Pendón soberano de la 
Iglesia, se postran los fieles adorándole como Imagen, 
y representación de Christo. — Después de haber lle- 
gado el Estandarte de la Cruz á la grada del Altar 
mayor, todos los Capitulares se ponen de rodillas en 
el rresbíteirio, en el que representa el estado Sacerdo- 
tal de la Iglesia que sucedió al Pueblo Judaico. — Quoe 
vulnerata &^ — Mientras se cante éste verso se pone 
el Estandarte en forma longitudinal, tocando con su 
estremidad el ara del Altar, ceremonia que correspon- 
de á la longitud de la Cruz en que está significada la 
virtud de la paciencia. — Impleta Sunt &? — Vuélvese el 
Estandarte al lado derecho, y después al izquierdo ha- 
cia á los Capitulares en forma laditudinal, en que está 
significada la virtud de la Caridad. — Arbor decora &? 
— Enarbólase el Estandarte de la Santa Cruz y se 
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levanta en alto, ceremonia en que está significada la 
virtud de la esperanza. — Beata ciijus &? — El Signífero 
se eclia el Estandarte primero sobre el hombro dere- 
cho, j después sobre el izquierdo, ceremonia que co- 
rresponde al peso en que está significada la virtud de 
la Justicia. — O Crux ave &? — Póstrase el Estandarte 
de la Cruz y todos los Capitulares en tierra, para sig- 
nificar la virtud de la humildad que el Señor nos en- 
señó, abatiéndose y humillándose hasta la muerte igno- 
miniosa de Cruz. —Te fons salutis &? — Vuélvanse á 
poner de rodillas todos los Capitulares, y el signífero 
dá una vuelta entera con el Estandarte enarbolado 
hasta volver á la grada de donde salió, para significar 
que así Christo Señor nuestro como sus Apóstoles 
predicaron la ley Evangélica, y misterios de nuestra 
Redención. — Desde la grada del Altar se muestra el 
Estandarte hacia el Cuerpo de la Iglesia, y formando 
con é\ una cruz se bendice al Pueblo, para dar á en- 
tender que por no haber querido los Judios recibir la 
Doctrina Evangélica,, se pasó la predicación al Pueblo 
Gentílico. — Recógese el Estandarte y enarbolándose 
otra vez, el Signífero dá con él otra media vuelta por 
el Presbiterio al lado de la Epístola, para significar 
que al fin del Mundo se convertirá el Pueblo Judaico 
á la ley Evangélica. — Colócase el Estandarte de la 
Santa Cruz, sobre el Altar mayor donde se queda, y 
los Capitulares se vuelven al Coro por el mismo orden 
que vinieron, para significar que al fin del Mundo se 
conmoverán las virtudes de los Cielos, y aparecerá 
en el Juicio la señal de la Santa Cruz para gloria de 
Dios, gozo y alegría de sus amigos, pena y confusión 
de sus enemigos.- - Y pues esta señal alumbra nuestro 
entendimiento, abracémonos con ella para que por 
medio de las virtudes podamos conseguir la gracia en 
esta vida, y gozar los frutos de la Cruz en la Gloria 
&? Amen. 

El Cirio Pascual que se bendice el Sábado Santo, 
se enciende este dia, y los tres dias de Pascua de Re- 
surrección, y el Sábado y Dominica in albis, y todos 



•—(133)— 

los Domingos hasta la Ascensión, y el mismo dia de 
la Ascensión, y en la Vigilia de Pentecostés á la ben- 
dición de la fuente solamente, también se enciende 
para las Vísperas de los dias de Pascua, y de los Do- 
mingos de este tiempo Pascual. En otros dias de to- 
do el ano no se enciende aunque las fiestas sean mas 
solemnes, y esto se usa en todas las Iglesias de Roma. 

Copia de las leyes Reales de la Recopilación. 

lAbro 1*» Tit Porque á instancia y suplicación de los Sres. Re- 

"^J"".^^ j^^^' yes nuestros Progenitores, y nuestra, ha dado su San- 
dralesy Par- ^^^d Bulas y Breves Apostólicos para erigir Iglesias . 
raquiales Ley Catedrales y Metropolitanas en nuestras Indias, y en 
14, /. 8. su ejecución se han otorgado las Escrituras de sus 

erecciones, las cuales están por nos confirmadas y 
aprobadas; ordenamos y mandamos á los Prelados, 
Arzobispos, Obispos, Cabildos y Sede vacantes; que 
hagan guardar y ejecutar, y guarden y ejecuten las 
erecciones de sus Iglesias en la forma que estuvieren 
hechas y aprobadas, y no las alteren ni muden en to- 
do ni en parte alguna; Y á nuestros Virreyes y Au- 
diencias Reales, que así lo hagan cumplir y ejecutar, 
dando las órdenes, y librando las providencias necesa- 
Lih, 19 Tit rías. Mandamos: que en la provisión de las Sacristías 
69-Deí Pa- de las Iglesias de las Indias se guarde nuestro Patro- 
trono Be al nazgo Real, sin embargo de cualquier uso contrario, y 
Ley 21. al Sacristán que fuere nombrado para la Iglesia Cate- 
dral, se le acuda con el Salario que conforme á la erec- 
ción hubiere de haber, y si con este salario no se pu- 
diere hallar Sacristán se le pueda acrecentar por el 
Cabildo, de bienes de la Mesa Capitular, hasta la can- 
tidad competente; y si el Tesorero quisiere nombrar 
Persona que sirva en la Sacristía para lo que toca á 
su Dignidad, lo puede hacer, pagándole á espensas 
suyas. 
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Bentas asignadas en la erección de 

esta Catedral. 

Al Dean, 150 libras llamadas pesos: Cada una tie- 
ne uu Castellano de oro que vale 485 maravedises de 
la moneda usada en España. 

Y dichas 150 libras hacen 73.879 maravedises 
semejante á los dichos. (1). 

Al Arcediano, 130. 

Al Cantor, Maestre Escuela, Tesorero, y Archi- 
Presbítero, otras tantas. 

A cada uno de los cinco Canónigos, 100. 

A cado uno de los Racioneros, 70. 

Al Sacristán. 

A las medias Raciones, 35. 

A los Capellanes, 20. 

A los Acólitos, 12. 

Al Organista, 16. 

Al Pen-ero, 12 libras de oro semejantes que ten- 
' gan otros tantos Castellanos y maravedises. 

Forma que la Santa Iglesia Catedral de la Pue- 
bla de los Angeles observa y guarda en las provisio- 
nes de las Canongias de oposición que en ella hay, 
que son la de Sagrada Escritura, Penitenciaria, Ma- 
gistral y Doctoral. 

Lo primero que se hace en dicha Santa' Iglesia, 
es que cuando vaca alguna de dichas Canongias, por 
principio de los Autos que se han de formar, se pone 
certificación autorizada de Secretario de Cabildo de la 
muerte del sugeto que la obtenía, con dia, mes y año 
y hora en que sucedió dicha muerte, la cual es en este 
estilo, "Martes tal hora del dia ó de la noche tantos de 
tal mes y año murió el Señor Canónigo Magistral, ó 
Doctoral &?, habiendo recibido los Santos Sacramen- 
tos, y se enterró el dia siguiente (ó cuando fuere el 
entierro) en la Santa Iglesia Catedral en el lugar que 
por su antigüedad le tocaba, con asistencia del Sr. 

(1 ) Véanse los apéndices ng. 1 7 2. 
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Obispo (si fuere á dicho entierro) y de las Personas 
mas señaladas del lugar, si asistieren á él, y en fé de 
ello lo certifico. — Fulano de tal, Secretario. 

Esto es así cuando la Canongia vaca por muerte 
del que la obtenia, pero en el caso presente se puede 
poner por cabeza de dichos Autos un testimonio au- 
téntico de la Cédula de S. M. en que mandó se erija 
semejante Prebenda. — Y si vacare por ascenso del 
Sugeto que la obtiene, se pone Testimonio de la re- 
nunciación que de ella hace para pasar al nuevo pues- 
to. — Hecho esto, se pone la ciíacion que se ha de ha- 
cer á los Señores Prebendados, Dignidades y Canó- 
nigos solos, para que se junten en su Sala Capitular 
á mandar despachar públicos Edictos para la provisión 
de dicha Canongia. — Y después de dicha citación se 
cose el Decreto que proveen dichos Señores, certifi- 
cado de dicho Secretario, el cual se sienta en el Libro 
ordinario de Cabildos, y en él también la recepción 
de la Real Cédula de S. M. á la letra. — ^De la muerte 
6 renunciación que se hubiere hecho de la Prebenda. 
— El Decreto puede hacerse en la manera siguiente: 
— Que en atención á la Real Cédula de S. M. (que 
Dios guarde) en orden á la provisión de las Canon- 
gias Magistral y Doctoral, que se ha servido mandar 
erigir en esta Santa Iglesia, su fecha á tantos de tal 
mes y año, se libren públicos edictos, que se fijen en 
dicha Santa Iglesia, y en las de los demás Obispados 
donde se hubieren de remitir, con término de cien dias 
[6 lo que pareciere al Cabildo) los sesenta para la 
presentación y legitimación de los opositores, y los 
cuarenta restantes para el examen y actos literarios; 
cuyo término ha de empezar á correr y contarse des- 
de tal dia, mes y año, para lo cual se escriban cartas 
á los Señores Prelados y Cabildos de las Iglesias 
donde se despacharen. 

Si se ha de hacer la provisión por muerte ó re- 
nunciación se dirá. — Que en atención á hallarse vaca 

tal Canongia por muerte ó renunciación del Sr. N 

se despachen Edictos &? 
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Hecho esto se hacen cuatro, cinco, ó mas Edictos 
para despacharlos con carta del Obispo, Dean y Ca- 
bildo á las Iglesias donde se han de fijar, fijando uno 
en la misma Santa Iglesia, en la forma que se dirá. 
La carta ha de ser en esta manera. 
CAETA. Iltmo. Sr. — Su Magestad (que Dios guarde) se 

ha servido de mandarnos por su Real Cédula, se eri- 
jan en esta Santa Iglesia dos Canongias en Magistral 
y Doctoral, y para darle debido cumplimiento supli- 
camos á V. S. I. se sirva de mandar se fije en esa el 
Edicto que acompaña esta, y de haberlo hecho se nos 
remita certificación de su Secretario, para que puesto 
en los autos conste á nuestra obediencia y la merced 
que esperamos merecerle á V. S. I. cuya vida guarde 
nuestro Señor muchos años. Sala Capitular &? — Iltmo. 
Señor. — B. L. M. de V. S. I. sus servidores y Capella- 
nes, y firman: El Obispo, el Dean, Dignidades y Canó- 
nigo mas antiguo. 

La forma del Edicto es en la siguiente (^1). 

EDICTO. Nos el Dr. N por la Divina Apostólica gracia, 

Obispo de la Santa Iglesia Catedral de Santiago de 
Cuba, del Consejo de S. M. &? Y el Dean y Cabildo 
de ella. — A todos los Doctores y Licenciados, gradua- 
dos en las facultades de Sagrada Theologia y Sacros 
Cánones, estantes y habitantes en cualquier parte de 
este Reino, Isla ó Provincia, salud y gracia en nuestro 
Señor Jesucristo. Hacemos saber: como S. M. el Rey 
nuestro Señor (que Dios guarde) se ha servido man- 
dar por su Real Cédula fecha en Madrid, (en el Retiro 
ó donde fuere) á tantos de tal mes y año, que de las 
Canongias de e»ta Santa Iglesia Catedral, las dos pri- 
meras que vacaren, se erijan en Magistral y Doctoral, 
para el mejor uso y servicio de ella, (ó se espresa 
el contesto de la Real Cédula). — Si es por muerte ó 
renunciación se dice:^ — Se halla por muerte ó renun- 
ciación de N &? en cuyo obedecimiento manda- 



(1) Antes del Prelado y Cabildo, va el nombre de S. M. el Rey, y en e^ 
cuerpo del Edicto hay algunas variacionefi. 
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TTios librar el presente. Por el cual j su tenor; exhor- 
tamos, llamamos y requerimos á los dichos Seño- 
res Doctores y Licenciados, que lo fueren por estudió 
general en Universidad aprobada, en dichas faculta- 
des de Sagrada Teologia y Sacros Cánones, y que con- 
forme á lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento, 
Erección de esta Iglesia, y dicha Real Cédula, que 
pretendan en ella obtener dichas Prebendas; que den- 
tro de sesenta dias [ó mas lo que quisiere el Cabildo] 
que corren y se cuentan desde tantos de este presen- 
te mes y afío de la data, así en esta dicha Santa Igle- 
sia Catedral, como en la Metropolitana de Santo Do- 
mingo [de tal parte y tal parte donde se remitieren di- 
chos Edictos, con advertencia que si en alguna de ellas 
hubiere Universidad aprobada, se remitirá á ella Edic- 
to con carta aparte á su Rector] comparezcan ante 
Nos, y el infrascrito Secretario, á hacer su oposición 
y legitimar sus Personas. Y dentro de otros cuarenta 
dias subsiguientes á hacer el axámen y actos literarios, 
que en conformidad de dicha Real Cédula se deben 
hacer, y hacen en las provisiones de semejantes Oa- 
nongías así en este Reino como en los de Castilla, que 
pareciendo á dichas oposiciones y actos literarios, les 
guardaremos justicia con apercibimiento que pasados 
dichos términos, que les asignamos por tres canónicas 
moniciones perentoriamente, no habiendo comparecido, 
no serán oidos ni admitidos, y solo se seguirán con los 
que en dicho tiempto hubieren hecho dichas diligencias, 
y con ellos, procederemos á las demás que á dicha 
Provisión se requieran, sin les mas citar ni llamar so- 
bre ello, que por el presente les citam,os llamamos y 
emplazamos como mas haya lugar en derecho. Dado 
en la Ciudad de Santiago de Cuba A?-'— Y firma el Sr. 
Obispo, el Dean, una Dignidad y un Canónigo — y lo 
autoriza el SecretariOi y lo sella á nn lado con el sello 
del Cabildo. 

Este Edicto se fija en dicha Santa Iglesia, y el 

dia que se hace dicha fijación le certifica en él dicho 

Fijación. Secretario con dos testigos diciendo. En tantos de tal 



Memarial 



Decreta. 



-C138)— 

mes y año, en virtud de lo mandado por S. S. I. y 
Sres. del Cabildo, fijé éste Edicto en uno de los pila- 
res de esta Santa Iglesia, parte pública, testigos N. y 
N. — y firma dicho Secretario. 

Hecho esto, dicho Secretario saca un tanto autén- 
tico de dicho Edicto y su fijación, y lo cose en los 
Autos que se van formando. — Y se remiten al tenar de 
dichos edictos los que se han de enviar á los demás 
Obispados á cada uno con sii carta, y las que se res- 
ponden con las certificaciones de haberse fijado en 
ellos, se van cosiendo en dichos Autos, como también 
los memoriales que en el discurso de dicho término se 
van presentando por los sujetos que van haciendo sus 
oposiciones. — El Memorial- se puede hacer en esta 
forma. 

lUmo. Sr. — El Dr. N. (ó Lie. N.) digo: que en 
virtud de los edictos por V. S. librados para la provi- 
sión de las Cánongias Magistral, y Doctoral de esta 
Santa Iglesia, hago oposición á la Magistral de Pulpi- 
to, [ó á la Doctoral] que estoy pronto al cumplimiento 
de los actos que fueren necesarios, en que recibiré 
merced de la grandeza de V. &? 

Aquí se provee el Decreto. 

Cabildo Eclesiástico de Santiago de Cuba tantos 
detíilmes y año. — Por opuesto en tiempo, y se pon- 
ga con los Autos. — Firma el Presidente del Cabildo y 
su Secretario. Y sé van cosiendo en dichos autos co- 
mo se van presentando. — Cumplido el término de los 
Edictos, se cita al Cabildo para declararlo por cumpli- 
do, y por opuestos los sujetos que han concurrido. Y 
se nombran dos ó tres Comisarios para que estos con 
el Secretario vayan reconociendo los papeles que han 
de presentar dichos opositores, y en primer lugar las 
fées de sus Bautismos con los papeles de sus noblezas 
(1) y servicios; y se declara dicho término por cum- 
plido, se manda quitar el Edicto que se fijó en la Igle- 

[11 Hoy no se necesita esa calidad, que antes había de tenerse muy pre- 
sente en la Votación, según la Bula Credltam nobis de Sixto IV, porque Ale- 
jandro VII; en la suya de 2 de Octubre de 1.656, dispuso otra cosa. 
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sia Y que se ponga con los Autos, y sé señala dia pa- 
ra empezar los actos de la oposición; (adviértase que 
aunque se haya pasado el término primero que se se- 
ñala para la presentación de los opositores, si ocurriere 
alguno se admite, si tiene todas las demás calidades ne- 
cesarias.) — De esta determinación del Cabildo ha de 
poner el Secretario un tanto de ella y coserla en los 
Autos. — Señalado dia por los Comisarios para empe- 
zar los actos de dicha oposición, el Secretario lo avisa 
á todos los opositores que se han declarado yá por 
opuestos, para que concurran tal dia á tal parte, donde 
se le han de dar puntos al menos antiguo de ellos, se- 
gún lias fechas de los grados de Doctores ó Licencia- 
dos, esto es empezando por el mas moderno hasta el 
mas antiguo; Y si de esto se quiere dar Edicto, se ha- 
ce brevemente avisando á dichos opositores para que 
ocurran tal dia á tales horas, para que vean dar los 
puntos al Doctor ó Licenciado menos antiguo, con 
apercibimiento que no acudiendo el que fuere señala- 
do para recibirlos, se escluirá de la oposición, con térmi- 
co de cuatro ó seis dias. 

Después de esto el Secretario al pié de dicho de- 
creto vá sentando específicamente la notificación que 
hubiere hecho á cada uno de dichos opositores y se 
cose en los autos, y llegado él dia y hora señalado 
para dar puntos, los Sres. Comisarios nombrados ocu- 
rren ordinariamente á las Casas Episcopales [1] don- 
de se hace esta función en la manera siguiente: 
Puntos, En la Ciudad de Santiago de Cuba á tantos de 

tal mes y año, poco antes [ó. después] de las ocho y 
media de la mañana, [ó de las dos y media de la tar- 
de) estando en su Palacio Episcopal el Illmo. Sr. Fu- 
lano, y los Sres. Doctores A. y F. Comisarios nom- 
brados para los Autos de la Canongía ^Magistral del 
Pulpito ó Doctoral de esta Santa Iglesia, que se man- 
da erigir en ella por Real Cédula dé S. M., y presen- 
tes todos los opositores [ó los que hubieren ocurrido] 



[1] Aquí es en la Sala Oapitalar. ' 
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pareció el Dr. F. (ó Lie. F.) que doy fé conozco y 
dijo; que en cumplimiento de lo que está mandado ve- 
nia á tomar puntos para la lección que ha de leer ma- 
ñana Lunes [ó Martes, ó el dia que fuere] á esta mis- 
ma hora en (Hcha Iglesia, y pidió y suplicó se le die- 
sen, lo qué visto por dicho Sr. lUmo. y dichos Sres. 
Comisarios, se llamó á un niño de la familia de dicho 
Sr. Obispo [ó otro cualquiera] llamado A., y dándole 
un cuchillo, se le mandó lo entrase tres veces por las 
partes que quisiere de un Libro cerrado, que tenia en 
las manos dicho Sr. Obispo, intitulado Petri Lombardi 
üpiscopi Parisiensis [esto para los puntos de la Canon- 
gía Magistral, por que para la Doctoral se dan dichos 
puntos en el Libro de las Decretales.] Y poniendo tres 
registros de papel en las tres partes por donde dicho 
niño entró dicho cuchillo, se halló que las tres asigna- 
ciones fueron las siguientes [Pónese el Libro 19, ó el 
que fuere, la distinción tal v. g. Libro 19 Distinct 1? 
Hic de Spíritu Sanctu agitur.'] Y sí en la dicha parte ó 
á la vuelta de la hoja alcanza otra distinción, se apun- 
ta la qtie es. Y así en el segundo y tercero punto. — 
Los cuales apuntados por el Secretario, dicho or. Obis- 
po y Comisarios dan dicho Libro al que ha de leer, pa- 
ra que á su espacio y á su gusto reconozca todos tres 
puntos, y elija el que le pareciere, y se prosigue así. 
— ^Y reconocidos dichos tres puntos por dicho Dr. [ó Li- 
cenciado] F. atentamente, eligió para leer dicha lec- 
ción el primero [el segundo ó el tercero] arriba dicho, 
presentes los demás coopositores, y lo firmaron dicho 
}r. Obispo y Sres. Comisarios. Y yó el presente Se- 
cretario que certifico haber pasado lo referido y de 
ello doy fé. 

Hecho ésto el dicho Secretario le notificará á di- 
cho opositor incontinenti, que mañana tal dia á esta 
hora se halle en la Santa Iglesia Catedral á leer la lec- 
ción del punto que hubiere elegido, y que dentro de 
tres horas envié la conclusión que defendiere á los 
Doctores A. y F. (que estos ordinariamente son los 
dos mas antiguos, por que como mas desembarazados 
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puedan argüir al primero que lee, y así se van alter- 
nando, de suerte que cada uno de dichos opositores 
haya hecho su lección, y argüido una, dos, ó mas ve- 
ces según el concurso que hubiere, cuya distribución 
es á elección de dichos Sres.) que lo han de replicar 
y otras conclusiones para los Sres. Prebendados, y pa- 
ra poner en los Autos, y otra para fijar á la Puerta 
de la Iglesia, el cual dijo lo oye, y que está presto de 
hacer y cumplir lo que se le manda. Certifícalo el 
Secretario y fírmalo. 

Luego notifica á los dos sujetos que se han seña- 
lado para argüirle, acudan á la dicha hora para repli- 
car al dicho Dr. F. contra la conclusión que defendie- 
re, y á los demás que se hallan desembarazados, que 
así mismo ocurran á oir dicha lección' y argumentos, 
y lo firma y certifica dicho Secretario. 

Si la Canongía es Doctoral, se señalan los puntos 
como dicho es en el Libro de las Decretales, v. g. pri- 
mera asignación del Libro 19 de dichas Decretales Tit. 
31 de Ojie. Judicis ordinarii desde el Capítulo 13, que 
empieza irrefragábüij hasta el 16 que dice inter cmtera 
&?, y así de las demás asignaciones. 

Hechas las tres notificaciones arriba dichas, y 
puestas al pié de los puntos que se abrieron, se cose 
todo en los Autos, y en ellos se pone la conclusión 
que hubiere enviado dicho opositor, al cual, para ma- 
yor seguridad, suele practicar esta Santa Iglesia de la 
Puebla enviar á su Secretario á que le asista algunos 
ratos, ó el tiempo que fuere necesario en la^ veinte y 
cuatro horas, para que reconozca si el dicho opositor 
forma su lección y la trabaja, pero esto no es tan exac- 
tamente que haya de ser él solo el que manosee los Li- 
bros, el que escriba, ni el que dicte, que algunos de los 
Coopositores es preciso le ayuden al trabsno de los Li- 
bros y á escribir. Pero si sucede que alguno quiere 
hacerlo, lo hace aunque lo pague su salud. 

Llegada la hora de la lección se ha dispuesto en la 
Iglesia Catedral una cátedra á el lado de Epístola, bajo 
de las gradas del Presbiterio, y en este las bancas del 
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Cabildo, presidiéndolo ó el Sr. Obispó, ó el Sr. Dean en 
Sede vacante, sentados por sus antigüedades y en el 
Sitial de dicho Sr. Obispo, 6 sí (1) no preside, en una 
mesilla baja, junto al Sr. Dean, se pone una ampolleta 
reloj de arena y ima campanilla, y á la hora señalada, 
concurriendo el concurso de gente que quiere, y frente 
de la cátedra una banca en que se sientan los que han 
de argüir, habiendo recibido la bendición Episcopal el 
opositor que ha de leer, y sentado en la Cátedra, 
vuelve la ampolleta de abajo arriba el Sr. Obispo, ó el 
Sr. Presidente, y hace seña con la campanilla para que 
empiece dicho lector. Y el Secretario tiene asiento en 
un banquillo algo atrás de dicho Sr. Obispo ó Presi- 
dente, para dar fé de dicho reloj como se dirá. Hecha 
la seña empieza el opositor á recitar su lección, que du- 
ra hasta que es cumplida y acabada una hora entera de 
dicho reloj de arena, y acabada, dicho Sr. Obispo ó Pre- 
sidente y votos con el Secretario reconocen dicho re- 
loj, y se hace seña con la campanilla para que cese di- 
cho lector, y á poco rato, que dejan descansar, se vuel- 
ve á tocar la campanilla, para que empiecen los argu- 
mentos, que dura cada uno un cuarto de hora de dicho 
reloj, ó menos si el argumentante se dá por satisfecho, 
sin ser permitido que dichos argumentantes refuten la 
lección, sino que cada uno arguya en forma, y la que se 
dá á dicha lección es en la manera siguiente. 

En la ciudad ó Isla de Santiago de Cuba á tantos 
de tal mes y año, á hora de las tres de la tarde poco más 
ó menos (ó a la que fuere), estando en la Santa Iglesia 
Catedral de ella, el Illmo. Sr. D. F. y los Sres. Dean y 
Cabildo, conviene á saber: el Sr. D. &. [aquí todos los 
nombres del Dean, Dignidades y Canónigos que estu- 
vieren presentes] [2] Canónigos de dicha Santa Iglesia, 
£por ante mí F. de tal su Secretario, pareció el Dr. [ó 
ic] F. que doy fé como coopositor á la canongía Ma- 
gistral de Pulpito, que en dicha Santa Iglesia se erige 



[]] Aquí; ha de estar también presente el Deleffa«lo Regio. 
[2] Bin olvidar al Delegado Regio. 



—(143)— 

[ó está vaca] y dijo, que en cumplimiento de su obliga- 
ción y obedecimiento de lo que .le está mandado, se le 
diese licencia para leer la lección del punto que tiene 
elegido, y habiéndosele concedido, hecha oración, y re- 
cibido la bendición Episcopal, subió á una Cátedra y en 
ella, después de hecha señal por dicho Sr. lUmo. (ó el 
Presidente del Cabildo) con una campanilla que tocó, 
leyó una hora entera de reloj de arena, y acabada, vuel- 
ta á hacer setial, por haberse reconocido por dichos Sres. 
estar completa, y de que Yo el Secretario así mismo doy 
fé, le replicaron contra la conclusión que defendió los 
Dres, ó Licdos. F. y F., cada uno un cuarto de hora de 
dicho reloj de arena, y habiendo satisfecho y respondi- 
do á sus argumentos, se acabó dicha lección, y se man- 
dó poner por auto para que conste, presentes los demás 
opositores que no estaban impedidos -con puntos y ar- 
gumentos, y mucho número de Personas Elesiásticas y 
Seculares que asistieron á dicho acto. Y lo rubricó di- 
cho Sr. Illmo., y lo firmaron el Sr. Dean y los Comi- 
sarios nombrados, que de ello doy fé. 

Adviértese que si las lecciones han de ser todos 
los dias siguientes, antes de venir á la lección se dan 
los puntos en la manera que se ha dicho, al Dr. ó Lie. 
que se siguiere según su antigüedad, y este y los que 
se señalan para argüirle no asisten á la lección que se 
ha de tener aquel dia. — Acabadas todas las lecciones 
se señala, por dicho Sr. Obispo y Comisarios, dia para 
empezar los Sermones. — Lo cual^ avisa el Secretario á 
todos los opositores, notificando á cada uno asista á 
ver dar puntos al Dr. ó Lie. menos antiguo, para el 
Sermón que ha de predicar tal dia á tal hora, con ad- 
vertencia, que los puntos que se dan para el Sermón 
no es con el término de veinte y cuatro horas, sino de 
cuarenta y ocho, y se hace lo mismo para señarle pun- 
tos para el Sermón que se hace para la lección; abrién- 
dolos y señalándolos en un Libreto de los Santos Evan- 
gelios, xpara que elija de las tres asignaciones que sa- 
lieren el que le pareciere y fuere á su gusto. Y lle- 
gado el caso de predicar se hace lo mismo que para la 
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lección, y sube al Pulpito de la Iglesia vestida sobre- 
pelliz y bonete, y cumplida la hora se hace señal pa- 
ra que acabe. 

Acabados los Sermones se señala dia para que ca- 
da uno de los opositores entren en la Sala de Cabildo, 
donde están todos los Sres. Prebendados juntos como 
lo han de costumbre, esto és, el Sr. Obispo, Dignida- 
des, y Canónigos, por que los Racioneros no son votos; 
y brevemente alega cada uno de sus méritos y servi- 
cios, dándole asiento al lado del último Canónigo de 
los que están en la Sala; é impresos ó manuscritos, ca- 
da opositor dá á cada uno de dichos Sres., en sus Casas, 
un memorial de dichos méritos, y otro al Secretario 
para que se cosa en los Autos, cuyo auto y Decreto 
puédese hacer en esta forma. En la Isla ó Ciudad de 
Santiago de Cuba á tantos de tal mes, y tal año, jun- 
tos y congregados los Sres. Obispo, Dean y Cabildo 
de la Santa Iglesia Catedral de ella, en su Sala Capi- 
tular, habiendo sido citados y llamados con cédula an- 
te dieniy conviene á saber F. F. y F. por ante mi el 
presente Secretario, se proveyó el Auto y Decreto si- 
A UTO. guiente. — Habiendo visto los Autos fechos para la pro- 
visión de la Canongia Magistral de Pulpito, (ó Docto- 
ral) que se erige en dicha Santa Iglesia, [ó que está 
vaca por muerte ó renunciación de F.] y que los 
opositores á ella han cumplido con los actos de su obli- 
gación, leyendo y predicando de los puntos que se les 
han dado y asignado, y conviene proceder á la nomi- 
nación y provisión de dicha Canongia para remitirla 
al Rey nuestro Sr. y su Real Consejo de las Indias: 
señalaban y señalaron tal dia para que dichos oposi- 
tores entren en la Sala de dicho Cabildo á informar 
de sus méritos [y si no pudieren hacerlo todos por la 
mañana de dicho dia prosigan en ello á la tarde.] Y 
para votar dicha Canongia señalaron así mismo tal dia 
de dicho mes (ó el que raeré.) Y para lo uno y otro 
se despache citatoria en forma. Y que los Sres. que 
estuvieren enfermos ó impedidos legítimamente remi- 
tan sus votos por escrito. Así lo proveyeron y de- 
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cretaron dichos Sres. y lo firma el Sr. Obispo ó el Pre- 
sidente y el Secretario, quien pone un tanto de éste 
Auto con los de la oposición. También pone dicho 
Secretario un tanto del Cabildo en dichos Autos, el 
dia que entran á firmar dichos opositores de sus méri- 
tos en esta manera. 
AUTO, En tal dia, mes y año juntos los Sres. F. y F. 

en su Sala Capitular &. entraron en dicha Sala F. F. 
y F. á informar de sus méritos [esto es cada uno de 
por si, empezando el mas moderno de los opositores, en 
la forma que la lecciones) y servicios, y el Sr. Obis- 
po, Dean ó el Presidente respondió á- cada uno de di- 
chos opositores en nombre del Cabildo, dándole las 
gracias por lo lucido con que habia desempeñado sus 
obligaciones en la lección y Sermón que habia hecho, 
y que el Cabildo estaría con el cuidado debido, no fal- 
tando á lo que fuese de justicia, en aplicar toda la gra- 
cia que hubiere lugar, lo firma el Presidente y el Se- 
cretario. 

Habiendo llegado el dia asignado para votar la 
Canongía, á la hora competente, habiéndose puesto un 
Altar portátil en dicha Sala, se dice Misa rezada al Es- 
píritu Santo, ó por el Sr. Presidente, Dignidad ó Ca- 
nónigo Semanero, y el Secretario ha prevenido, antes 
que llegue este caso, hacer imprimir todos los nom- 
bres de los opositores que hubiere á la Canongía de 
Dr. Fulano de tal. 1 suerte que en una targeta, v. g., como se se- 
ñala al margen, vayan todos los nombres 
para repartirlos á los votos, pendientes unos 
de otros para que no se embarace, de tal suer- 
te que van cortados sin dividirse hasta don- 
de señala la raya que está debajo de cada uno. 
Y ha de hacer imprimir .muchos, por sí hubiere dos ó mas 
escrutinios, para el primero, segundo y tercero lugar, 
también ha de prevenir una Cajuela ó urna en que ca- 
da Sr. Prebendado vá echando su voto dobladito, sin 
que se sepa á quien lo dá, en la forma que después di- 
ré. También ha de prevenir un brasero de lumbre, 
para que, acabado de hacer cada escrutinio, vayan he- 



Dr. Fulano de tal. 
Dr. Fulano de tal. 
Dr. Fulano de tal. 
Dr. Fulano de tal. 
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chando en él los Sres. Prebendados los nombres de 
los opositores con que se hubieren quedado, y donde 
se quemen también los votos que se hallaren en dicha 
cajuela ó urna. 

Há de llevar también dicho Secretario un Libro 
de los Santos Evangelios, en que cada uno de los Sres. 
Prebendados, después de ' hecho el juramento que se 
dirá, ha de ir poniendo la manó sobre él diciendo: Así 
lo juro. Y se advierte que á la Misa del Espíritu San- 
to que se dice, asisten todos los opositores, y proce- 
diendo á la forma de votar dicha Canongía es en esta 
manera. 

Entran en la Sala los Sres. Prebendados, y el Se- 
cretario con las prevenciones dichas, sentados como es 
costumbre dice el Secretario. — F. S. está citado para 
votar la Canongía Magistral (ó Doctoral) de esta Santa 
Iglesia. — Y el Sr. Presidente responde diga Vm. la for- 
ma del juramento. Y dice dicho Secretario. 
Forína del V. S. lUma. ^si asiste el Obispo) y cada uno de 

juramento. V. S. S. jura in verbo Sacerdotis, y por los Santos 

Evangelios, que ha de tocar con la mano, que dará su 
voto al que, en Dios y su conciencia, juzgare y enten- 
diere ser mas idóneo y suficiente, entre los sujetos que 
están opuestos á la Canongia Magistral (ó Doctoral) 
de esta Santa Iglesia, teniendo consideración al prove- 
cho de ella, y las costumbres que conviene tenga la 
Persona que se ha de elegir. Y así mismo cada uno 
de V. S. S. jura por dichos Santos Evangelios, que pa- 
ra dar su voto no le mueve ni moverá afección, pasión 
ni ruego alguno, sino que libremente votará sin haber 
recibido dádiva, ni cohecho de ninguno de dichos opo- 
sitores, ni de otra Persona en su nombre. — Y que guar- 
dará el Secreto que tiene jurado, y de nuevo vuelve 
á jurar, en orden á no propalar los lugares que se die- 
ren, hasta que se haya remitido á S. M. ía nómina que 
se hiciere. 

Adviértese que se suele observar, para escusar al- 
gunos disgustos que se ofrecen sobre propalar los lu- 
gares que se dan antes de hacer la remisión de la nó- 
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mina, el que el Sr. Obispo manda, bajo de censura re- 
servada á sí, el que dichos lugares no se propalen. Y 
así dice el Secretario que su Sría, lUma. manda se guar- 
de dicho secreto pena de excomunión mayor Jatee sententice 
reservada a si. 

Leida dicha forma de juramento, que se hace es- 
tando todos en pié, vá el Secretario desde su asiento 
con el Libro de los Santos Evangelios al Sr. Obispo, 
que poniendo la mano sobre ellos dice: Asi lo juro. 
Pasa al Sr. Dean, y en orden á los demás Sres. de su 
lado, que al poner la mano sobre dicho Libro dice ca- 
da uno. Asi lo juro. Y volviendo al lado del Sr. Arce- 
diano, empezando por él, prosigue hasta el último en la 
misma forma. 

Hecho esto toma el Secretario tantas targetas de 
los sujetos opositores cuantos votos hay, y dando á 
cada uno una targeta con todos los nombres de dichos 
opositores, empezando por dicho' Sr. Obispo, Sr. Dean 
&? Los Sres. que hubieren sido Comisarios de los ac- 
tos dejan sus Sillas, y vienen á sentarse á dos que han 
de estar junto á la Mesa del Secretario, cojiendo, en 
medio, y para cada uno papel y tinta prevenidos: re- 
partidas las Cédulas ó targetas para el primer escruti- 
nio, se vuelve á levantar dicho Secretario de su asien- 
to y vá con la Cajuela ó urna, en que echa dicho Sr. 
Obispo una cédula doblada ó revuelta del sugeto por 
quien vota, y así el Sr. Dean y los demás: recojidos 
dichos votos con los de los Sres. Comisarios, se sienta 
dicho Secretario en su asiento, y se abre la Cajuela ó 
urna en que se han echado dichos votos, y uno á uno 
los vá contando el Sr. Comisario mas antiguo, y lue- 
go los vuelve á contar el otro Comisario, y después de 
sus mercedes el Secretario. Contados dichos votos, 
viendo que son tantos cuantos Sres. han entrado en 
la Sala [con advertencia que los Sres. que estuvieren 
en patitur han de haber remitido su voto al Sr. Pre- 
bendado que quisiere por escrito^ los cuales se leen an- 
tes que se repartan las cédulas, y á quien viene re- 
mitido el voto, se le dan dos ó tres targetas de los nom- 
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bres de los opositores, como sí viene un papel remitién- 
dose al Sr. Dean, para que su merced vote, por el suje- 
to enfermo, en quien le pareciere, se le dan dos tar- 
getas, y su merced hecha dos cédulas en la una.] Y 
el Sr. Comisario antiguo desdobla una de las ceduli- 
Uas, y dice en alta voz D. Fulano de tal. Dá esta 
misma cedulilla al otro Comisario que la lee en voz 
alta y dice: D. Fulano de tal. Pasa al Secretario que 
hace lo mismo, y luego cada uno de dichos Comisarios 
y el Secretario escribe en el papel que tiene delante 
el nombre del opositor cuya cedulilla ha leido, y 
echándole una raya larga atraviesa en ella una pe- 
queñita para señalarle un voto en esta manera. — Dr. 
F. de tal, — 1| vánse registrando una 

á una dichas Cédulas en la forma que la pi;^mera: y si 
es del mismo sugeto se junta con la otra y se pone 
otra rayita, hecho este escrutinio dice el Comisario 
mas antiguo Dr. F, de tal, tantos votos, mira el otro 
Comisario lo que le ha señalado á dicho sugeto en su 
papel, y vuelve á decir Dr. F, de tal, tantos votos, re- 
conoce el Secretario su Papel y dice también: Dr. F. 
de tal, tantos votos. 

Si en este primer escrutinio hay elección Canóni- 
ca, aquellas cedulillas que están sobre la mesa las coje 
el Secretario y las echa en el brasero de lumbre, y 
con él vá al Sr. Obispo y á los demás Sres., donde 
cada uno vá echando revueltas las cédulas con que 
quedaron, y pasan un rato de humareda. Vuelve el 
Secretario ^de nuevo á repartir nuevas targetas, vuél- 
vese á hacer lo que dicho es, hasta que haya elección 
Canónica, y entonces decide el Sr. Presidente y dice: 
Dr. F. de tal electo para el primero higar de primero ó se- 
gundo escrutinio. Para el segundo lugar se hace lo 
mismo, y también para el tercero. Y se advierte que 
por que se suelen ofrecer algunas dudas, que consisten 
en puntos de derecho al Me et nune de votar la Canon- 
gía, para las que se pueden ofrecer se juntan, con cita- 
ción ante diem, los Sres. Prebendados antes que llegue 
el señalado para votar dicha Canongía, y en él resuel- 
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ven lo que se ha de hacer si sucediere tal, ó tal caso, 
como lo tienen prevenido los Derechos y Autores que 
tratan estas materias. Acabado dicho Cabildo se ha- 
ce señal con la Campanilla y se van los Sres. votos, 
sin hablar palabra que mire á dicha elección, que hace 
j asienta en la forma siguiente. 
-Cabildo en En la Ciudad [ó Isla] de Santiago de Cuba á tan- 

que se vota tos de tal mes y año junto,' y congregados los Sres. Dean, 
Canongia. Dignidades, y Canónigos de la Santa Iglesia Catedral 

habiendo sido citados y llamados con cédulas ante diem, 
en su Sala Capitular, el Iltmo. Sr. Dr. D. N. Obispo 
de epte Obispado, conviene á saber D. F. de tal Dean, 
D. F. de tal Arcediano, D. F. de tal Chantre, D. F. 
de tal, D. F. de tal, y D. F. de tal Canónigos, por ante 
mí el presente Secretario, se procedió á la nominación 
de los sujetos que se han de proponer á S. M. [que 
Dios guarde] para la provisión de la Canogla Magistral 
de Palpito [ó Doctoral, que en virtud de Su Real man- 
dato se erige en dicha Santa Iglesia [ó está vaca por 
muerte o renunciación del Dr F. de tal). 

Primeramente se dijo la Misa del Espiritu Santo 
por el Sr. Canónigo [o Dignidad] F. de tal, en un 
altar portátil, que en dicha sala se puso, á que asistieron 
dicho Sr. Iltmo. y demás Sres. arriba referidos, y se 
hallaron á ella presentes los Dres. y Licenciados F. 
F. y F. y otras muchas Personas, y acabada dicha Misa 
quedaron solos en dicha sala los Sres. mencionados, 
y yo el presente Secretario, que en voz alta leí la forma 
del juramento, que hicieron así dichos Sres. lllmo. y de- 
más Sres., poniendo la mano derecha sobre un Libro de 
los Santos Evangelios diciendo: Asi lo juro. Y repar- 
tiendo las Cédulas con los nombres de los opositores á 
dicha Canongia, que fueron admitidos y cumplieron con 
todos los actos de lección, argumentos y Sermón, cada 
uno de dichos Sres. fué echando una Uedulilla de las 
que se le dieron en una arquilla ó urna cerrada con llave, 
por la abertura ó rendija que tiene arriba, y abierta por 
los Sres. Comisarios nombrados, se hallaron en ella (tan- 
^ tas cuantas fueron los votos) y reconocida cada una de 
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por sí se hall(j, que las tantas de ellas tenían escrito el 
nombre del Dr. F. de tal, y tantas el del Lie. F. de tal, 
con que se declaró por su Sria. Illtraa. electo canónica- 
mente, para el primer lugar de primero escrutino el di- 
cho Dr. F. de tal, con tantos votos. Y quemadas en bra- 
sero de lumbre así estas cedulitasr como las que habían 
quedado en poder de todos los dichos Sres., se repar- 
tieron otras de nuevo para el segundo lugar, y hecho 
lo mismo, se abrió la cajuela, y contadas se hallaron 
tantas, y reconocidas como va referido todas tenian es- 
crito el nombre del Dr. F. de tal, con lo cual se declaró 
por dicho Sr. Illtmo. electo para el segundo lugar de 
primero (ó segundo) escrutinio, el dicho Dr. F. de tal 
canónicamente con todos los votos. Y hecho lo mismo 
que con las primeras se pasó á repartir otras para el ter- 
cero lugar, que reconocidas se hallaron tantas, y las 
tantas de ellas con el nombre del Lie. F. de tal, y las 
tantas restantes con el del Lie. F. de tal, por lo cual se 
declaró electo para el tercer lugar canónicamente, con 
tantos votos, de los tantos que votaron, el dicho Lie. F. 
de tal. Y quemadas en dicho brasero todas las ceduli- 
llas se acabó dicho Cabildo, y se mandó por su Sria. 
lUtma. y dichos Sres. se procediese á hacer la nómina, 
para remitirla como se manda á S. M. el Rey nuestro 
Señor; [ó lo que se ordenare por la Real Cédula] ajus- 
tándola con los recaudos y méritos presentados por los 
nominados. Y que se ponga y siente lo referido por 
auto para que conste, y hecha dicha nómina se traiga á 
este Cabildo para verla y firmarla. Así lo proveyeron 
y decretaron dicho Sr. Illtmo., y Sr. Dean y Cabildo, 
y lo firmó su Sria. lUtma., y los Sres. Dean y Comisa- 
rios. 

Acabada esta función dichos Sres. Comisarios se 
juntan con el Secretario á escribir y formar la carta y 
nómina que se ha de remitir á S. M., que se puede hacer 
en la manera siguiente. 

SEÑOR: — En obedecimiento del Real mandato de 
V. M., que recibió este Cabildo, su. fecha en Madrid á 
tantos de tal mes y tal año, para la erec^íion de tal ó 
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tal Canongía, se libraron públicos Edictos que se fija- 
ron, así en esta Santa Iglesia, como en la de tal, tal y 
tal parte de estas Islas, con término competente; lla- 
mando y citando á los Doctores y Licenciados, que 
lo fuesen por Universidad aprobada, en facultad de 
Sagrada Teología, [ó de sacros Cánones y Leyes] que 
quisieren hacer oposición á ella, pareciesen dentro de 
él. En el cual la hicieron los Doctores F. F. y F. de 
tal, y los Licenciados F. F. y de tal, que se declara- 
ron por legítimos opositores; y cumplido dicho térmi- 
no, se procedió á darles puntos en conformidad del 
Real mandato de V. M. [siguiendo el contesto de la 
Cédula] y habiendo leido todos, del que les cupo y eli- 
gieron con término de veinte y cuatro horas, una en- 
tera de reloj de arena, lo cual ajustado por todos los 
opositores, se citó á Cabildo para votar los lugares, y 
en el que se celebró á los tantos de tal mes y año, di- 
cha la Misa del Espíritu Santo, de primero escrutinio 
salió electo para el primer lugar con tantos votos de 
los tantos que concurrierron: 

El Doctor F. de tal Presbitero, natural de tal par- 
te, de tantos años de edad, hijo legítimo de D. F. y 
de D? F. Personas nobles, hijos dalgos notorios, y 
Christianos viejos por ambas líneas: es Bachiller en 
tal y tal Facultad [y uquí se van refiriendo sumaria- 
mente todos los méritos y servicios ó los mas señala- 
dos que tuviere el tal sugeto, y sus antepasados, y 
que constaren de los instrumentos auténticos que hu- 
biere presentado, y se cierra diciendo] y cumplió con 
los actos de esta oposición y es Persona virtuosa y 
modesta. 

El Doctor F. de tal, Racionero de tal parte, natu- 
tural de tal parte, de tantos años de edad &? [y se cie- 
rrra diciendo] es persona virtuosa y recojida, ó el re- 
nombre que obtuviere por sus virtudes. — En tercero 
lugar fué canónicamente electo con tantos votos de 
los tantos que concurrieron. 

El Licenciado F. de tal, natural de parte &? [y se 
cierra] es sujeto de tal y tal virtud. Estos Señores 



. -(152)- 

son los sugetos que proponemos á V. M. para que de 
ellos, ó él que fuere servido, presente Canónigo Magis- 
tral [ó Doctoral] para esta Santa Iglesia Catedral que 
pide á nuestro Señor guarde la C. y Real P. de V. M. 
como la Christiandad ha menester. — Santiago de Cu- 
ba &?, y firman el Obispo, el Dean, Dignidad y Ca- 
nónigo mas antiguo, y el Secretario. 

Háse de advertir que si la oposición es á Canon- 
gía Doctoral se practica en esta Santa Iglesia, á pedi- 
mento que hizo á S. M., el que á cada uno de los opo- 
sitores, acabadas las lecciones, se le dá un Pleito de los 
que se han sentenciado en el Juzgado Eclesiástico, que 
su determinación consista en puntos de derecho, lo 
cual se hace pidiendo los Señores Comisarios diez, ó 
doce, ó veinte pleitos de los ya definidos y sentencia- 
dos, y quitándoles y descociéndoles los Autos y Sen- 
tencias definitivas que tuvieren, á hora señalada, co- 
mo se hace para los puntos de las lecciones, el que le 
parece al Señor Obispo y Comisarios dá al opositor 
menos antiguo, el cual con término de cuarenta y 
ocho horas, como se hace para los Sermones, sube á 
la Cátedra públicamente en la Iglesia con el tal plei- 
to, y hace relación de é\, con otros nombres supues- 
tos de los que hubieren litigado, contando el hecho, 
dice los fundamentos que asisten á la una y á la otra 
parte, según las doctrinas que hubiere reconocido, y 
alegatos que en él hubiere, y mediante dichos funda- 
mentos dá sentencia á dicho pleito como mejor halla- 
re por derecho, todo lo cual se hace en romance y 
sin obligarle á que se ciña á término ninguno, por que 
no se pone reloj, lo cual se ha hecho para el mejor uso 
y servicio de la Iglesia no solo en lo teórico sino tam- 
bién en lo práctico. Esto se observará si lo contu- 
viere la Real Cédula, y si no queda á voluntad del 
Cabildo el pedirlo ó no pedirlo para lo de adelante. 

Adviértese también que los recaudos que presen- 
tan los opositores, como son títulos de órdenes, de gra- 
dos, papeles de nobleza, y otros Testimonios de sus 
servicios, no se cosen en los Autos, sino que se van po- 
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niendo aparte, para que después de acabada la oposi- 
ción se vayan entregando á cada uno de los oposito- 
res, que presentan memorial para que se les vuelvan 
originales, sin quedar Testimonio de ellos, porque fue- 
ra de mucho costo y gasto. 

También se advierte que suele suceder haber 
pleito entre los opositores, por este ó el otro motivo 
que se les ofrece, y cuando esto sucede, se vá siguien- 
do entre ellos, dando sus peticiones al Cabildo, que, pa- 
ra menos embarazarse, suele cometer este juicio á uno 
<5 dos Jueces que nombra el Provisor, ó al sugeto que 
quiere, y dada sentencia definitiva sobre lo que se 
ventila, se procede á la final conclusión de los autos y 
nominación. Si en el término de los Edictos que se 
hubiere señalado, ó no hubiere bastantes opositores, 
ó no hubiere comparecido ninguno, se proroga dicho 
término despachando nuevos Edictos de prorogacion. 
Hasta aquí es lo que, mi insuficiencia é incapacidad, ha 
podido advertir en la formación de los Autos que se 
hacen para la provisión de las Canongías, que en esta 
Santa Iglesia hay de oposición, en donde se hallará, 
que en las que en mi tiempo han ocurrido, serán mas 
los defectos que las letras, como los que confieso lle- 
vará este papel, que la confianza de que se me perdo- 
narán, por el afecto con que lo he trabajado, solo me 
puede dar aliento para remitirlo. Puebla de los An- 
geles )' Julio 9 de 1.683 años. — Bachiller Antonio Ro- 
bledo, Secretario de Cabildo. 

ORDENANZAS DEL ILLMO. SR. D. SANTIA- 

go Joséf de Hechayarría, dignísimo Obispo 

de esta Santa Iglesia Catedral de Cu- 

ba^ aprobadas por el Rey. 

En la Ciudad de Santiago de Cuba en 8 de No- 
viembre de 1.774 anos, el lUmo. Sr. D. Santiago Joséf 
de Hechavarría y Elguezúa, dignísimo Obispo de la 
Santa Iglesia Catedral de esta dicha Ciudad é Isla, 
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de la de Jamaica, Provincia de la Florida, Luisiana, 
del Consejo de S. M. &? mi Señor: Con vista de la 
información, y demás diligencias concernientes á la 
visita secreta que ha hecho de los Sres Prebendados 
de dicha su Santa Iglesia, sobre su vida y costumbres, 
asistencia al Coro, servicio del Altar, y celebración de 
Cabildos, á que se reducen todas sus obligaciones, se- 
gún lo prevenido en la Erección y Ordenanzas muni- 
cipales, dijo su Sría. lUma ; que á reserva de tomar di; 
versas providencias acerca de otros puntos de la ma- 
yor consideración, en la próxima futura Sínodo Dio- 
cesana que debe celebrar donde mejor le pareciere, 
conforme á la Real Cédula fecha en el Pardo á once 
de Marzo de mil setecientos sesenta y tres, con el 
acuerdo, madurez y consejo propio de tan graves con- 
gresos: bien entendido de las reglas y disposiciones 
contenidas en los Capítulos de la espresada Erección, 
Auto de visita del Illmo. Sr. D. Juan de Santo Matia, 
de gloriosa memoria, constante de cincuenta y cinco 
ordenanzas; Edicto formado por el Illmo. Sr. D. Juan 
García de Palacios, con fecha de veinte y ocho de Ju- 
nio de mil setecientos ochenta y uno, compuesto de 
ciento tres artículos, y su otro Auto, expedido en diez 
y seis de Julio del propio año, en que aquellos Digní- 
simos Prelados, llenos de instrucción, celo, y esperien- 
cia, y puestas sus miras en el decoro de su Venerable 
Cabildo, magestad del culto Divino, y observancia de 
la disciplina Eclesiástica, y regularidad canonical, ca- 
si nada dejaron á sus sucesores que proveer y mandar 
para el logro de tan serias importancias, al paso que 
sentido de no haber podido rastrear la menor noticia 
del paradero de las Ordenanzas dispuestas por sus 
Illmos. Predecesores los Sres. D. Leonel de Cervan- 
tes, y D. Fr. Gerónimo de Lara, de feliz recordación, 
que el tiempo ha sepultado lastimosamente entre sus 
ruinas; á efecto de que la enunciada erección y sabias 
providencias referidas, lejos de declinar á la inobser- 
vancia, falta de uso, ó positiva transgresión, tengan su 
mas puntual y constante cumplimiento, se fijen y afir- 
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men cada vez más, y las que estuvieren abandonadas, 
se restauren y restituya á su primitivo vigor y prác- 
tica, su Sria. Iltma. el Obispo mi Señor las ratificaba 
y ratificó en la mejor forma de Derecho desde la pri- 
mera á la última, y á fin de reformar algunos abu- 
sos introducidos contra ellag, sin perderlas un punto 
de vista, como ni tampoco las leyes de Indias respecti- 
vas. Reales Cédulas y costumbres legítimas, debía man- 
dar y mandó. 

I 9 Lo primero: que conforme á la Ordenanza primera 
del Iltmo. Sr. Santo Mathia, no tenga voto ni sea admi- 
tido á votar ningún Provisto, sin que en el inmedia- 
to Cabildo siguiente á la posesión se le hayan leido 
por el Secretario la Erección, las enunciadas Ordenan- 
zas, y las que se continúen en este auto, tan entera 
y cumplidamente que quede hecho cargo de todo. 

2? Lo segundo: que en cumplimiento de lo que la 

propia erección al parágrafo treinta y uno, la ordenan- 
za treinta y cinco, y el auto de diez y seis de Julio de 
mil ochocientos ochenta y uno, proveido por el Iltmo. 
Sr. D. Juan Garcia de Palacios, no se omita por moti- 
vo alguno tratar en los acuerdos de las ferias sextas 
de la corrección de las costumbres, y de todas las co- 
sas tocantes al culto Divino, siéndole facultativo á 
cada uno de los Capitulares, cuando el Presidente no 
haya propuesto nada, representar fraternalmente lo que 
hubiese notado, consultar sus dudas, y pedir consejo á 
sus hermanos, en el concepto de que, si no se miran con 
indiferencia estos asuntos, nunca faltará materia que 
conferir y arreglar, como se dice muy bien en el enun- 
ciado Auto, pues en la muchedumbre de dificultades 
que ofrece el Rito y pureza de las costumbres, apenas 
basta un dia de la Semana para cuidar de su exacta 
observancia. 

3? Lo tercero: que bajo las penas de excomunión ma- 

yor, y diez ducados de Castilla establecidas en la Sino- 
do Diocesana, constitución cuarta, título primero, li- 
bro tercero, ninguno de dichos Sres. Prebendados, sea 
de la graduación que fuere, use de colores profanos en 
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las medias ó vestidos interiores, sino de los que allí 
se permiten, ni se presenten de dia con turca ó valan- 
drári por las calles, ni otro trage casero, como tampo- 
co traiga hebillas de oro, que sobre ser opuestas á la 
modestia clerical ordenada en el Capítulo Clerici: dive- 
ta et honéstate Clericorum, la costumbre de toda la Dió- 
cesis, y del riiismo Sr. Venerable Cabildo, hace subir 
el escándalo hasta el último punto en sus individuos, 
á vista de que son la norma y ejemplo del resto del 
clero, como que en la gerarquía Eclesiástica, por una 
regla contraria á lo que practican las Gentes del Mun- 
do, lejos de graduarse la pompa por la elevación de los 
puestos, ellos son la medida de la modestia; de suerte 
que aquella mengua, y esta crece, á proporción de lo 
que se sube por los escalones del Santuario, y lo de- 
más es un modo de pensar, que lo abominan los 
Concilios, los Cánones y Santos Padres, y solo cabe 
en quien tiene trastornadas las ideas de las cosas. 

Lo cuarto: que siendo tan precisamente necesario 
en todas las Catedrales el oficio de Apuntador del Co- 
ro, según se afirma en la Ordenanza cincuenta, y que, 
como en ella se previene, debe ejercerlo un sugeto muy 
fiel y asistente, calidades que no son compatibles en 
ninguno de los Capellanes, por ser interesados en que 
no se apunten las fallas; el Venerable Sr. Dean y Ca- 
bildo proceda desde luego á escoger entre las personas 
que componen el Clero de esta Ciudad, la que . le pa- 
rezca mas apropósito y circunstanciada para servir 
la enunciada Plaza; asignándole de renta la tercera 
parte de lo que montaren las fallas, á fin de que, como 
interesado en su crece, no deje de apuntar las que hubie- 
re, en el concepto de que deberá correr siempre sepa- 
rado este oficio de las Capellanías de Coro. 

Lo quinto: que cuando los Sres. Prebendados, y 
demás obligados, faltaren á los oficios divinos, en todo 
ó en parte, sin causa justificada conforme á derecho y 
á las espresadas Ordenanzas, el Apuntador de faljas 
las note en su libro irremisiblemente, depuesto todo 
respeto y consideración mundana, distribuyéndose 
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las multas establecidas entre los interesentes, á quienes 
se reitera una y muchas veces la prohibición del Con- 
cilio Tridentino sobre que no hagan Colusión entre si, 
ni tampoco remisión, esto es que no celebren pacto ex- 
preso ni tácito de no apuntarse, ni la una parte remita 
á otra las distribuciones que por su falta le correspon- 
dan, á cuyo logro se ordena y manda, que en caso de 
que por amistad ó otro motivo tengan embarazo de re- 
cibir las espresadas multas, desde ahora para entonces 
se aplican á la Fábrica de esta Santa Iglesia Catedral, 
deducido primero lo que está señalado al Apuntador, 
bajo el supuesto de que, por el mismo hecho de no ad- 
mitirlas sus acreedores, las hace suyas la mencionada 
Fábrica, luego que conste de la ordenación y haya pre- 
cedido su ajuste y liquidación, que deberá hacer el 
Contador de la Mesa Capitular al cabo del año, con 
arreglo al Libro de las fallas. 

Lo Sexto: que el Presidente del Coro no haga el 
signo de comenzar ni de acabar, hasta que no haya pa- 
sado aquel intervalo regular y cómodo, en que, á jui- 
cio de la prudencia, no solo los de veloz pronuncia- 
ción, sino también los menos expeditos, hayan podido 
rezar devotamente las Oraciones con que se principia 
y termina el Oficio Divino, para evitar síncopas, pre- 
cipitaciones, y supresiones de sílabas, prohibidas por 
el derecho Canónico en la Decretal DolenteSj de Cele- 
bratione Missarum, y Clementina primera del propio 
título. 

7^ Lo sétimo: que no se lleve seguidamente el verso 

de los Psalmos, sin detenerse ni hacer alto en el Aste- 
risco ó nota que se halla en el medio, sino que allí se 
respire, descanse, y tome una brevísima tregua, según 
lo ordenan el Concilio general de Basilea, Sess 21, tí- 
tulo Quo modo Divinum ofificium sit recitandum; el 
lUtmo. Señor D. Juan Garcia de Palacios en su ci- 
tado Edicto de veinte y ocho de Junio al artículo cua- 
renta y cinco; y la práctica de la Iglesia Universal. 

8^ Lo octavo. Que con arreglo á lo dispuesto en la 

Ordenanza tercera se observe, en el Altar y Coro, 
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un sumo silencio y reverencia, sin pasíirse ni mudar- 
se de una Silla á otra, conversar, ni hacer nada en 
ofensa de las Sagradas funciones, pena de ocho reales 
por cada transgresión, que hará pagar el Presidente 
sin escusa alguna. 
(9 Lo nono: que ninguno se tome la facultad de man- . 

dar hacer gastos extraordinarios al Mayordomo de Fá- 
brica de esta Santa Iglesia Catedral, á quien se le pre- 
viene que no se le abonarán, sin que preceda Acuerdo 
del Venerable Sr. Dean y Cabildo, y orden por .escri- 
to del Sr. Provisor y Vicario general de su Sría. Illma., 
que deberá presentarla, cuando se le pidan las cuentas, 
como uno de sus comprobantesf 
1 0^ Lo décimo y último: Que en cumplimiento de la 

espresada erección al parágrafo veinte y nueve, y 
Real Cédula de S. M. de seis de Agosto de mil seis- 
cientos treinta y dos, en que se priva á los Racioneros 
de tener voto en los acuerdos de elecciones, y otros 
casos prohibidos por derecho, cuando hay suficiente 
número de Capitulares, no se vuelva á cometer el 
atentado de habilitarlos contra tan terminantes deci- 
siones; cuya puntual observancia no puede dispensar- 
se, ni estar sujeta á tergiversación alguna en las pre- 
sentes circunstancias de tener la Iglesia Catedral, por 
la misericordia de Dios, tan suficiente número de voca- 
les, como que consta de tres Dignidades y cuatro Ca- 
nónigos de oficio. Y para que todo lo prevenido has- 
ta aquí tenga su debido efecto y cumplimiento, como 
su Sría. Illma. espera lo tendrá, sin que sea necesario 
repetir en cada visita las propias reglas, se haga noto- 
rio este autoá los Sres. Prebendados, en el primer 
acuerdo siguiente, y así mismo se notifique al apun- 
tador de fallas que se nombrare, y Mayordomo de 
Fábrica, á fin de que cada uno lo puntualice en la parte 
que le toque, colocándose original, para perpetua me- 
moria, en el Libro de las Ordenanzas, y sacándose los 
Testimonios necesarios á efecto de que consten sus dis- 
posiciones en autos generales de visita, y elevarlas á 
la Soberana comprehension de S. M. Y por este que 
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SU Sría. lUma. proveyó, así lo mandó y firmó, de que 
doy fé. — Santiago Joséf, Obispo de Cuba. — Ante mí. 
— Doctor Pedro de Hechavarría, Secretario. 

Nos Dr. D. Santiago Joséf de Hechavarría y El- 
guezúa, por la gracia de Dios y de la Santa Siíla A- 
póstólica Obispo de la Santa Iglesia Catedral de la 
Ciudad Santiago de esta Isla de Cuba, de la de Jamai- 
ca, y Provincias de la Florida y Luisiana, del Cons-e- 
jo de S. M. &? — A nuestro Provisor y Vicario general 
residente en la Ciudad de Cuba, Salud y gracia en el 
Señor. Hacemos saber: que á consecuencia de haber 
recibido la Real Cédula fecha en San Lorenzo á once 
de Octubre del año anterior de setecientos ochenta y 
uno, proveimos un auto, cuyo tenor y el de la espre- 
sada Cédula es el siguiente. 
A UTO En la Ciudad de la Habana en quince de Marzo 

de mil setecientos ochenta y dos años: El lUmo. Sr. 
Dr. D. Santiago Joséf de Hechavarría y Elguezúa, 
dignísimo Obispo de la Santa Iglesia Catedral de la 
Ciudad de Santiago de esta Isla de Cuba, la de Ja- 
maica, Provincias de la Florida y Luisiana, del Con- 
sejo de S. M. &? mi Señor, dijo: Que por el correo or- 
dinario de España acaba de recibir, y tiene obedecida 
con las ceremonias de estilo, una Real Cédula la fecha 
en San Lorenzo á once de Octubre último, por la que 
S. M., á vista de dos cartas de doce de Noviembre del 
año pasado de setecientos setenta y cuatro, y veinte 
y uno de Febrero del siguiente, en que le dio cuenta 
su Sría. lUma. con diferentes Testimonios del auto que 
proveyó» en la visita de su Santa Iglesia, comprensivo 
de varias Ordenanzas dirigidas á reformar los abusos 
introducidos contra las antiguas, Eereccion de la mis- 
ma Santa Iglesia, y Reales determinaciones, sin esta- 
blecer ni declarar nada de nuevo, y de los Estatutos 
que hizo para el mejor régimen y gobierno del Semi- 
nario Conciliar de la Ciudad de Cuba, se ha dignado 
aprobar las referidas ordenanzas en todas sus partes, 
y los Estatutos del Seminario con las limitaciones que 
refiere la mencionada Real Cédula, en cuya virtud y 
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para que se puntualice según corresponde y se ordena, 
debía mandar, y en la mejor forma su Sría. mandó; se 

Í)onga Testimonio de ella, y que con su inserción y 
a de este Expediente, se libre Despacho en la ordina- 
ria á su Provisor y Vicario general residente en dicha 
Ciudad, á fin de que sacados dos ejemplares, archiva- 
do el principal; se coloque uno en el Libro de Orde- 
nanzas de la precitada su Santa Iglesia, y agregue el 
otro á los Estatutos del Seminario, estando á la mira 
de que se observe, cumpla, y ejecute cuanto previe- 
ne S. M. sobre ambos objetos, y entendido de refor- 
mar inmediatamente en los Seminarios los Escudos de 
plata ó de cualquiera otro metal, subrogándoles bor- 
dados de seda dé diversos colores que distingan la 
obra, y hagan visibles sus significaciones, y por este 
que su Sría. Illma. proveyó, así lo mandó y firmó, de 
que doy fé. — El Obispo de Cuba. — Ante mí: Dr. Pe- 
dro de Hechavarría, Secretario. 
Beal Cédula El Rey.— Reverendo en Christo Padre Obispo de 

la Iglesia Catedral de Santiago de Cuba, de mi Con- 
sejo. En cartas de doce de Noviembre de mil sete- 
cientos setenta y cuatro, y veinte y uno de Febrero 
de mil setecientos setenta y cinco, disteis cuenta con 
diferentes Testimonios: en la primera del auto que pro- 
veísteis en la visita que hicisteis del Cabildo de esa Ca- 
tedral, el año de mil setecientos setenta y cuatro, en 
que, con arreglo á vuestras observaciones é informes 
reservados recibidor, estendísteis en diez capítulos va- 
rias prevenciones, dirijidas á reformar los abusos intro- 
ducidos en él contra su Erección, Ordenanzas, y Rea- 
les determinaciones, sin establecer ni declarar nada de 
nuGvo; reservando para su futura Sínodo Diocesana, 
que debéis celebrar, el tomar otras providencias que 
contempláis precisas para el mejor servicio de Dios y 
mió; y en la segunda, de las providencias que igual- 
mente disteis para la reforma del Seminario Conciliar 
de Cuba, con las que lograsteis ponerle en un pié muy 
ventajoso, y que sus Naturales, faltos hasta entonces 
de estudios, os diesen frecuentes gracias por el benefi- 
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cío que habían conseguido de poder criar sus hijos á 
la vista, sin los crecidos costos y riesgps que tenían 
que sufrir en su dilatado tránsito y único recurso á 
la Universidad de la Habana, y concluíais pidiendo 
mi Real aprobación de ambas determinaciones; Y vis- 
to lo referido en mi Consejo de las Indias, con lo que 
en su inteligencia, y de otras diferentes representacio- 
nes de varios Prebendados de esa Iglesia, informó la 
Contaduría y espuso mi Fiscal, ha parecido aproba- 
ros así las Ordenanzas que formasteis en vuestra Pas- 
toral visita, para la reforma de abusos introducidos en 
ese Cabildo, como los Estatutos que dispusisteis pai'a 
el régimen y gobierno del Seminario Conciliar, aun- 
que con algunas limitaciones en estos, cuales son en el 
cuarto, parte primera, párrafo primero, que dispone se 
tengan por inhábiles para la Beca los que proceden de 
Negros, Mulatos ó Mestizos, aunque su defecto se ha- 
lle escondido tras de muchos ascendientes, que este 
óbice solo se entienda de los públicos que puedan in- 
famar. En el Estatuto sétimo de la propia parte y 
párrafo, en que igualmente se excluye á los hijos de 
oficiales mecánicos, que también se deberá entender v 
limitar á solos los oficios reputados por viles; Y final- 
mente por lo respectivo al primero, del párrafo quinto, 
acerca del vestuario de que han de usar los Colegiales, 
y la Beca con el Escudo de armas de plata que han 
de llevar, es mi voluntad prohibir su uso, no solo de 
este metal, sino de cualquiera otro, respecto de consi- 
derarlo opuesto á la moaeracion, modestia, y pobre- 
za de los Seminaristas; por ser así mi voluntad. Fe- 
cha en San Lorenzo á once de Octubre de mil sete- 
cientos ochenta y uno. — ^Yo el Rey. — Por mandado 
del Rey nuestro Sr. — ^Antonio Ventura de Taranco. — 
Al pié se hallan tres rúbricas diferentes. — Al Obispo 
de Cuba aprobándole las ordenanzas que formó en su 
Pastoral visita el año de mil setecientos setenta y cua- 
tro para reforma de abusos introducidos en su Cabil- 
do, y también los Estatutos que dispuso para gobier- 
no del Seminario Conciliar, con las limitaciones que 
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se espresan. — Y para que tenga su preciso cumpli- 
miento mandamos librar el presente. — Dado en la Ha- 
bana áqúincQ de Marzo de mil setecieiítos ochenta j 
dos años. — rEl Obispo de Cuba.— Por niandado de su 
Sría. lUma. el Obispo mi Sr. — Dr. Ambrosio de las 
Cuevas, Pro Secretario. 

Cuba y Mayo diez y seis de mil setecientos ochen- 
ta y dos . — Visto el Despacho antecedente que acaba- 
mos de recibir, saqúense por el presente Notario los 
dos ejemplares que se previenen en el auto inserto de 
su Sría. Illma., y remítase uno con oficio á su Sría. 
M. Venerable, para que se coloque en el Libro de Or- 
denanzas conforme se manda, á que ejecuta la Real 
aprqbacioíi. Tráigase el otro para acumularlo á los 
Estatutos del Colegio; haciéndose saber á su Pedagogo 
que inmediatamente remueva, y nos traiga los Escu- 
dos de plata adheridos á las Becas, sustituyéndose en 
su lugar bordados de seda, archivándose este princi- 
pal.-r-Dr. Bo?a. — Por mandado de su Sría. el Sr. Pro- 
vigor y Vicario general. — Josef López del Castillo y 
Cuevas, Notario Eclesiástico. — Es en todo conforme al 
Despacho original de que se hace mención, y en virtud 
de lo mandado hice sacar y saqué el presente en Santia- 
go . de Cuba á diez y seis de Mayo de mil setecientos 
ochenta y dos años.; — En testimonio de verdad. — Joséf 
López del Castillo y Cuevas,. Notario Eclesiástico. 

Muy Venerable Sr. — ^Muy Sr. mió y de mi ma- 
yor estimación. Impuesto por lia carta de V. S. V. de 
seis de Febrero antecedente, y por el Testimonio* 
auténtico que le acompaña de la justa solicitud de mi 
Provisor, y del prudente acuerdo de V. S. V. reducido 
á la observancia de lo que Yo ordenara en 'el particu- 
lar acerca de que trata: lo ejecuto conforme anterior- 
mente lo tengo dispuesto para el caso en una de las 
Constituciones de mi Sínodo. Diocesana. Allí, á imi- 
tación de la de Caracas, fundada en varias Reales ór- 
denes, examinada con un cuidado muy prolijo^ y apro- 
bada después por S. M. previne, qué cuando el Pro- 
visor fuese Prebendado designe para la audiencia ho- 
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ra distinta de la del Coro, á efexjto de que pueda de 
ese modo cumplir con ambas obligaciones, que si ocu- 
^ rriese algún negocio urgente del servicio de Dios, del 

i ^^Jy dcía Iglesia ó de la República, que no/ pudiese 

diferírlo para la audiencia, entonces se le tuviese por 
interesente; que el Presidente y Apuntador estén preci- 
sados á diferir á su dicho ó recaudo, y encargamos la 
conciencia al mismo Provisor, con el designio de que 
sin legítimo motivo no se tome ese pretesto para faltar. 
Así encargo á V. S. V. se practique en calidad de or- 
den solo provisional, mientras desciende la aprobación 
de ella del pié del Trono á donde está elevada para 
ese fin.— Dios guarde á V. S. V. muchos felices años, 
que deseo y le ruego. Habana 29, de Mayo de 1783. 
— M. V. Sr. — B. L. M. á V. S. V.— Su mayor afecto 
hermano y seguro Capellán. — El Obispo de Cuba. — 
Muy Venerable Sr. Dean y Cabildo de la Santa Igle- 
sia Catedral de Cuba. — Por acuerdo hecho en 4 de 
Julio de 1783 años he agregado esta carta á las Or- 
denanzas de su Sría. Iltma. el Obispo nii Sr. como en 
t'l se manda," y lo firmo de que doy fé. — Ramírez, Se- 
cretario. 
Eeal Cédula El Rey. — Reverendo en Christo Padr^ Obispo 

de la Santa Iglesia Catedral de la Ciudad de Santia- 
go de Cuba, de mi Consejo. Por mi Real Cédula de 
diez y seis de Marzo del año próximo pasado, con refe- 
rencia á lo que se previno al Gobernador y Capitán á 
Guerra de esa Ciudad, por otra de veinte y uno de 
Setiembre del de mil setecientos noventa y uno, en 
cuanto á lo ocurrido entre ambos sobre las circunstan- 
cias con que se habla de proceder en la percepción de 
las cuentas de Fábrica de esa Catedral, pendientes 
desde el año de mil setecientos ochenta y tres, se esta- 
blecieron también las reglas y método que debian 
observarse en ellas, y las providencias que habia de 
tomar aquel para verificar su puntual cumplimiento. 
En cuya consecuencia, . con diferentes representacio- 
nes vuestras, del Gobernador, y el Mayordomo de Fá- 
brica, se han recibido varios Testimonios relativos al 
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asunto, y á las dudas que se ofrecieron en razón de la 
inteligencia de las citadas Reales Cédulas, y otros in- 
cidentes y puntos que resultaron de ellas y se pro- 
movieron, igualmente que la cuestión suscitada con 
motivo de la renuncia hecha por el Mayordomo de 
Fábrica en manos del Gobernador, nombramiento de 
interino por vos, el que aquel practicó en propiedad, 
y las reglas que dictasteis para el sucesivo manejo del 
espresado Mayordomo, Y visto todo en mi Consejo 
de las Indias, con los antecedentes del asunto, y con 
lo que en su inteligencia y de lo informado por la 
Contaduría general expuso mi Fiscal: he tenido á bien 
resolver, por lo tocante al modo de presentar el refe- 
rido Mayordomo las cuentas, se observe puntualmen- 
te lo mandado en las citadas mis Reales Cédulas (1) 
de veinte y uno de Setiembre de mil setecientos no- 
veinta y uno, y diez y seis de Marzo de noventa y 
tres, dándolas á un tiempo juntas y separadas todas 
las de los anos vencidos, y á fin de cada uno las su- 
cesivas: que aunque pudisteis dictar las reglas que 
contemplasteis adecuadas al mas puro y ordenado fu- 
turo manejo de las Rentas de esa Iglesia, debisteis 
.contar con la anuencia de ese Gobernador, para que 
se pudiesen guardar y ejecutar interinamente, dando 
cuenta de ellas al espresado mi Consejo, conforme al 
eápíritu de la ley treinta y cuatro, título primero, li- 
bro segundo de las Recopiladas, para que se aproba- 
sen ó adiccionasen en la forma mas conducente al in- 
tento; que de admitir el Gobernador la remmcia de 
un Mayordomo de Fábrica que habia servido bastan- 
tes anos el cargo, no descubriendo sólido motivo pa- 
ra obligarle á continuar en él por mas tiempo contra 
su voluntad; no se seguia precisamente el que se de- 
jase á la Iglesia sin Administrador de sus bienes, y 
en poder de aquel el dinero de ella, pues á uno y 
otro se podia ocurrir oportunamente con la provisión 
de nuevo Mayordomo en la forma dispuesta, y con 



[1] La B. C. de 30 de Setiembre de 1.852 marca lo que debe hacerse. 
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el ajuste de caentas del antiguo, y p^go del alcance 
que le resultase en ellas, por lo que no debía aprobar- 
se ni uno ni otro nombramiento, respecto á que ni vos 
tuvisteis necesidad para ello, invitándoos el Goberna- 
dor á la nueva provisión del Empleo con arreglo al 
Patronato, ni debió este proceder á ella ppr sí solo en 
defecto vuestro, por no haberos escusado sino hasta 

3ue resolviese el referido mi Consejo la duda suscita- 
a en su razón, pudiendo servir de apoyo en esta par- 
te la disposición de la ley cuarenta y cinco, título 
Sexto, Libro primero, y que en consideración á todo, 
lo que ahora conduce es, que, habiendo por aceptada 
la dimisión, se proceda inmediatamente á la nueva pro- 
visión del oficio, con puntual arreglo á las leyes, en el 
interino nombrado por vos, expidiéndole el Goberna- 
dor, como á quien toca, el Título correspondiente, y 
dándole la posesión; y precedida la fianza regular, sin 
que haya lugar á lo demás pretendido por el Mayor- 
domo: que para precaver en lo sucesivo el atraso en 
la remisión de las cuentas; con motivo del examen de 
ellas por cada uno de los Prebendados, nombre en 
adelante dos de estos el Cabildo, que, en calidad de Di- 
putados suyos, practiquen la insinuada operación, y 
que las pendientes se pasen inmediatamente al Go- 
bernador, con lo que hubieseis expuesto y los Preben- 
dados que las reconociesen, respecto de ser suficiente 
el examen que han sufrido; dándolas el curso preveni- 
do en el Cap. 183 de la instrucción de Intendentes, fi- 
jando un término perentorio al Mayordomo, para que 
conteste á los reparos, de que debe dársele vista, así 
que el Contador evacué los Cargos que tenga por 
convenientes hacerle, y que volviendo á manos de 
este las glose, y liquide, y entere el Mayordomo en 
Arca de tres llaves las resultas, que le saque antes de 
oirle, según lo previene la ley setenta y cinco, título 
primero, libro octavo, que las remita fenecidas, y me- 
diante haberse considerado demasiado diminutas las 
realas dictadas por vos para la seguridad de los Cau- 
dales de Fábrica, cobro y distribución de ellos, se 
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observarán las siguientes: — Primera, que se fije el Ar- 
ca de tres llaves en el sitio que tengáis por mas se- 
guro, y se ponga en ella todo el caudal de la Iglesia, 
teniendo una llave el Dean, otra por turíio en cada 
año uno de los Prebendados, comenzando el mas an- 
tiguo, y siguiendo los demás, y la otra el Mayordomo 
con responsabilidad de todos por iguales partes. — 
Segunda: Que en principio de año queden en poder del 
Mayordomo quinientos pesos para los gastos ordina- 
rios de provisiones, y que cuando se ofrezca alguno 
que exceda á dicha cantidad, se saque la suficiente pa- 
ra su pago de la Arca. — Tercera: Que mensualmente 
se introduzca en ella lo que el Mayordomo hubiere 
cobrado y recibido de sus Apoderados, con relación 
jurada de no quedar en su poder otra Cantidad que el 
sobrante de los quinientos pesos, que en principio de 
año se le dieron para los gastos ordinarios, y mostran- 
do cartas de sus Apoderados que acrediten suceder lo 
mismo en poder de ellos, ó motivo suficiente de no ha- 
berle remitido lo que hayan cobrado. — Cuarta: que 
en principio de cada año se nombren por vos, y el 
Cabildo de esa Diócesis, dos Diputados, y que nada 
se pueda gastar ni pagar sin libranza de ellos, con arre- 
glo á la ley once, título segundo, libro primero, pero 
. que no puedan tener este encargo dos años seguidos. 
— Quinta: que hagáis Inventario, conforme á lo pre- 
venido en la ley veinte, título segundo, libro primero, 
con el valor de cada cosa. — Sexta: Que este Inventa- 
rio ha de acompañar siempre á la cuenta, añadiendo 
en él lo que en cada año se hubiere hecho de nuevo, 
regalado, ó dado de limosna á la Iglesia, y á su con- 
tinuación, como si fuese data, lo que se hubiese de- 

7? secho ó inutilizado por inservible. — Sétima: Que el 
Mayordomo ha de ser responsable de las resultas de 
sus Apoderados, por lo que ha de ser de su arbitrio 
de nombrar los que tenga por convenientes, tomando 
de ellos la fianza ó segurridad que le parezca. — 

8* Octava; Que si hubiese algunas cantidades detenidas en 
poder de dichos Apoderados, por falta de proporción 
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para su remisión, lo haga presente á vos y al Cabil- 
9?^ do, para que dispongáis se recojan. — Nona: Que en el 
término de veinte dias, sin mas espera, deba de pre- 
sentar el Mayordomo al Vice-Patrono la cuenta del 
año que hubiere cumplido, con iarreglo á lo prevenido 
en el Capítulo ciento ochenta y tres de la Instruc- 
ción de Nueva España, para que lleve el curso preve- 

I 0^ nido en él. — Décima: Que los Diputados que den las 
libranzas sean los que las reconozcan, y expongan so- 
bre ellas lo que tengan por conveniente, y que ha- 
ciendo vos lo mismo las devolváis al Vice-Patrono, pa- 
ra que siga el curso prevenido en dicho Capítulo cien- 

II? to ochenta y tres. — Undécima. — Que al mismo tiem- 
po que el Vice-Patrono os pase la cuenta, señaléis 
dia" para hacer corte y tanteo, y previniéndoselo á 
los llaveros y Mayordomo, con asistencia de todos 
cinco, y del Prebendado que ha de recibir la llave pa- 
ra el año que entra, se ejecute, no solo de lo que hu- 
biese dentro de la Arca, sino de las alhajas constan- 
tes en el Inventario, y de la existencia de efectos que 
haya para la provisión de la Iglesia, y si estos estu- 
viesen fuera de ella, no asistiréis ni el Vice-Patrono, 
por no corresponder á vuestras Dignidades, poniendo 
el Notario que concurra á estos actos Testimonio que 

12? acredite lo que hubiese existente. — Duodécima: Que 
la cuenta se haya de formar bajo las reglas preveni- 
das en mi Real Cédula de veinte y uno de Setiem- 
bre de mil setecientos noventa y uno, observándose 
todo lo demás que se contiene en ella; todo lo cual os 
* participo para que lo tengáis entendido, y deis por 
vuestra parte el mas exacto y puntual cumplimiento, 
que asi conviene á mi Real servicio y á los intereses 
de esa Iglesia, en inteligencia de que con esta fecha, 
y al propio objeto, se comunica lo mismo á ese Gober- 
nador y Capitán á Guerra, por ser así mi voluntad, y 
que de esta mi Real Cédula se tome razón en la Con-, 
taduría general del mencionado mi Consejo. Fecha 
en S. Ildefonso, á diez y nueve de Julio de mil sete- 
cientos noventa y cuatro. — Yo el Rey. — Por manda- 
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do del Rey nuestro Señor. — Antonio Ventura de Ta- 
ranco. — Se hallan tres rábricas diferentes. — Al Obis- 
po de Cuba, participándole lo resuelto últimamente en 
el Expediente de las Cuentas de Fábrica de aquella 
Catedral, en los puntos que se refieren, y encargán- 
dole su mas exacto y puntual cumplimiento. — Tóme- 
se razón en la Contaduría general de las Indias. Ma- 
drid veinte y dos de Julio de mil setecientos noventa 
y cuatro. — rov ocupación del Sr. Contador general. 
— Lorenzo de Usoz. — Es cíSpia fiel de otras semejan- 
tes con quienes está corregida. Santiago de Cuba y 
Marzo diez y siete de mil setecientos noventa y seis. 
— Diego Hierrezuelo y Girón, Secretario. 

£ii el nombre de Dios, Amen. 

Sea notorio en todas partes á todos: que el dia 
. veinte y nueve del mes de Noviembre año del naci- 
miento de nuestro Señor Jesucristo mil ochocientos y 
tres, y cuatro del Pontificado de nuestro Santísimo en 
Cristo Padre, y Señor, el Señor Pió Sétimo, por la 
Divina Providencia Papa. Yo el infrascrito oficial 
Diputado he visto ,y leido unas letras apostólicas es- 
pedidas con el sello de plomo en la forma acostumbra- 
da, y cuyo tenor es el siguiente; á saber: 
Elevación á Pió, Obispo Siervo de los Siervos de Dios. Para 

MetropO' perpetua memoria En el Gobierno de la Universal 
litana. Iglesia, siempre los Romanos Pontífices pusieron su 
mayor conato en atender del modo conveniente al de- 
coro, y ornamento de la Gerarquía Elesiástica; y pa- 
ra conseguirlo mas fácilmente acostumbraron elevar 
á diferentes grados, en la estension del Orbe Católico, 
las sillas de aquellos que han sido llamados al desem- 
peño, juntamente con ellos, de la solicitud Apostólica. 
Así, pues, Nos, siguiendo también las huellas de nues- 
tros predecesores, juzgamos conducente en el Señor, 
condecorar con un título mas sublime algunas de las 
enunciadas sillas y concederles algunos peculiares ho- 
nores, ó distintivos. Y en atención á que el amado 
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hijo el Caballero Antonio de Vargas y Laguna, Mi- 
nistro plenipotenciario de nuestro muy amado en Cris- 
to hijo Carlos, Rey Católico de España, cerca de la 
Sede Apostólica, nos ha hecho entender poco hace, á 
nombre del mismo Rey Carlos: que después de la ce- 
sión de la Isla de Santo Domingo, hecha por el pro- 
pio Rey Carlos á favor de la República Francesa, 
en virtud de los tratados celebrados entre el espresa- 
do Rey Carlos, y los Cónsules de la indicada Repú- 
blica; aquellas Iglesias Episcopales que antes esta- 
ban asignadas por sufragáneas de la Iglesia Metropo- 
litana de Santo Domingo, no tenían ya posteriormente 
igual Metropolitano dentro de los límites del dominio 
del mismo Rey Católico, y que á fin de que todos los 
Pueblos sujetos á las enunciadas Iglesias, y á la obe- 
diencia de dicho Rey Carlos, pudiesen mas fácilmente 
acudir, ó apelar en sus necesidades al Metropolitano, 
é implorar oportunamente su auxilio, si la razón lo 
exigiese, parecía conveniente segregarías del derecho 
Metropolitano de la mencionada Iglesia de Santo Do- 
mingo, y sucesivamente sujetarlas, ó someterlas á al- 
gún Arzobispo, ó bien elevando una, ó mas de ellas al 
grado de Iglesia Arzobispal, designando otras por su- 
fragáneas á ellas; Y además de esto, como quiera que 
el propio Rey Católico Carlos siempre ha pensado es- 
tablecer en sus Reynos todas aquellas cosas, que no 
solo fuesen conducentes al bien de la Religión Cristia- 
na, sino que también produjesen la comodidad de los 
Pueblos sujetos á su Dominio, por tanto; si las Iglesias 
Episcopales respectivas tituladas, és á saber: una de 
Cuba, y otra de Venezuela, llamada vulgarmente de 
Caracas, fuesen elevadas al grado de Iglesias Arzo- 
bispales, y á ellas se asignasen peculiarmente por su- 
fragáneas otras Iglesias Episcopales, esto és: á la de 
Cuba, las de San Cristóbal de la Habana, y de Puer- 
to-Rico; y á la de Venezuela, vulgo Caracas, la de 
Guayana, se ocurrirá muy bien á las necesidades de 
las personas así Eclesiásticas, como seculares morado- 
ras en aquellos parajes: y aun igualmente, y para el 
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mismo fin, mediante que la Iglesia Episcopal vulgar- 
mente llamada de Maracaibo, sufragánea del Arzobis- 
pado de Santa Fé, está separada por una distancia con- 
siderable de su Metropolitano, para proporcionar la 
comodidad de todos los Diocesanos de la dicha Iglesia 
de Maracaibo, si esta Iglesia Episcopal se segregase de 
la sujeción Metropolitana del Arzobispado de Santa 
Féj j juntamente con la sobredicha Iglesia de Gua- 

Írana, se sometiese al nuevo Arzobispado de Venezue- 
a como sufragánea, se proveería oportunamente á la 
comodidad de sus respectivos Pueblos. En esta aten- 
ción, Nos, patrocinando gustosamente, con la autoridad 
Apostólica, el ardiente celo del mencionado Rey Cató- 
lico, con que le vemos ansioso por el esplendor de la 
Iglesia, por la utilidad de los Pueblos, y buen orden 
de todas las cosas, motu propio, de nuestra cierta cien- 
cia, y con la plenitud de la potestad Apostólica, se- 
gregamos, y separamos las espresadas respectivas Igle- 
sias Episcopales de Cuba, de Venezuela, de San Cris- 
tóbal de la Habana, de Puerto-Rico, y de Guayana, 
que antes estaban asignadas por sufragáneas al Arzo- 
bispado de Santo Domingo, de la Superioridad, juris- 
dicción y sujeción Metropolitana del enunciado Arzo- 
bispado de Santo Domingo, actualmente vacante y que 
está fuera del dominio del Rey Católico, y es nues- 
tra voluntad, y declaramos, que en adelante estén se- 
paradas de dicho Arzobispado, y de ningún modo su- 
jetas á él; Y á fin de que conforme á los deseos aquí 
antecedentemente espresados [del sobre dicho Rey] se 
provea oportunamente á la comodidad de los Pueblos 
moradores en la Diócesis vulgarmente llamada, según 
arriba dijimos, de Maracaybo, cuya Iglesia Episcopal 
está sujeta, según queda también arriba referido, por 
derecho, como á su Metropolitana, á la Iglesia Arzobis- 
pal de Santa Fé, desde ahora para entonces, y en 
adelante, bien que del modo, y en la forma que abajo 
se especificará, eximimos, y libertamos, también en la 
misma conformidad, la mencionada Iglesia Episcopal 
de Maracaybo, de la sujeción, jurisdicción, y supe- 
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rioridad Metropolitana, tanto de la propia Iglesia Ar- 
zobispal de Santa Fé, cuanto del que en cualquier 
tiempo fuere Arzobispo de ella; y mandamos, que de 
ninguna manera se tenga ni entienda sujeta á la dicha 
Iglesia Arzobispal de Santa Fe. Y efectivamente, con 
nuestra autoridad Apostólica, por el mismo tenor de 
las presentes, á honra y gloria de Dios todopoderoso, 
y de la Beatísima Virgen Maria, y de los Santos A- / 
j3Óstoles San Pedro y San Pablo, y para la exaltación 
de la Fé Católica, y decoro de toda la militante Igle- 
sia^ erigimos é instituimos respectiva, y perpetuamen- 
te, á una y otra de las dos Iglesias Episcopales aquí 
antecedentemente espresadas, es á saber: de Cuba y 
de Venezuela, así separadas, y eximidas de la sujeción 
Metropolitana de sus Arzobispos; en Iglesias Arzobis- 
pales, y sus sillas, hasta ahora Episcopales, en sillas 
Arzobispales, de Prelados Arzobispos, para dos Arzo- 
bispos, los cuales tengan el uso de cruz y Palio, del 
mismo modo que los demás Arzobispos, y gocen de 
los demás privilegios, honores y prerogativas debi- 
das y concedidas á semejantes Arzobispos, de las que 
válida, libre, y lícitamente puedan, y aun deban usar, 
gozar, disfrutar y aprovecharse los primeros, y sucesi- 
vamente los que después en cualquier tiempo fuesen Ar- 
zobispos de aqueJlas Iglesias, y las condecoramos con la 
denominación, títulos, insignias y honor Arzobispales: 
e igualmente declaramos por Arzobispos á los Prela- 
dos de dichas Iglesias, que hasta ahora han sido Obis- 
pos, y á los que asimismo en cualquier tiempo lo fue- 
ren sus sucesores, de suerte que los mismos, sin que se 
haga otra nueva provisión ó encargo de dichas Igle- 
glesias, se entiendan por respectivamente nombrados 
Arzobispos, el uno de Cuba y el otro de Venezuela. Y 
además de esto, por el mismo tenor de las presentes, 
damos y concedemos plena y absoluta autoridad á los 
indicados Arzobispos y sus sucesores, para que todos 
y cada uno de ellos, libre y lícitíimente puedan hacer, 
ejercer y ejecutar todas y cada una de las cosas que 
por derecho y costumbre, ó de otro cualquier suelen, 
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y deben pertenecer y corresponder á iguales Arzobis- 
pos en sus respectivas Ciudades, y Diócesis, á efecto 
de desempeñar su cargo Arzobispal. Y consiguiente- 
mentq, á fin de que en el Orbe Católico, siempre en 
todas las cosas, se observe el orden de la Gerarquía 
Eclesiástica; por estas mismas presentes letras, les 
asignamos por sufragáneas, las Iglesias Episcopales de 
San Cristóbal de la Habana, de Puerto Rico, de Gua- 
yana y de Maracaybo, yá por Nos eximidas y liberta- 
das, como vá arriba espresado, del derecho y sujeción 
peculiar Metropolitano de sus Arzobispos, en esta for- 
ma; á saber: las Iglesias EpiíWíopales de San Cristó- 
bal de la Habana, y de Puerto-Rico, á la Iglesia Ar- 
zobispal de Cuba, y las también Episcopales de Gua- 
yana y de Maracaybo, á la Iglesia Arzobispal de Ve- 
nezuela; y sujetamos y sometemos los Prelados de las 
mencionadas Iglesias Episcopales, y todos los luga- 
res, y personas, así Eclesiásticas, como seculares, exis- 
tentes en sus respectivas Diócesis, al derecho Metro- 
politano de los que en cualquier tiempo fueren respec- 
tivamente Arzobispos, de las sobredichas Iglesias Ar- 
zobispales de Cuba y de Venezuela. Por lo cual, á 
fin de que todas, y cada una de las cosas por estas 
nuestras letras dispuestas y ordenadas, sean sin una 
larga dilación puestas en su debida ejecución; damos 
comisión á nuestro venerable hermano Antonio de Set- 
manat y Cartalla, Presbítero Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, Patriarca de las Indias, para que por 
sí mismo, ó por medio de otro, ú otros que por el se 
diputare, ó diputaren, comunique las presentes decla- 
raciones nuestras á cualquiera que tengan interés en 
esto, y exija el consentimiento del nuestro venerable 
hermano el Arzobispo de Santa Fé, y haga todo cuan- 
to conociere ser oportuno, y necesario para conse- 
guir el pleno efecto de cada una de las cosas sobre di- 
chas: Pues Nos, sin el asenso de él, y de otras cuá,les- 
quiera personas Eclesiásticas, desde ahora, con la auto- 
ridad Apostólica, declaramos que se tenga, y entien- 
da por derogado, y concedemos al espresado Carde- 
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nal Patriarca Antonio, amplia potestad de ejecutar 
íntegramente todas las cosas aquí antecedentemente 
especificadas. Y mandamos que todas, y cada una 
de las cosas contenidas en estas nuestras letras, en 
ningún tiempo, y ni aun por razón de que las causas, 
por las cuales han sido hechas, no se hayan examina- 
do, verificado, y aprobado, ó de que no hayan sido 
citados para esto, ni prestado para ello su consenti- 
miento los Prelados de las indicadas Iglesias, ni sus 
Cabildos, y cualquiera otros interesados, ni por otra 
ninguna causa jurídica, y legítima puedan ser nota- 
das, ó tachadas de los vicios de ob, y subrrepcion, ó 
nulidad, ni de falta de intención en Nos, ni de otro 
ningún defecto, ni impugnadas, ni revocadas, ni puestas 
en cuestión ni controversia, ni moverse ningún litigio, ó 
pleito sobre ellas, ni impetrarse contra ellas ningún 
remedio de hecho, ó de derecho, ó de gracia, y ni aun 
el de la apertura de nueva Audiencia, ni ser compren- 
didas en ningunas revocaciones, suspensiones, ó limi- 
taciones de semejantes, ú otras gracias, ni en otras con- 
trarias disposiciones que en cualquier tiempo se hicie- 
ren por Nos, ó por los Pontífices Romanos nuestros su- 
cesores con cualesquiera espresiones, y fórmulas que 
estén concebidas, y aunque lo hayan sido también 
7notit propio, de cierta ciencia, y con la plenitud de la 
potestad Apostólica, sino que al contrario, como conce- 
didas para el decoro, y aumento del culto Divino, y 
del orden Eclesiástico; siempre deban ser exceptuadas 
de ellas, y surtir y producir sus mas plenos, é ínte- 
gros efectos, y que así deba sentenciarse y determi- 
narse por cualesquiera Jueces ordinarios y delegados, 
aunque sean Auditores de las causas del Palacio Apos- 
tólico, y Cardenales de la misma Santa Iglesia Roma- 
na, aunque sean Legados á Latere, vi ce legados, ó 
Nuncios, quitándoles á todos, .y cada uno de ellos to- 
da potestad, y facultad de juzgar, é interpretar de 
otra suerte: y declaramos absolutamente nulo y de 
ningún valor y efecto, lo que en otra forma aconte 
ciere hacerse por atentado sobre esto, por alguno con 
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cualquiera autoridad, sabiéndolo ó ignorándolo. Sin 
que obste, en cuanto fuere necesario, la Regla nuestra 
y de la Cancelaría Apostólica Be jure qu(esito non to- 
Uendo; ni las constituciones de cualquieras Pontífices 
Romanos, nuestros predecesores, publicadas sobre la 
autoridad, y el uso del Palio, ni las demás constitu- 
ciones, y disposiciones Apostólicas, ni los Estatutos, 
y costumbres de todas y cada una de las Iglesias así 
Arzobispales, como Episcopales arriba mencionadas 
que sean en contrario; aunque estén corroboradas con 
juramento, confirmación Apostólica, ó con cualquiera 
otra firmeza; ni cuialquiera priyilegios, indultos, y le- 
tras Apostólicas, concedidos, aprobados, é innovados, 
aunque sea igualmente motu propio, y consistorialmen- 
te, ó de otro cualquier modo, y aun muchas veces en 
contrario de lo arriba prevenido á favor de las sobre- 
dichas Iglesias, y de sus respectivos Prelados, y tam- 
bién al de los asimismo amados hijos los individuos 
de los Cabildos, y Canónigos de ellos, ó al de otras 
cualesquiera personas, aunque de ellos, ó de ellas se 
debiese hacer especial mención con cualesquiera teno- 
res, fórmulas y cláusulas que lo hayan sido, aunque 
estas sean derogatorias, ú otras mas eficaces, y no 
acostumbradas, y Decretos aun irritantes, ú otros: to 
das y cada una de las cuales cosas, aunque para su 
suficiente derogación se debiese hacer de ellas, y de 
todos sus respectivos tenores, especial, especifica, es- 
presa, é individual mención, ú otra cualquiera espre- 
sion, teniendo los enunciados sus respectivos tenores 
por suficientemente espresados, é insertos en las pre- 
sentes, como si lo estuviesen ¿)alabra, por palabra, y 
sin omitir absolutamente cosa ninguna, y observada 
la fórmula, ó forma en aquellas prescrita, por esta sola 
vez, habiendo de quedar por lo demás en su vigor, y 
fuerza; las derogamos latísima y plenísima, especial, 
y espresamente así mismo motu propio. Y finalmente 
es nuestra voluntad: que á los transuntos de las mis- 
mas presentes, aunque sean impresos, firmados de letra 
de cualquiera Escribano ó Notario público, y sella- 
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dos con el sello de alguna persona constituida en Dig- 
nidad Eclesiástica, se dé enteramente, así en juicio, 
coxno fuera de él, igual fé, que se daría á estas mismas 
presentes, si fuesen exhibidas, y mostradas. A nadie 
pues absolutamente sea lícito infringir este escrito 
nuestro de segregación, división, separación, esencion, 
erección, sujeción, declaración, establecimiento, man- 
dato, y voluntad, ni oponerse á él con temerario atre- 
vimiento,, y si alguno osare cometer tal atentado, ten- 
ga entendido, que incurrirá en la indignación de Dios 
todopoderoso, y de los Bienaventurados San Pedro y 
San Pablo sus Apóstoles. Dado en Roma, en Santa 
María la mayor, el dia veinte y cuatro de Noviembre 
año de la Encarnación del Señor mil ochocientos tres, 
y cuatro de nuestro Pontificado. — En lugar ^ del se- 
llo de plomo. 

De las cuales dichas letras Apostólicas he esten- 
dido y autorizado este trasunto, y lo he corroborado 
con mi firma, y signo, estando presentes por testigos 
los Señoress Antonio Righí, y Gerónimo Nicoili. 

Concuerda con su original. 

C. Simoneti, oficial Diputado. 

Aurelio, Cardenal Prodatario. 

Lugar ^ del sello del Eminentísimo, y Reveren 
di simo, y Señor Aurelio Ro várela, Presbítero Cardenal 
de la Santa Iglesia Romana, Prodatario de Su Santi- 
dad, impreso en oblea encarnada cubierta de papel. 

En testimonio de verdad. 

José Baitagliá, Notario Apostólico. 

Lugar ♦J* del signo de este Notario impreso con 
humo. 

Certifico Yó D. Leandro Fernandez de Moratin, 
del Consejo de S. M., su Secretario, y de la interpre- 
tación de Lenguas: que esta traducción está bien y 
fiebnente hecha en Castellano del ejemplar latino, que 
de acuerdo del Real y Supremo Consejo de las Indias 
me fué remitido para este efecto. Madrid veinte y 
cuatro de Enero de mil ochocientos cuatro. — D. Lean- 
dro Fernandez Moratin. — Es copia de la traducción 
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original de que Certifico Yo D. Francisco de Soto y 
Mata, del Consejo de S. M., su Secretario, y oficial se- 
gundo de la Secretaría del Supremo y Cámara de las 
Indias, por lo perteneciente á las provincias de Nueva 
España. Madrid diez y seis de Julio de mil ochocien- 
tos y cuatro. — Francisco de Soto y Mata. 

Es copia verdadera de la antecedente, de que cer- 
tifico Yó el Secretario de S. S. I., y de su mandato 
verbal pongo la presente en Santiago de Cuba, Di- 
ciembre veinte de mil ochocientos y cuatro años. — Jo- 
sé López del Castillo y Cuevas, Secretario. 
Beal Cédula El Rey. — Por cuanto en consulta de diez' de Di- 

ciembre del año de mil ochocientos, y ocho de No- 
viembre de mil ochocientos y dos, me hizo presente 
mi Supremo Consejo de Cámara de las Indias, que 
por las ocurrencias acaecidas en la parte de la Isla de 
Santo Domingo no podría tener efecto lo prevenido 
por la ley diez, título quinto, libro primero, que man- 
da observar el Breve de Gregorio trece, de mil quinien- 
tos setenta y ocho, sobre las apelaciones en causas 
Eclesiásticas en las Mitras sufragáneas de aquel Arzo- 
bispado: Que podria erigirse en Metropolitano el de Cu 
ba, atendida su situación, quedándole sufragáneos los 
de la Habana y Puerto Rico, cuya comunicación con- 
sideraba fácil, y escusaba el rodeo que se hacia para 
regresar desde la Habana á aquella Isla, mucho mas 
habiendo de acudir desde esta, para todo lo secular, á la 
Villa de Puerto del Príncipe, en que se halla situada 
la Real Audiencia, y finalmente que solo quedaban 
los Obispados de Gruayana, y Caracas en el mismo ca- 
so, pero que erigido en Metropolitano el de Cuba, era 
corta la diferencia á la que antes tenian en caso de que 
no tuviese á bien erigir otro en la Costa de Tierra-fir- 
me, como le parecia mtiy conveniente, con el objeto de 
que si era de mi Real agrado, y no tenia inconvenien- 
te pasaria á tratar de examinar este delicado asunto, 
y me propondría aquello que juzgara mas oportuno 
para remover los inconvenientes que podian seguirse 
de continuar dichas Iglesias sin Metropolitano; y ha- 
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hiendo tenido á bien resolver me remitiese plano de 
la comprehension de ambos Arzobispados; pidió, antes 
de ejecutarlo, diferentes noticias á D. Francisco Quin- 
tana, que por haber residido la mayor parte de su vida 
en Santo Domingo, j Caracas, podría darlas exactas 
para instrucción del asunto; y en efecto hizo una- des- 
cripción individual de la situación, y distancias de la 
provincia de la Costa de Tierra-firme, opinando que 
convenia se erigiese la Iglesia de Cuba en Metropoli- 
tana, con las sufragáneas de Habana y Puerto Rico; 
en virtud de lo cual, y de* otras consideraciones, sobre 
erigirse otro en Caracas, dispuso el referido Tribunal, 
queD. Francisco de Requena, mi Ministro en él, dijese 
si podría encargarse de formar los Planos que tuve á 
bien prevenirle pasase á mis manos; y aunque dicho 
Ministro no encontró dificultad alguna en su formación, 
consideró sin embargo, que ei*a operación costosa, y 
dilatada, y que al fin no se haria otra cosa que copiar 
una parte de los Mapas generales de Cruz, y de la 
Carta Hidrográfica de las Islas que existían en mi pri- 
mera Secretaría de Estado, conformando en lo demás 
con lo que habia manifestado con corta diferencia el 
insinuado D. Francisco Quintana. Combinadas estas 
circunstancias me propuso sucesivamente la Cámara, en 
otra consulta de veinte de Junio de mil ochocientos 
tres, por ló respectivo á la erección de Arzobispado en 
Cuba, se llevase á debido efecto, lo que tuve á bien 
resolver en la anterior en cuanto á que, erigida que 
fuese, se la asignasen como sufragáneas las de la Ha- 
bana, y Puerto- Rico, y por las consideraciones expues- 
tas entonces, y la que anadia de que estando sujetos 
estos territorios á la Audiencia establecida en Puerto 
del Príncipe, habla la misma razón, para que lo estu- 
viesen en lo Eclesiástico, guardando así la uniformidad 
posible, y la disciplina antigua de la Iglesia de esta- 
blecer los Metropolitanos en donde el Gobierno Civil 
y político ponia los Jefes, y Tribunales Superiores, 
sin que fuese objeto digno de consideración para des- 
viarse de esto, el que el regreso de Cuba á Puerto-Ri- 
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co, fuese tan fácil como la ida, lo que me hacia pre- 
sente para que siendo de mi Real agrado se tuviese á 
la vista al tiempo de mi Real resolución: adoptado es- 
te dictamen, me digné señalar las Iglesias que debian 
ser sufragáneas, así para la Metropolitana de Cuba co- 
mo para la de Caracas; j en su cumplimiento, forma- 
das las preces, las pasó á mis manos aquel Tribunal, 
con otra consulta de diez y siete de Agosto del refe- 
rido año de ochocientos tres, para que pasase los ofi- 
cios correspondientes con su Santidad, y obtener la 
Bula de Erección, y habiéndose verificado, la pasé al 
enunciado mi Consejo de Cámara para su examen, y 
vista en él con presencia de antecedentes, y lo que 
dijo mi Fiscal, advirtiéndose contener la cláusula de 
venir cometida su ejecución al Muy Reverendo Carde- 
nal Patriarca de las Indias, he tenido á bien mandar 
se la dé el pase correspondiente, sin perjuicio de mis 
regalías, y con la cláusula expresa de no ser necesaria 
la comisión conferida á aquel Prelado, por no inducir 
novedad contra la costumbre en casos de igual natu- 
raleza, ni haberse pedido en las preces; y en su conse- 
cuencia remitir original la insinuada Bula, como lo ha- 
go con este despacho, al Obispo de Cuba D. Joaquín 
Oses y Alzúa, por lá cual queda erigido, instituido, y 
condecorado con el título, y Dignidad de Azrobispo, 
y Metropolitano, para que su Persona, y la de sus su- 
cesores, lo sean perpetuamente; quedando copia de su 
traducción en el referido mi Consejo de Cámara. Por 
tanto; ruego y encargo á los Reverendos Obispos de 
la Habana y Puerto Rico, que tengan por erigido en 
Arzobispado, y Metropolitano, el de Cuba, y sometidos 
á él, como lo estaban anteriormente al de Santo Do- 
mingo, los que desde ahora en adelante han de ser, y 
son sus sufragáneos, usando de la autoridad, y Juris- 
dicción que por la citada Bula se le concede, sobre los 
dos insinuados Obispados; y estos se tengan por subor- 
dinados, y sometidos á esta nueva Metrópoli, según y 
como se la constituye, y erige por la misma Bula, y 
que todos lo hagan notorio en sus respectivos distritos 
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para que los individuos de cada uno usen en ella de su 
derecho, y se entiendan y avengan en sus apalacio- 
nes y recursos, conforme lo hacían, podian, y debian 
hacer en la Metropolitana de Santo Domingo, por ser 
así mi voluntad. Fecha en Madrid á diez y seis de 
Julio de mil ochocientos y cuatro. — Yo el Éey. — Por 
mandado del Rey nuestro Sr.— Antonio Porcel. — Tres 
rúbricas diferentes. — Duplicado. — Para que el Obispo 
de Cuba D. Joaquín Oses y Alzúa, se tenga por ins- 
tituido, y condecorado con el título, y dignidad de 
Arzobispo, y Metropolitano, é igualmente sus suceso- 
res, con los sufragáneos que se refieren en la Bula ori- 
ginal que se remite; corregido. 

Conrcuerda con la Real Cédula original preinserta, 
con quien corregí, y concerté este traslado, cierto, se- 
guro y á que me remito. Y de orden verbal de su Sría. 
lUtma. el Obispo mi Señor, hice sacar el presente que 
firmo en Cuba á veinte de Diciembre de mil ochocien- 
tos y cuatro años. — En testimonio de verdad. — José 
López del Castillo y Cuevas, Secretario. 

Muy Venerable Señor. — Muy Sr. mió, y de mi 
estimación. Acompaño á V. S. V enerable testimonio 
del Real Despacho de diez y seis de Julio último, con 
el del trasunto de la Bula en Latín, y Castellano, so- 
bre la erección de esta nuestra Santa Iglesia Catedral, 
en Metrópoli Archiepiscopal, para inteligencia, y sa- 
tisfacción de V. S. Venerable, que se servirá mandarlo 
archivar ad perpétuam rei memoriam. — ^Nuestro Señor 

guarde á V. S. Venerable, los muchos años que le pide. 

lantíago de Cuba Febrero veinte y tres de mil ocho- 
cientos cinco. — M. V. Sr. B. L. M. de V. S. V. su mas 
atento Sr. y afecto Capellán. — Joaquín, Obispo de Cu- 
ba. — M. I. y Venerable Sr. Dean, y Cabildx) de esta 
Santa Iglesia Catedral Metropolitana. 

Pío, Obispo, Siervo de los Siervos de Dios. Para 
perpetua memoria. — Los Divinos preceptos y los Con- 
sejos Apostólicos nos enseñan, que velemos con diligen- 
te conato en la subsistencia de todas las Iglesias, y que 
si conocemos que en alguna parte hay cosa que pue- 
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da redundar en mayor gloria de Dios y salvación de 
las Almas, la procuremos con todo anhelo, no sea que 
apacentando con descuido el rebaño del Señor, tan re- 
petidas veces encomendado, seamos miserablemente 
convencidos, según la espresion de San León el grande, 
de que no amamos al Supremo Pastor. Repasando 
esto continuamente en nuestra imaginación, y bien per- 
suadidos de que la administración mas pronta y mas 
acertada de las Iglesias dimana de la situación mas có- 
moda y oportuna á los Arzobispos, y Obispos, y de- 
más Prelados eclesiásticos; con arreglo á los Sagrados 
cánones, y atendiendo á los tiempos, lugares y perso- 
nas, estendimos de buena voluntad la autoridad del Vi- 
cario del mismo Redentor, que ejercemos, ya á esta- 
blecer nuevas sillas Episcopales, según la necesitase el 
aumento de la Religión, ya á trasladar algunas á don- 
de conociésemos que habia de correr agua en mas 
abundancia para regar la viña del Señor, ya por últi- 
mo á dividir algunas partes de ellas, señalar los lími- 
tes, y determinar sus derechos. — Esta íné en realidad 
nuestra intención, cuando, en el año de mil ochocientos 
tres, reducida en virtud de cesión á la dominación de 
os Franceses la parte Española de la Isla dé Santo 
Domingo, separamos de la jurisdicción Metropolitana 
de dicho Arzobispado de Santo Domingo, por nuestras 
letras Apostólicas de veinte y cuatro de Noviembre 
del mismo año, las sillas Episcopales que estaban suje- 
tas como sufragáneas al Arzobispado del mismo nom- 
bre, privado entonces de su Pastor: á saber las Igle- 
sias llamadas de Cuba, de Venezuela, de San Cristó- 
bal de la Habana, de Puerto-Rico y de Guayana. — 
De estos Obispados, así separados del derecho Metropo- 
litano del Arzobispado de Santo Domingo, dispusimos 
de tal modo por las referidas letras Apostólicas, que 
erigimos en Arzobispados el de Cuba, y el de Vene- 
zuela, asignando al primero por sufragáneas, las Igle- 
sias de San Cristóbal de la Habana, y de Puerto-Ri- 
co, y al segundo las de Gruayana y de Mérida. Con 
esta providencia era indudable que se habían de evi- 
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tar y disminuir muchas incomodidades, que conocia- 
raos serian no poco estorbo para el gobierno espiritual 
de aquellos fieles, tanto por la distancia de los lugares, 
cuanto por la calidad de las regiones. Mas como aho- 
ra ya, por fortuna, después de los estragos de tan cala- 
mitoso tiempo, asegurada otra vez la quietud, por bene- 
ficio de Dios todopoderoso, se haya restituido al domi- 
nio del Rey católico la sobre dicha Española de la Is- 
la -de Santo Domingo, colmando al Señor de sus favo- 
res, el fervoroso celo por la religión de tan buen Prín- 
cipe, nos suplicó humildemente, en nombre del referi- 
do muy amado hijo nuestro Fernando Rey Católico 
de España, el amado hijo el Caballero Antonio de Var- 
gas y Laguna, su Ministro plenipotenciario cerca de la 
Silla Apostólica, que asignásemos segunda vez por su- 
fragánea á la Iglesia Arzobispal de Santo Domingo, 
que todavía carece de Prelado, la Iglesia Episcopal 
de Puerto-Rico, y confirmásemos, con la autoridad 
Apostólica, al referido Arzobispado de Santo Domingo 
el títido, derechos, privilegios y prerogativas de Pri- 
mado de las Indias, de que antes gozaba legítimamente, 
sin que en lo demás se hiciese ninguna novedad en lo 
dispuesto por las espresadas Letras nuestras, del año 
de mil ochocientos y tres, las cuales debian antes bien 
permanecer en su pleno vigor. Nos, pues, que cada 
dia mas queremos dar las pruebas mas gratas de la be- 
nevolencia Pontificia al referido Rey Católico, cuyo 
solícito cuidado y eficaz providencia vemos esforzarse 
en sumo grado, para que en todos sus dominios florez- 
ca la libertad cristiana de la Iglesia, se arraigue la se- 
guridad y persevere inmutable la verdadera felicidad 
de los Pueblos, que consiste en el amor de Dios, acce- 
dimos á sus súplicas con singular placer; y atendien- 
do á su celo, de nuestra ciencia y madura delibera- 
douy y con la plenitud de la potestad Apostólica, exi- 
miendo absolutamente, y libertando á la sobre dicha 
Iglesia Episcopal de Puerto-Rico, de cualquiera suje- 
ción al Metropolitano de Cuba, por leí perpetuo vigor 
de las presentes, le sujetamos y sometemos al derecho 
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Metropolitano, superioridad, y jurisdicción del Arzo- 
bispado de Santo Domingo, que á la sazón existiese co- 
mo sufragánea suya. Así mismo decretamos y esta- 
blecemos; que la referida Iglesia Arzobispal de Santo 
Domingo, por títulos recomendable, y sobre todo, por 
el mas esclarecido de haber sido aquel el primer para- 
raje de las regiones descubiertas á la otra parte del 
Océano atlántico, donde resonó el Santísimo nombre de 
Jesucristo y la fé católica, y por lo mismo colmada 
por los Sumos Pontífices, nuestros predecesores, de mu- 
chos privilegios, disminuidos quizá por la injuria de los 
tiempos; y ahora, por un efecto de la piedad del mismo 
Rey católico, condecorada otra vez, como anteriormen- 
te lo estaba, de Cabildo, y congruas dotaciones, pue- 
da segunda vez gozar y usar libremente en adelante 
de todos sus derechos, privilegios, prerogativas, pree- 
minencias, y del título de Primada de las Indias de 
que hacia mucho tiempo que gozaba, como arriba que- 
da espresado. Acerca de lo que, para que cada una 
de las cosas contenidas y dispuestas en estas nuestras 
letras, puedan ponerse en la debida ejecución, damos 
comisión al Venerable hennano Francisco Antonio 
Cebrián y Valoa, Presbítero Cardenal de la Santa Igle- 
sia Romana, llamado Patriarca de las Indias, para que, 
bien sea por si, ó por otra ú otras personas Eclesiás- 
ticas que ha de ser, ó han de ser diputada, ó diputa- 
das por élj pedido el consentimiento de los Prelados y 
Cabildos de Cuba y de Puerto-Rico, ejecute todo 
aquello que conozca ser necesario y oportuno para 
conseguir el pleno efecto de estas cosas. Pues Nos, 
si los Prelados espresados y Cabildos se negasen sin 
justo motivo á consentir en esto, supliendo su consen- 
timiento, y el de cualesquiera otros Eclesiásticos, de- 
claramos desde ahora, con la Autoridad Apostólica, que- 
dar derogado, y conferimos amplia facultad para eje- 
cutar cumplidamente lo arriba espresado, al menciona- 
do Francisco Antonio, Cardenal y Patriarca. Manda- 
mos asimismo, que todas y cada una de las cosas con- 
tenidas en estas nuestras Letras, aun cuando no hayan 



sido citados ni oidos algunos que tengan ó pretendan 
tener interés en ellas, jamás, en ningún tiempo, puedan 
ser notadas, ó tachadas de los vicios de obrepción y 
subrepción, ó nulidad, ni de falta de intención en Nos, 
ni de otro ningún defecto, aunque sea substancial, ni 
impugnadas, ni revocadas, ó en otra manera de cual- 
quier modo quebrantadas, detenidas, ni anuladas, ni 
disponerse nada en contrario de ellas, sino que siem- 
pre sean y hayan de ser válidas y eficaces, y hayan 
de surtir y obtener sus plenos é íntegros efectos; y de- 
claramos nulo, y de ningún valor lo que de otra suer- 
te aconteciere hacerse por atentado sobre esto, por al- 
guno con cualquiera autoridad, sabiéndolo ó ignorán- 
dolo, sin que obsten, en cuanto sea necesario, la regla 
nuestra y de la chancelaria Apostólica de jure quxsito 
non tohndOj ni las susodichas letras nuestras expedidas 
con el sello de plomo el año de mil ochocientos y tres, 
ni tampoco cualesquiera otras constituciones y dispo- 
siciones Apostólicas dadas en los Concilios Smodales, 
provinciales, generales y universales, ni los estatutos 
y costumbres de las sobre dichas Iglesias, aunque es- 
tén corroborados con juramento, confirmación apostó- 
tólica, ó con otra cualquiera firmeza, ni tampoco los 
privilegios, indultos, y letras apostólicas, concedidas 
quizá de cualquier modo en contrario de lo arriba es- 
resado: todas y cada una de las cuales cosas, tan so- 
o para que tengan efecto las presentes, habiendo de 
quedar por lo demás en su vigor, las derogamos tam- 
bién por el tenor de ellas; y otras cualesquiera cosa 
que sean en contrario. — Y es nuestra voluntad, que á 
los ejemplares ó trasuntos de las presentes, aunque sean 
impresos, pero firmados de mano de algún notario pú- 
blico, y sellados con el sello de cualesquiera persona 
constituida en dignidad eclesiástica, se les dé igual fé 
en juicio y fuera de él, que se daria á estas nuestras 
letras si fueren exhibidas ó manifestadas. — A nadie 
pues sea lícito quebrantar este escrito nuestro de esen- 
cion, liberación, sujeción, suposición, estatuto, comi- 
sión, declaración, decreto, derogación y voluntad, ni 
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oponerse á él con temerario atrevimiento, y si alguno 
osare hacer tal atentado, tenga entendido que incurri- 
rá en la indignación de Dios todopoderoso, y de los 
bienaventurados San Pedro y San Pablo sus apósto- 
les. — Dado en Roma el dia veinte y ocho de Noviem- 
bre años de las Encarnación del Señor mil ochocientos 
diez y seis, y décimo séptimo de nuestro Pontificado. 
— En lugar ^^ del sello de plomo. — A. Cardenal Pro- 
datário. — Por el señor Cardenal Braschi-Onestí. — G. Be- 
rini, sustituto. — Vista por la Curia> — D. testa. — Visto por 
el agente adjunto de S. M. Roma treinta de Noviem- 
bre de mil ochocientos diez y seis. — Francisco Elexaga 
— Con rúbrica — Al respaldo dice: Registrada en la Se- 
caetaria de Breves: y en un dobles: F X, Carizzani.-^ 
Está escrito en Vitela. 

Certificación Certifico yo D. Pablo Lozano, del Consejo de S. M., 

su Secretario, y de la interpretación de lenguas, . y su 
Bibliotecario honorario, que la antecedente traducción 
está bien y fielmente hecha en castellano del ejemplar 
latino, que de orden del supremo consejo de la Cáma- 
ra de Indias me fué remitido para este efecto, y pa- 
ra mayor integridad de este instrumento, se ha copia- 
do á la letra el visto que en castellano tiene al pié el 
original. Madrid seis de Febrero de mil ochocientos 
diez y siete. — Pablo Lozano. — Es copia del trasunto 
de la Bula de su Santidad de que certifico Yó D. San- 
tos Sánchez, del Consejo de S. M., su Secretario y ofi- 
cial mayor de la Secretaría del Consejo y Cámara de 
Indias por lo tocante á las provincias de Nueva Es- 
paña. Y para que conste lo firmo en Madrid á vein- 
te y siete de Junio de mil ochocientos diez y siete. — 
Santos Sánchez. 

Beal Cedida El Rey. — Muy reverendo en Christo Padre Arzo- 
bispo de lá Diócesis de Cuba. Con esta fecha comunico 
al Arzobispo de la Isla Española de Santo Domingo 
la Real Cédula del tenor siguiente. — El Rey. — M. R. 
en Cristo Padre Arzobispo electo de Santo Domingo: 
Reconquistada esa Isla durante mi ausencia, por los es- 
fuerzos de sus fieles habitantes, acordó la Suprema 
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Junta Central, que gobernaba la España, en Decreto 
de doce de Enero de mil ochocientos diez, el restable- 
cimiento del Arzobispado é Iglesia Catedral de la mis- 
ma; y por otro Decreto de treinta de Abril siguiente 
se os nombró para ocupar aquella, y los Prebendados 
que debían componer el Cabildo, despachando á estos 
los correspondientes títulos, y á vos las Cédulas de 
gobierno. En tal estado evacuó el mi Consejo de las 
Indias, en catorce de Junio de mil ochocientos once, 
una consulta que sobre el mismo asunto tenia pendien- 
te desde el tiempo de la Junta Central, y en su vista^ 
y de otra que habia hecho el Consejo reunido de Es- 
paña é Indias, con fecha de tres de Abril del citado 
año de mil ochocientos diez, declaró la Regencia, que 
entonces habia del reino, que la restauración de la es- 
presada Silla y Cabildo, se entendiese con el título 
de carácter de Primados de las Indias, quedando su- 
fragánea la de Puerto-Rico, y con todas las demás 
prerogativas que antiguamente tenía como tal, subsis- 
tiendo, no obstante, los Arzobispados de Cuba y Cara- 
cas con sus respectivos sufragáneos. Restituido yo al 
trono de mis mayores, por la constancia y fidelidad de 
mis pueblos, se volvió á examinar este asunto en mi 
Consejo de Cámara de las Indias, y conformidad con 
lo que me propuso en consulta de once de Abril de 
mil ochocientos quince, teniendo en consideración, que, 
en un terreno tan dilatado, y rodeado de mar por to- 
das partes, no es posible se ejerza el ministerio Pasto- 
ral con utilidad, á no ser por un Prelado que resida 
en él, y que el decoro de la Nación exige, que la prime- 
ra tierra del nuevo Mundo, en que se anunció el Evan- 
jelio de Jesuscrito, recobre el esplendor y las ventajas 
que la resultan de tener en su Capital un estableci- 
miento tan respetable, siendo consecuencia de esto mis- 
mo, el que quede por sufragáneo suyo el Obispado de 
Puerto-Rico, que por otra parte consigue las ventajas 
de mayor proximidad de esta Isla á la de Santo Do- 
mingo que á la de Cuba, y mas facilidad de hacer la 
navegación; he tenido á bien confirmar lo referido, en 



— C186)- 

cuanto á la Silla Arzobispal, y elección de vuestra per- 
sona para ocuparla, y mandar que respecto del Cabil- 
do Catedral, se instituya el expediente, á fin de resol- 
ver con el debido acierto lo que mejor convenga. Con- 
siguiente á esta determinación, obtenida de su Santi- 
dad la correspondiente Bula, la remití al enunciado 
mi Consejo de Cámara para su debido curso, y exami- 
nada en él con presencia de los antecedentes, y lo 
que en su razón expuso mi Fiscal, notando contener la 
clausula de venir cometida su ejecución al Muy Re- 
verendo Cardenal, Patriarca de las Indias, ha estimado 
se la dé el pase, sin perjuicio de mis regalias, y la clau- 
sula expresada de no ser necesaria la comisión conferi- 
da á aquel Prelado, por no inducir novedad contra la 
costumbre en casos de igual naturaleza, ni haberse pe- 
dido en las preces. En consecuencia de todo os acom- 
paño el trasunto de la insinuada Bula, por la cual que- 
da erigida é instituida esa silla Arzobispal y su Igle- 
sia Catedral perpetuamente, con el título y carácter 
de Primada de las Indias^ por sufragáneo suyo el Obis- 
pado de Puerto Rico, y con todas las demás prero- 
gativas que gozaba antes de la cesión de la Isla á la 
Francia, y os ruego y encargo, que, tan pronto como 
recibáis esta mi Real Cédula, cumpláis y ejecutéis 
cuanto en la espresada Bula se contiene, en el concepto 
de que se comunica con la propia fecha, para iguales 
fines, al Muy Reverendo Arzobispo de Cuba, y Muy 
Reverendo Obispo de Puerto Rico, y se participa tam- 
bién al Capitán General de esa Isla, y á la Real Au- 
diencia del Distrito. Dada en Palacio á veinte y seis 
de Junio de mil ochocientos diez y siete. — Yo el Rey. 
— Yo D. Esteban Varea, Secretario del Rey nuestro 
Sr., la hice escribir por su mandado. — En su virtud os 
acompaño copia certificada de la Bula que se expresa, 
y os ruego y encargo cuidéis, por vuestra parte, del 
mas puntual cumplimiento de cuanto en ella se contie- 
ne, dejando expedita al Metropolitano de Santo Domin- 
go la jurisdicción que hasta ahora ejercias en la Dió- 
cesis de Puerto Rico, mediante quedar sufragáneo su- 



yo, que así es mi voluntad. Fecha en Palacio á veinte 
y seis de Junio de mil ochocientos diez' y siete. — Yó 
el Rey. — Por mandado del Rey nuestro Señor. — Es- 
teban Varea — De oficio — se hallan cuatro rúbricas dis- 
tintas — Al Muy Reverendo Arzobispo de Cuba acom- 
pañándole, para su puntual cumplimiento, copia certi- 
ficada de la Bula, sobre restablecimiento de la Silla 
Arzobispal de la Isla de Santo Domingo con el título 
y carácter de Primada de las Indias^ y demás que se 

OFICIO, expresa. — Correjida — Ilustrísimo Señor:— Conformándo- 
se el Rey con lo que le propuso la Cámara en consulta 
de once de Abril del año pasado de mil ochocientos 
quince, se ha servido confirmar el restablecimiento de 
la Silla Arzobispal de la Isla Española de Santo Do- 
mingo, . con el título y carácter de Primada de las In- 
dias, y con todas las demás prerogativas que gozaba 
antes de la cesión de la misma á la Francia, según lo 
habia acordado el gobierno que regia en España du- 
rante su cautiverio. En su consecuencia, obtenida de 
su Santidad la Bula aprobatoria, y expedidas las Cédu- 
las correspondientes, lo pongo en noticia de V. I. para 
su inteligencia y gobierno. — Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid tres de Julio de mil ochocientos 
diez y siete.— Esteban Varea. — Sr. Arzobispo de Cuba. 

OTRO. Ilustrísimo Señor — Remito á V. I. para su cum- 

plimiento la Real Ce'dula de veinte y seis de Junio 
próximo pasado, sobre restablecimiento de la Silla Ar- 
zobispal de la Isla de Santo Domingo con el título y 
carácter de Primada de las Indias^ y agregación de 
sufragáneo al Obispo de Puerto-Rico, según se halla- 
ba antiguamente, y del recibo me dará aviso. — Dios 
guarde á V. I. muchos años. Madrid primero de Ju- 
lio de mil ochocientos diez v siete. — Esteban Varea. — 
Sr. Arzobispo de la Isla de Cuba. 

Decreto. Cuba Octubre dos de mil ochocientos diez y siete. 

— Visto, acatada y obedecida con las ceremonias de 
estilo la Real Cédula precedente de .veinte Y seis de 
Junio último, acompañada del trasunto de la Bula de 
su Santidad, su fecha en Roma á treinta de Noviem- 
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bre de mil ochocientos diez y seis, Real orden de tres 
de Julio, relativa al mismo asunto, y oficio misivo de 
ellas del Secretario del Supremo Consejo de las Indias 
de primero del mismo, guárdese, cúmplase, á cuyo lo- 
gro pásense al Muy Venerable Dean y Cabildo de 
nuestra Santa Metropolitana Iglesia, para su inteligen- 
cia y gobierno, acordando se compulse su testimonio, 
lo mande archivar á continuación de la anterior Bu- 
la citada en esta; y que fecho se nos devuelvan para 
colocarlas igualmente en esta nuestra Secretaria. — El 
Arzobispo. — Por mandado de su Sría. lUma el Arzo- 
bispo mi Señor. — José López del Castillo y Cuevas, 
Secretario. 

Diligencia. En el mismo dia lo entregué, para que tenga su 

debido cumplimiento el superior precedente decreto, al 
Secretario de su Señoría Muy venerable, doy fé. — 
Castillo, Secretario. 

Acta Capi' In Dei nomine Amen: — En la Muy noble y leal 

tular. Ciudad de Santiago de Cuba, Martes siete de Octubre 
de mil ochocientos diez y siete: los señores Dean, D. 
José Vázquez; Tesorero, Dr. D. Miguel de Herrera y 
Cangas; Canónigo Magistral, Dr. I). Juan Francisco 
Sánchez; y Medios Racioneros, Lie. D. Antonio Oduar- 
do, y D. Marcos Pérez Vargas, juntos en esta Sala 
Capitular para celebrar Cabildo ordinario, á que tam- 
bién fueron citados ante diem, se procedió en el modo 
siguiente: — En él se ha visto un decreto de «u Señoría 
Ilustrísima Reverendísima de dos del actual, en que 
manda pasar á este Cabildo la Real Cédula de veinte 
seis de Junio último, que acompaña el trasunto de 
[a Bula de su Santidad el Sr. Pió Sétimo, de feliz me- 
moria, de treinta de Noviembre de mil ochocientos diez 
y seis, y la Real Orden de tres de Julio, comprensi- 
vas todas del restablecimiento de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana de Santo Domingo, Primada de las Indias, 
dándosele por sufragánea á la Santa Iglesia Episco- 
pal de. Puerto Rico, y á esta Metropolitana, la de la 
Habana. Y en vista de todo unánimemente se acordó 
tíu puntual y debido cumplimiento; y que compulsan- 
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dose testimonio á continuación de la Bula en que se 
erigió esta Santa Iglesia Metropolitana, su fecha vein- 
te y cuatro de Noviembre de mil ochocientos tres, se 
devuelva original con el de esta acta, según en aquel 
se previene por dicho Ilustrísimo y Reverendísimo Se- 
ñor. — Con lo cual se concluyó este acuerdo que firmó 
su Señoría el Muy venerable Cabildo, de que doy fé. 
— Vázquez. — Dr. Herrera. — Dr. Sánchez. — Lie. Oduar- 
do. — Pérez. — Ante mí — Miguel Ángel Pérez, Secre- 
tario. 

Es conforme á sus originales á que me remito; y 
en cumplimiento de lo mandado en acuerdo de siete 
del actual, conforme también á lo prevenido por 
S. S. I. R. en su decreto de dos del mismo que prece- 
de, he sacado el presente en Santiago de Cuba y Oc- 
tubre diez de mil ochocientos diez y siete. — En testi- 
monio de verdad. — Miguel Ángel Pérez, Secretario. — 
Es conforme á sus originales, y en cumplimiento de 
lo mandado en acuerdo de veinte y dos de Diciem- 
bre de mil ochocientos diez y ocho, hice sacar el pre- 
sente en Santiago de Cuba y Abril doce de mil ocho- 
cientos veinte y dos años. — Miguel Ángel Pérez. 
Acta Capi- En la muy noble y muy leal Ciudad de Santia- 

tular. go de Cuba, viernes nueve de Febrero de mil ocho- 
cientos cincuenta v cinco, los Sres. Chantre, Dr. D. 

t/ ' 

Joaquin Fernandez Magáz; Tesorero, Dr. D. Juan Ne- 
pomuceno Lobo; Canónigos, Magistral, Dr. D. Gabriel 
Marcelino Quiroga; Lectora!, Dr. D. Miguel Hidalgo; 
Racionero D. Francisco Espinosa de los Monteros; Me- 
dios Racioneros, D. Gervasio Martínez Alarcon y D. 
Wenceslao Callejas y Asencio, juntos en esta Sala Ca- 
pitular para celebrar Cabildo ordinario se procedió de 
la manera siguiente: — El Sr. Prebendado D. Wences- 
lao Callejas y Asencio hizo presente al Cabildo, que 
para evitar toda desigualdad y confusión en la distri- 
bución de Misas, cuyo importe se sacaba de la renta 
de cada uno de los Sres. de esta Corporación, se esco- 
giese un medio por el cual se establezca un orden uni- 
forme, como, según tiene entendido, lo propuso en 
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otro tiempo el Sr. Tesorero Dr. D. Juan Nepomuceiio 
Lobo, igual á la práctica de la Habana. Y su Señoría 
Muy Venerable, después de ventilar convenientemente 
el asunto, acordó por unanimidad las bases siguientes: 

Se establecen, desde primero de Enero del presen- 
te año, dos tumos de Hebdomadarios, el común alterna- 
tivo sucesivo entre los Prebendados á quienes les co- 
rresponda de derecho, y el de ausentes. 

Fijado el principio de que la obligación de la Mi- 
sa es justa y personalísima, ningún Prebendado, á 
(juien corresponda esta carga de derecho, pueda escu- 
sarse de levantarla, sin gatisfacer el importe prudencial 
de la limosna de diez pesos, (1) por semana al que le 
sustituya. 
¡? A cada Prebendado se le descontará de su renta 

mensual el importe de las semanas, según la regla 
anterior. 

El tumo extraordinario de ausentes, se seguirá en 
esta forma: desde la primera Dignidad hasta el último 
Medio Racionero, entre los que les corresponda por 
derecho. 

Al Prebendado que le toque desempeñar la sema- 
na de im asunte, según la regla anterior, se le abona- 
rá los mismos diez pesos (2) que se descuentan á quien 
sustituya. 

No se permite que ningún Prebendado encargue 
á otro su semana, escusándose de tomar parte en el 
turno ordinario; pero si podrá encomendar alguna Mi- 
sa en las semanas, no pasando de tres. 
7? Si el Hebdomadario, después de empezada la se- 

mana, deja de celebrar dos ó tres Misas, por enferme- 
dad ú otra causa, se le descontará la limosna propor- 
cional de las restantes, que celebrará el Reten, haciendo 
suyo el importe. 
8^ Al Secretario Capitular, como Colector apoderado 

del Cabildo, corresponde arreglar la cuenta del turno 



[1] Hoy, catorce peb08 por los enftírmos sin la de Reten. 

[2] Moy, treinta y cuatro peBoe, lo mismo que por las vacantes con la de Rente. 
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de ausentes, con vista del turno ordinario que mensual- 
mente le ha de pasar el Sochantre, y dar cuenta de lo 
ocurrido en el mes saliente en el primer Cabildo del 
entrante. Por último, que a todos los Sres. Preben- 
dados ausentes se instruya de lo acordado para su co - 
nocimiento y gobierno, lo mismo que al Sochantre, y 
hecho esto se eleve esta acta reglamentaria, en la for- 
ma política de estilo, al Excmo. e Iltmo. Sr. Arzobispo, 
nuestro Dignísimo Prelado, por conducto de los Sres. 
Comisarios, para su aprobación con fuerza de ordenan- 
za, si lo tuviere por conveniente, y obtenida que sea 
se coloque simultáneamente una tablilla del turno de 
ausentes con sus retenes al lado de la ordinaria. Y 
se ha concluido y firmado de que doy fé Dr. Fernan- 
dez Magáz. — Dr. Lobo — Dr. Quiroga — Dr. Hidalgo — 
Br. Espinosa — Martínez Alarcon — Callejas — Juan de 
Dios Portuondo, Secretario. — Cuba trece de Marzo de 
A UTO. mil ochocientos cincuenta y cinco. — Vista y examina- 
da la regla de turnos de Prebendados ausentes y en- 
fermos á que se refiere el acta de nuestro Venerable 
Cabildo, y cuyo testimonio acompaña á este oficio, 
venimos en aprobarla en todas sus partes, y manda- 
mos que se cumpla en lo sucesivo, dándole el carácter 
Ír. fuerza de ordenanza, á cuyo fin se insertará en el 
ibro de las mismas. — El Arzobispo. — Por mandado de 
su Escelencia Iltma. el Arzobispo mi Señor — Felipe 
Rovira, Presbítero, Secretario. — Arzobispado de San- 
OFICIO, tiago de Cuba. — Devuelvo á V. S. M. V. el acuerdo 
testimoniado que me elevó sobre el orden de semanas 
de los Sres. Prebendados en el servicio de la Santa 
Iglesia Catedral por los ausentes y enfermos, con el 
auto de aprobación con fuerza de ordenanza á los efec- 
tos consiguientes. — Dios guarde á V. S. M. V. muchos 
años. — Cuba once de Mayo de mil ochocienta cincuen- 
ta y cinco. — Antonio María, Arzobispo de Cuba. — 
Muy Venerable Sr. Dean y Cabildo de esta Santa 
Iglesia Catedral. — Certifico que uno de los acuerdos 
habidos en sesión ordinaria celebrada en esta fecha por 
el Iltmo. Sr. Dean y Cabildo Metropolitano, es el si-~ 
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Acuerdo ca- guíente: — Se dio cuenta de un oficio de S. E. I., nues- 
pitular. tro Dignísimo Prelado, devolviendo el testimonio del 
acta Capitular sobre tumo de ausentes j enfermos del 
Coro, con el auto que le recayó, aprobando el Regla- 
mento, haciendo estensivo dicho turno á los enfermos, 
como era la mente del Iltmo. Sr. Dean y Cabildo, su 
observancia con fuerza de ordenanza, y que se inserte 
en el libro de ordenanzas — Y su Sría. unánimemente 
acordó: que por el Secretario se instruya á todos los 
Sres. Prebendados ausentes y enfermos, y que por el 
mismo se inserte el acuerdo y Decreto con este de hoy 
en el libro de ordenanzas, y que se forme expediente 
con este mismo acuerdo y la constancia de quedar 
cumplido todo lo mandado. — Dr. Lobo. — Fernandez 
Magáz. — Dr. Hidalgo. — Marconell — ^Juan de Dios Por- 
tuondo. Secretario. Santiago de Cuba veinte y cinco 
de Mayo de mil ochocientos cincuenta y cinco. — Juan 
de Dios Portuondo, Secretario. — Es copia de sus origi- 
nales de que doy íé. — Cuba treinta de Mayo de mil 
ochocientos cincuenta y cinco. — Juan de Dios Portuon- 
do, Secretario. 

Bescripto8 de la Sagrada Congregación 

del Concilio, sobre la nueva carga impuesta al Doctoral. 



Perillis ac Rme. Dne. uti Fr. — Relatis in S. Congne. 
Concilii litteris amplitudinis Tuoe diei 25 elapsi mensis 
Augusti circa onus imponendum Proebendoe Doctoral! 
Emi. Patres ad eamdem Amplitudinem Tuam scribi 
mandarunt eum in finem, ut audito Capítulo in scriptis 
magis referat de obligationibus proebendoe Doctorali 
inhoerentibus, et an in coricursus edicto, moniti fuerint 
concurrentes de novo muñere, quod Canónico Doctora- 
li imponi vellet. Id igitur execuatur Amplitudo Tua, 
cui nos interim fausta omnia precamur á Dno. — Ampli- 
tudinis Tuoe, Romse 16 Novembris 1876, uti Fr. Studs. 
— P. Card. Caterini Proef. — L. Archispiscopus Ancipra- 
mus, Secrius. — Sti. Jacobi de Cuba, Archiepiscopo. 
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Perillustris, ac Rme. Dne. uti Fr. — Relatis inS. 
Congregatíone Concilii litteris Amplitudinis Tuce diei 1. 
Januarii proximi proeteriti circa Canonicatum Docto- 
ralem, Emi. Patres ad earadein Amplitudiiiem Tuam 
scribi mandarunt, ut transmittat copia tum erectionis 
memorati Canonicatus, tum edicti concursos, tum obli- 
gationum á concurrentibus subscriptarum. Id igitur 
exequátur Amplitudo Tua, cni nos interim fausta omnia 
precamur á Domino.-^ — Amplitudinis Tuce, Romee 24 
Februarii 1877, uti Fr. Stud. -P. Card. Caterini Proef. 
— J. Verga, Pro-Secrius. — Sti. Jacobi de Cuba Archie- 
piscopo. 

Bmo. Padre: Li arcivescovo di Santiago de Cuba 
riverentemente espone: che si sonó gia affisi li editti 
per la provvista del Canonicato Dottorale é del Canoni- 
cato Penitenciario vacante per promozione del Sigri. 
Orberá é Sancha; pero innauriche é concorrenti firmi-. 
no gli oblghi annessí alie respective prebende, implo- 
ra dalla S. Vra la facolta di autorizzarlo ad imporre al 
futuro Dottorale V obligo d' insegnare nel Seminario 
le istituzione Canoniche éla Disciplina Ecclesiástica, 
come dispose la Sa: me di Grregorio XV relativamente 
al Penitenciario (che há V onere d' insignare Morale) 
nell intendimento di avere due Catedratici nel Semina- 
rio che servissero gratis: Effectivamente il Dottorale, 
comme tale, ha ben poco da fare, é d! atronde la Fábri- 
ca de questa Cattedrale trovasí graveta cogli emolu- 
menti du Sermone físsi; per cui si vivolge alia S. Vra. 
onde voglia accordaglí la soprad. facolta. — Della qual 
gracia 

Die 9 Junii 1877. — Sacra Congregatio Emmorum. 
S. R. E. Cardinalium Concilii Tridentini Interpretum, vi- 
gore facultatum á SSmo. Domno. Nostro tributarum, 
attentis pecualiaribus circunstantiis, benigné imperti- 
taest Archiepiscopo Sti. Jacobi de Cuba facultatem 
imponendí Sacerdotis eligendo in Canonicum Docto- 
ralem enunciatum onus in vim obligationis á concu- 
rrentibus susceptae, adeo ut ipsum onus in successores 
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non transeat, nisi eadem obligatio in singulis canoni- 
catus provisionibus á concurrentibus pariformiter sus- 
cípiatur; contrariis quibuscuraque rainínime obstantibus. 
— P. Card. Caterini Prsef. — J. Verga, Pro-Scrius. — 
Los anteriores rescriptos son . copia de los originales, 
que se conservan en el Archivo de la Dignidad Arzo- 
bispal. — Santiago de Cuba 31 de Octubre de 1877. — 
Lie. Eduardo de Lecanda. 
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PERSONAL DE PREBENDADOS. 

La 2? R. C. de 30 de Setiembre de 1852 dice en su 
art. 19 

Ese cabildo se compondrá por ahora de las tres 
Dignidades, Dean, Chantre y Tesorero, únicas que lle- 
garon á establecerse, de las seis que se crearon por su 
erección, hecha en 8 de Marzo de 1.523; de las Canon- 
gias de oficio Doctoral y Penitenciaria; de dos Canon- 
gias mas de merced, en reemplazo de la Magistral y de 
la Lectoral, que han de quedar estinguidas á la muer- 
te de los actuales poseedores; de tres Raciones; y de 
cinco Medias Raciones, á saber: las tres que hoy exis- 
ten y dos mas que se crean en sustitución de la Canon- 
gia suprimida, cuya renta fué aplicada á cubrir el sa- 
lario de los Ministros del Tribunal de la Inquisición 
por la Bula de Urbano octavo de 10 de Marzo de 1.627; 
todo en virtud de las facultades que me corresponden 
y de que usaron en diferentes ocasiones mis Predece- 
sores, conforme á la reserva que éñ las letras de erección 
hizo el Reverendo Fray Juan de Umite, primer Obis- 
po de esa Diócesis, comisionado al efecto por la Santi- 
dad de Adriano Sexto, según su Bula expedida en Za- 
ragoza á 28 de Abril de 1.522. 

Art. 19 del cap. 1, parte 1? de los Estatutos. 

Por R. O. de 24 de Marzo de 1.883, inserta en el 
n? 9 del Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado, 
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correspondiente al 30 de Mayo, S. M., conforme en 
principio con lo propuesto por el Prelado, tuvo á bien 
disponer, que cuando vacasen las dos Canongias de 
Merced que existen en el Cabildo, se tenga presente 
el expresado informe, para convertirlas en las de oficio 
Lectoral y, Magistral, si las necesidades de la Iglesia 
así lo requiriesen. 

Sin embargo, la R. O. que precede no tuvo cumpli- 
miento, y, en 13 de Abril de 1.886, se dictó la que in- 
serta en el n? 10 del Boletin Oficial Eclesiástico de 12 
de Junio, dice así: R. O. restableciendo la Canongia 
Lectoral. 

El Excmo. é Illrao. Sr. Arzobispo Metropolitano 
ha recibido del Excmo. Sr. Vice Real Patrono la si- 
guiente comunicación. — Excmo. é Iltmo. Sr. — Por el 
Ministerio de Ultramar se me comunica con fecha 13 
de Abril último la R. O. siguiente, bajo el n? 485. — 
Excmo. Sr — En vista del expediente promovido por 
el M. R. Arzobispo de Santiago de Cuba, acerca de la 
supresión de una Media Ración, y restalílecimiento de 
la Canongia Lectoral, en el Cabildo de la Santa Ca- 
tedral de aquella Ciudad, cuya reforma fué en princi- 
pio acordada, resolviéndose por R. O. de 8 de Octubre 
último quedase en suspenso la provisión de la primera 
vacante que ocurra de las Prebendas de Media Ración 
existentes en el Citado Cabildo, Ínterin se adoptaba la 
oportuna y definitiva resolución; y considerando aten- 
dibles las razones de conveniencia en que se funda di- 
cho Prelado, así como que en el orden económico no 
puede ofrecer dificultades la expresada reforma, puesto 
que la dotación del nuevo Lectoral ha de ser ahora la 
náisma señalada en preisupuesto á la Media Ración, ín- 
terin el estado del Tesoro de la citada Isla ño permita 
aumentarla á los tres mil pesos señalados á las demás 
Canongias de oficio] S. M. la Reina (q. D. g.) Regente 
del Reino, de confonnidad con lo informado por el Con- 
sejo de Estado en pleno, se ha servido acordar la su- 
Í)resion, en la primera vacante que ocurra, de una de 
as cinco Prebendas de Media Éacion existentes en el 
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Cabildo de la Sta Iglesia Catedral de Santiago de Cu- 
ba, y que con su dotación se instituya en el referido 
Cabildo la Canongía Lectoral; debiendo figurar esta 
alteración en el Presupuesto general respectivo, y no 
citarse á oposición para proveer la expresada Canon- 
gía, hasta que haya ocurrido la primera vacante de la 
Prebenda de Media Ración, á fin de que no resulte in- 
congruo aquel beneficio. De R. O. lo digo á V. E. 
para su conocimiento, el del M. R. Arzobispo de San- 
tiago de Cuba y demás efectos. — Y acordado por mi 
su cumplimiento en 15 del actual, tengo el honor de 
trasladarlo á V. E. I. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. — Dios guarde á V. E. L ms. años. Haba- 
na 20 de Mayo de 1.886.— Emilio Calleja. 



Ministros Subalternos y Músicos de Capilla. 



La 2? R. C. de 30 de Setiembre de 1862, dice: 
Cuarto. — Para la conveniente distribución de los 
diez mil pesos señalados en mi espresada Cédula, como 
dotación de los Ministros Subalternos y sirvientes de la 
misma; foimaréís de acuerdo con el Cabildo, y somete- 
réis á la aprobación del Gobernador Capitán General 
como Vice Real Patrono, la plantilla de dichos depen- 
dientes y sus dotaciones, de que se dará conocimiento 
al Superintendente General Delegado de mi Real Ha- 
cienda, sin perjuicio de que en lo sucesivo pueda va- 
riarse en igual forma que ahora se establece. Quinto. 
—De la misma manera y en la propia forma se fijará 
el número de músicos que han de componer la Capilla 
y sus dotaciones. 

En el' apéndice 29 Constan las cantidades á que 
han quedado reducidas las asignaciones de unos y otros, 
y por lo tanto no se forman las plantillas que se indi- 
can, sino se paga el número á que dichas actuales asig- 
naciones alcanzan. 
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ASIGNACIONES Y DESCUENTOS. 

La 1? R. C. de 30 de Setiembre de 1.852, dice: 

V. Contribuirá igualmente, (la Real Hacienda) á 
cada uno de los Deanes de ambos Cabildos, con la ren- 
ta anual de 4500 pesos, á las demás Dignidades, con la 
de 3.800:— 3.000, á los Canónigos; 2.500 á los Racio- 
neros, y 2.000, á los Medios Racioneros. 

VI. Estas dotaciones han de satisfacerse íntegras, 
sin descuento alguno por razón de anualidades ni medias 
annatas eclesiásticas, las cuales quedan desde ahora su- 
primidas y derogadas las leyes. Reales Ordenes y de- 
cretos que las establecen. 

IX. Se asigna á cada uno de los Venerables Ca- 
bildos, para la dotación de los Ministros inferiores y 
subalternos necesarios para el decoro del culto, la can- 
tidad de diez mil pesos; la de cinco mil á sus Fábricas; 
y la de cinco mil seiscientos, para la Capilla de Música. 

Desde el año de 1.880 se habian rebajado 600 pe- 
sos á lo asignado para la Capilla de Música, pero des- 
de 1884-85, empezaron á figurar en los presupuestos 
las asignaciones para Ministros y sirvientes y gastos de 
Capilla, reducidas de la manera siguiente; 

Para Ministros y sirvientes $ 6.000 

Para gastos de Capilla „ 3,000 

De manera que se rebajaron á los primeros, cuatro 
mil pesos, y á la segunda, dos mil. 

En el Boletin Oficial Eclesiástico de este Arzobis- 
pado, correspondiente al año de 1877, aparece una 
R. O. dando las gracias al Clero, por haber admitido el 
5p§ de descuento en sus rentas. 

En el de 29 de Setiembre de 1880, se encuentra 
una Circular del Excmo. é Iltmo. Sr. Arzobispo dan- 
do cuenta de la Comunicación del Excmo. Sr. Vice Real 

• 

Patrono invitando al Clero, en nombre y por encargo 
del Gobierno de S. M., para que contribuya como dona- 
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tivo con el descuento proporcional exijido á las demás 
clases del Estado; indicándose allí el tanto por ciento 
que á cada uno correspondía, según la ascendencia to- 
tal del haber. 

En el de 31 de Agosto de 1885 se lee la Circular 
que dice así: El Excmo. é Iltmo. Sr. Arzobispo Metro- 
politano ha recibido del Excmo. Sr. Vice Real Patror 
no de las Iglesias de esta Isla la siguiente Comunica- 
ción: — Excmo. é Iltmo. Sr. — Por el Ministerio de Ul- 
tramar se comunica á este Gobierno General, con fe- 
cha 24 de Julio último, y bajo el n? 958, la R. O. siguien- 
te: Excmo. Sr. — Establecida por el art. 79 de la vigen- 
te ley de Presupuestos la nueva escala, que durante su 
ejercicio ha de regir para la imposición del impuesto 
sobre sueldos y asignaciones, y de conformidad con lo 
dispuesto en el último inciso de dicho artículo, S. M. 
el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que V. E., en 
su Real nombre, invite al Clero de la Isla á contribuir 
á dicho impuesto, en la misma proporción que las de- 
mas clases, según ha venido haciéndolo hasta aquí. — Y 
al dar cumplimiento á lo que de orden de S. M. se me 
previene, conocedor como lo está V. E. I. de las causas 
que motivan el impuesto acordado por las Cortes, rue- 
go á V. E. I. se sirva aceptar la invitación citada, y 
hacerla estensiva al digno Clero de la Diócesis, para los 
efectos correspondientes. — Dios guarde &. Habana 19 
de Agosto de 1885. — Ramón Fajardo. — Excmo. é lUmo. 
Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba. — Lo que de orden 
de S. E. I. se publica en el presente Boletín para cono 
cimiento de los interesados, y para que, si alguno no 
aceptase la invitación referida, se sirva comunicarlo á 
esta Superioridad, entendiéndose el descuento como 
donativo. 

Kl art. 7? de la ley que se cita en la anterior co- 
municación dice así: El impuesto establecido en la Isla 
de Cuba sobre los sueldos y asignaciones que satisfa- 
ce el Estado, inclusos los que pesan sobre fondos espe- 
ciales, se sujetarán durante el ejercicio de 1885—86 á 
la escala siguiente: 
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Diez por ciento, los haberes que no escedan de 
1.800 pesos anuales. ^ 

Quince por ciento, los de 1.801 á 3.500. 

Veinte por ciento, de 3.501 en adelante. 

Los Generales, Gefe^ y Oficiales del Ejército y 
Armada que manden ó sirvan en divisiones, brigadas, 
cuerpos ó institutos armados, ó en los buques de gue- 
rra, y los de reemplazo y cuadros de reserva sufrirán 
el descuento de ^ie^ por ciento, cualquiera que sea él im- 
porte de sus haberes. 

El art. 6 del Presupuesto de 1886-87, dice: 

Queda en vigor lo dispuesto para descuento de 
sueldos y asignaciones por el art. 7? de la ley de Pre- 
supuestos del año anterior. 



DISTRIBUCIONES CUOTIDIANAS. 

El Santo Concilio de Trento en la Sess. XXI, Cap. 
III, de Reform: dice: Quum beneficia ad divinum cul- 
tum, atque ecclesiástica munia obeunda sint constituta; 
ne qua iñ parte minuatur divinus Cultus, sed ei debitum 
ómnibus in rebus obsequium praestetur; statuit sancta 
synodus, in ecclesiis, tam cathedralibus, quam coUegia- 
tis, in quibus nuUoe sunt distributiones quotidianoe, vel 
ita tenues, ut verisimiliter negligantur, tertiam partem 
fructuum, et quorumcumque proventuum et obventio- 
nuum, tam dignitatum, quam Canonicatuum, persona- 
tuum, portionum et offíciorum, separari deberé; et in 
distributiones quotidianas convertí, quse inter dignita- 
tes obtinentes, et costeros divinis inateressentes, propor- 
tionabiliter, juxta divisionem ab Episcopo, etiam tam- 
quam Apostólicae Sedis delegato, in ipsa prima fruc- 

tuum deductione facienda, dividantur non obs- 

tantibus exemptionibus, ac alus consuetudimbus, etiam 
inmemorabilibus, et appelationibus quibuscumque. 

En la Sess. XXII. Cap. III. De Reform. del mis- 
mo Santo Concilio se lee lo siguiente: 
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Episcopi, etiam tamqiiam delegati Apostoliei, ex 
fructibus, et proventibus quibuscumque omnium digni- 
tatum, personatuum, et omcioruin, in ecclesiis Cathe- 
dralíbus, vel collegiatis existentiura, tertiam partem in 
di&tributiones, eorum arbitrio assignadas, dividere po- 
ssint; ut scilieet, qui eas obtinent, si personaliter com- 
petens sibi servitium juxta formam, ab eisdem Episco- 
pis proescribendam, quolibet die statuto non irapleve- 
rint; illius diei distributioMem amittant, nec ejus quo- 
quomodo dominium acquirant, sed fabricae ecclesise, 
quatenus indigeat, aut alteri pió loco, arbitrio ordina- 
rii applicetur *. 

Véanse los cinco artículos del Capítulo VIII. Par- 
te segunda de los Estatutos. 

DECRETO £ INDULTO 

de la Sagrada Congregación del Concilio sobre distribu- 
ciones Corales. 

NUM. Vil. 

S. J^COBI DE CUB^. 

DISTRIBUTIONUM. 

DIE 8 MARTH 1884. 



In oppido vulgo Villa del Cobre dioecesis S. Jacobi 

Sess. 24 cap. de Cuba extat quoddam perinsigne Sanctuarium sub 

12 de Be- invocatione B. Mariae V. vulgo de la Caridad, eleemosy- 

form. nis fidelium extructum, et quatuor lencas, seu duodecim 

millia passuum, á ci vítate distans. 

Super hujusmodi Sanctuarium, jam ab antiquissimo 
tempore, Capitulum Gathedralís 8. Jacobi juspatrona- 
tum exercet: nominando videlicet Rectorem, á quo exigit 
etiam rationem eleemosynarum inibi coUectarum, cu- 
rando sumptus pío fabrica, invigilando peregrinorum 
hospitium Sanctuario adnexum, cultum B. Mariae V.^ 
nec non determinando et ordinando numerum, et for- 
mam solemnitatum, quae inibi celebrantur. 
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Ab iinmeraorabili étiam factum est, ut qui Capituli 
nomine liisee festis assistunt, ibidera Sacrum peragen- 
tes, vel sermocinantes, vel in tanta peregrinorum con- 
currentium multitudine ordinera servantes, taraquam 
privilegiati haberentur ad effectum kicrandi quotidia- 
nas distributiones. Insuper Canonici accedentes ad 
praefatum Sanctuarium, jus habent commorandi in ipsa 
domo hospitali in qua et aluntur eleemosynis Sanctua- 
rii, emolumenta pro functionibus, quas peragunt, per- 
cipiunt, imo et sumptus obtinent pro accessu et reccessu. 

Anno vero 1877, noviter Statutis Capitularibus 
confectis, praecipiebatur ut qui ex Canonicis vellent in- 
teresse festis, quae bis in anno in praefato Sanctuario 
celebrantur, amitterent tempore absentiae quotidianas 
distributiones. 

BKsee tamen non obstantibus, cum Capitulum, 
occasione reparationis fabricae Sanctuarii dúos Canóni- 
cos deputaret, ut illuc pergerent, et opera invigilarent, 
ii tempore talis absentiae omnes quotidianas distribu- 
tiones suas fecerunt. 

Cum igitur Archiepiscopus ex una parte animad- 
verteret hanc agendi rationem minus juri quadrare, et 
ex alia vero Canónicos amplius ad Sanctuarium non ac- 
cederé ad fovendum cultum B. M. V., si punctaturis 
subjicerentur, rem omnem ad S. V. O. detulit enixe 
petens: 

''I. Ut declarare dignetur: an Canonici hujus S. Ba- 
''silicae Metropolitanae lucrentur distributiones quotidia- 
^^nas, quandocumquepergunt ad Sanctuarium B. M. V. 
^*ad exercendum ibi jus patronatus, sive sacra peragen- 
"do, sive opera fabricae dirigendo et invisendo, sive 
^^eleemosynarum rationem á Cappellano exigendo; vel 
^'ad vacandum exercitiis spiritualibus. 

^'11. üt in casu negativo, facultatem benigne con- 
^'ferat ad hoc, ut unus deputatus á Capitulo, qui prae- 
^'via licentia Ordinaríi, pergat ad Sanctuarium pro diri- 
^^gendo et inspiciendo aliquo opere necessario, lucretur 
' 'distributiones chórales illis tantum diebus, qui neces- 
^'sarii sint ad dictum opus; et in festis solemnioribus 
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"mensis Septembris dúo Capitulares possint. lucrari dis- 
^'tributiones, duraraodo in cultu B. M. V. vel alio bpere 
*'in favorem Sánctuarrii sint occupati." 

Ex una parte notandum occurrit, notissimum esse 
in jure, Canónicos absentes ob utilitaten Ecclesiae tam- 
quam praesentes liaberí in choro, et lucrari quascumque 
distribu ti ones, Cap, tmic, Conauetudineín de Oler, non re- 
sidj in 6, quod coníirmatum fuit á Conc. Trid In Cap. 
12 Sess. 24 de Beform. ínter hos autem primum a DD. 
annumerantur Canonici illi, qui Capituli vel Ecclesiae 
negotia pertractaturi proptei horum utilitatem cliorum 
dimittumt; ita prae caeteris Fagnanus In Gap. Liret de 
Praeb. 32 num. 167 haec habet "Infertur tertio, ut 
''pro praesente habeatur Canonicus absens pro nego- 
"tiis Capituli, unde in casu contingenti censuit S. C 
"Canonicum, quo tempore pro negotiis Capituli abfuit, 
"non debuisse onerari ut substitutum interim aleret, et 
"Capitulum esse cogendum iit dicti temporis distributio- 
'•nes ac stipendia Capellani üli restituat," cui concinunt 
Bonac de Hor. can. disp. 2 quaest 3 pun, 3 núin. 15; 
Antonell. de Jurib. Unic. lib. 2 part. 7. Cap. ult. n. 157. 
Et pluries etiam docuit H. S. C. in Panormitana anni 
1588. "Censuit deberi Oratori distributiones quotidia- 
"ñas pro tempore, quo veré abfuit pro negotiis Capitu- 
"li;" et in Tranen. Distrib. 20 Dec, 1862 ad dubium 
decimum: An et quomodo lucrentur distributiones Canoni- 
ci absentis a choro reritm Capihtiarium vel mensae Epis- 
copalis administrationi vacantes in cqsu, respondit: quoad 
Canónirum administratorem rerum Capitularium. affirmati- 
ve pro diébus ethoris, quibus reapse incumbat in adminis' 
tratione; in reliquis negativey 

Porro cúm Canonici deputati á Capitulo S. Jaco- 
bi in casu ad tuenda et exercenda jiu'a patronatus ob 
negotia Capituli abesse videantur, concludendum est 
eos hullo modo punctaturis obnoxios esse deberé; idque 
eo fortius quia iisdem assistit immeraorialís consuetudo. 
Quamvís enim regulariter Capitulum non habeat facul- 
tatem concedendi, etiam ad breve tempus; licentiam 
abessendi pro causa, licet justa et rationabili, nisi cau- 
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sa sit expressa in Corpore juris, Garcías rfrí Benefic. part. 
4 cap: 2 n. 402 et seqq. et 9t 420 et 421, tamen toleran- 
dain esse consuetudinem, utpote miiltum rationabilem 
admittendi ad lucrum distributionum Canónicos, occu- 
patos jussu Capituli pro revidendis computis, et ratio- 
nibus reddituum, et expensarum Masae Capitularis, sive 
Fabricae Ecclesiae docent Monet. de distribut. parL 2 
quaest 11. n. 46; Ventriglia adnot 19 § 3 .:. 15; Scarfant. 
ad Ceccop. part. 1 lib. 2 íeí, 12 n. 15. 

Ñeque regerere jiivat in themate agi de Canonicis 
occupatis in utilitatem Sanctuarii, non vero Ecclesiae 
de cujus dlstributionibus quaeritur Quandoquideni licet 
per tales Canónicos proxime et immediate consulatur 
bono et utilitati Sanctuarii, remote saltem et mediate 
utilitati prius Capituli occurrritur, cujus máxime inter- 
est sua jura sarta tectaque liabere, et invigilare ne ex 
jactura Sanctuarii eidem damnum aliquod obveniat. 
Patronus enim, deficientibus redditibus Eclesiae patro- 
natae, tenetur ejusdem onera sustinere, eamque restau- 
rare, et fundamentis etiam reaedificare, si occurrat. Pi- 
tonius de Contr, Patrón, áll^g, 12 n. á. 5. cum alus ab 
eodem citatis. Concludendum igitur utilitatem Sanc- 
tuarii in casu, refundí in utilitatem Ecclesiae Cathe- 
dralis S. Jacobi de Cuba, ejusdemque Capituli. 

Caeterum si non ex jure, ex gratia saltem Canónico 
deputato a Capitulo concedenda videtur facultas lucrandi 
quotidianas distributiones quoties ratione talium mune- 
rum, praévia licentia Ordinarii, absit. Siquidem H. S. C, 
tale indultum concederé consuevit innixa dispositioni 
juris in Cap. único de Cler. non resid. in 6, et sanctioni 
Trid. Synodi Sess. 24. cap. 12 de Beform. ceu patet ex Al- 
ben 16. sept 1826; Mazzarien. 14, Maii 1825; Signina 20 
Marta 1824; praesertim vero quando constat de utilita- 
tis vel necessitatis causa, quae judicio Ordinarii relin- 
qui solet, prouti constanter docuit S. V. O. et praecipue 
in Segóbien. anni 1539. et pluribus alus. Profecto adesse 
in themate evidentem Ecclesiae utilitatem imo et ne- 
cessitatem testatur Archiepiscopus ajens:^ Salde neces- 
'^sarium esse ut S. Sedes faveat rogatis, et sic ordinate 
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^^exerceatur a Capitulo juspatronatus, vitentur abusus, 
'^crescat cultus etdevotio erga B. V. Mariam in perce- 
'*lebri imagine quae initio seculi XVII in miris rece- 
*^su, vulgo Bahia de Ñipe tribus hujus insulae incolis, 
^^apparuisse fertur. 

^*Haec omnia, addit praelaudatus Archiepiscopus, 
**non possent effici, nisi Capitulares deputati considera- 
^'rentur vel reputarentur privilegiati ad affectum lucran- 
*^di distributiones quotidianas; nam in casu, quo ejus- 
''modi deputationes declarerentur tanquam onera Ca- 
"pitularia, talis declaratio vergeret in gravamen Capi- 
*^tularium, qui non solum amitterent tertiam partem 
^'fructuum suarum praebendarum, quae pars hodie des- 
*'tinatur ad distributiones quotidianas, sed praeterea 
^^amitterent commodidates doraus suae, quod pro ma- 
*'jore parte Capituli converteret privilegium in onus 
'*nimis molestuní, quia non reputarent sibi dan pro istis 
**jacturis sufficientem compensationem in eleeraosynis 
^'Missarum, vel concionum, quas ibi obtinerent'' 

Ex altera vero parte aniraadvertere praestat, quod 
licet distributiones quotidianae debeantur Canonicis, 
qui absunt ob Ecclesiae utilitatem, tamen teste ipsomet 
Fagnano in cit cap. Licet de Praeb, num. 160, ^*haec con- 
**clusio intelligenda est procederé, dummodo absentia 
"contingat ob litilitatem Ecclesiae in specie, de cujus 
*'distributionibus quaeritur. Secus si absentia contin- 
**gat ob utilitatem alterius Ecclesiae p^rticularis vel 
'^Ecclesiae generalis, et chorum agunt Joan. Andr. in 
cap. 1 de Cler non resid., Anchar, in Bub. eod. tit. num 4. 
lib. 6, Scarfant ad Ceccop. tom. 1. lih. 2 tit 9 n. 44. Cum 
itaque in themate Canonici absint praecise ob utilita- 
tem Sanctuarii a Cathedrali seiuncti, mérito eisdem 
deneganda videtur perceptio distributionum. 

Caeterum sciendum est Canónicos, qui absunt a 
choro ut vacent munerí excipiendi confessiones vel con- 
cionandi in utilitatem ipsius Eclesiae in qua beneficium 
obtinent, ex constanti praxi H. S. Congregationis pri- 
van quotidianis distributionibus. Quandoquidem H. 
S. C. die 14 Martii 1620 respondit; Canónicos^ dum Jio- 
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rae canonicae recitantm% non posse á choro abscedere ad 
confessiones audiendas aut Missas celebrandas devotionis 
causa, ac, gui discesserint^ illius horae distributionem amit- 
tere,^^ etm Xeritomen. 22 Junii 1624 proposito dubio: 
^^An Canonícif quibus non incumbit uti Canonicis •onus 
atidiendi Confessiones, si pro iis audiendis, absint a cJiori 
servitiOy lucrentur quotídianas dístributiones^^ responderé 
censuit non lucrari, **Eodem modo respondit iii Mace- 
raten. 14 Februarii 1767 etin Sancti Miniati ad. L du- 
bium 8 Februarii 1817. Pro Canonicis concionantibus ita 
pariter respondíase S. Congregationem testátur Fagna- 
nus in Cap. Licet de Praeb num. 114 — ibi *^Ampliatur 
décimo octavo in Canónico ' 'legante et sermocinante 
**ex debito sui officii, cui similiter responsum est deberi 
'^fructus praebendae, sed non distributiones." 

Haec profecto magis magisque valere debent in 
tliemate, quia Canonici non in commodum Ecclesiae 
Cathedralis a choro discedunt et talia munia obeunt, 
sed potius in iitilitatem Sanctuarii longo extra oppidum 
positi. Peregrinantes enim devotionis causa distribu- 
tiones suas faceré non valent ad tradita per eumdem 
Fagnanum, in citcap. Licet de Praéb num, 119. — ibi — 
*'Amp]iatur vigésimo in peregrinantibus devotionis cau- 
"sa, quos itidera non lucrari distributiones declaravit 
"S. Congregatio." 

Nec omittendum videtur in casu Canónicos ex ta- 
libus muneribus emolumenta percipere cum ad Sanc- 
tuarium pergunt Siquidem ex constanti S. Congrega- 
tionis praxi, iis denegantur distributiones quotidianae, 
qui a choro absint ob munus, ex quo lucrum percipiunt, 
ceu patet ex Dubiis Indultorum 6 Maii 1820 §. Necprae- 
tereunda, et decisum fuit in nupirrima Urbanien et S. An- 
geli in Vado 19 Januarii 1884; quod fortius dici debeat 
hic ubi, fatente Archiepiscopo, distributiones non te- 
nues sed pingues omnino reperiuntur. 

Quin aliquid relevet in contrarium adducta imme- 
morialis consuetudo. Omisso enim quod haec fuerit 
interrupta per Constitutiones ab Archiepiscopo et Capi- 
tulo anno 1877 promulgatas, .animad vertí insuperdebet 
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hanc consuetudinem nuUius prorsus valoris esse, cura 
inolita sit contra resistentiam legis provenientein ex dis- 
pofiitione Tridentini in Sess 24, cap. 12 de Reform, et 
decretum iiTÍtans adjectmn in illius confirraatione, Ro- 
ta, cor, Seraphino (iecis. 1140 w. 1. 

Proinde haec consuetudo tamquam irrationabilis 
et juris corruptela rejecta fuit ab H. S. C. in decretis 
relatis per Barbosa de Com. cap, 30 *^úm. 20 et cap, 21 
num 63; Pignatell Consult 114 w. 9 cum seqq; De Luca 
de Canonic, dtsc. 10 n. 3. &. 

Ast ñeque ex gratia petita facultas concedi posse 
videtur. Sane cum in Congregatione diei 6 Maii 1820 
certa regula statuenda foret de Indultis absentiae a 
choro, H. S. C. respondit de iis, qui confessionibus ex- 
cipiendis, vel S. Missionibus vacant, dispensandos esse 
tantum in caeu verae necessitatis In themate vero nu- 
Ua necessitas subesse videtur. Ómnibus enim mune- 
ribus ob quae Canonicus mitti deberet, Capitulum per 
alios satisfacere potest; deputando videlicet pro rebus 
spiritualibus Capellanum prouti fecit, asserente Archie- 
piscopo, occasione recentis belli civilis et alium peritum 
pro negotiis fabricae Sanctuarii anexique Hospitii. 

Siquidem negotia quae per alios optime tractari 
possunt, nec personalem requirunt assistentiara Cano- 
nici, non excusare a chori absentia docent Passerin. 
ad. Cap, unic, num 110 de Cler nonresid, in 6? et Rota 
coram Seraphin. decís. 1131 num. 4, et confirmavit S. V. 
O. in nupera Interamnen, Indulti 2 Junii 1883. 

Quae cum ita sint judicent EE VV. quomodo res- 
pondendum sit ad sequentia. 

ÜTJBIA. 

I. An Canonici S. Jacobi de Cviba accedentes ad 
Sanctuarium B. M V. de la Caridad hicrare valéant dis- 
tributiones quotidianas in casu. 

Et quatenus negative. 

II. An et quomodo indulgendum sitpiccihus Archie- 
piscopi in casu. 
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Die 8? Martii 1884. S. Congregatio Emorum. S. 
R. E. CardiDalium Concilii Tridentini Interpretum res- 
pondit. 

Ad. I. Providebitur in secundo. 

Ad. II. Affirmative in ómnibus ad decennium. 

L. Card. Nina Praefs. 
(Hay un sello) 

/. Verga, Secrius. 



A.F»Ii:]Vr>ICE. TV? 4. 

RECLE. 

• Un sello del Arzobispado. — Iltmo. Sr. — En el año 
de 1878 enviamos á la ciudad de Roma una copia de 
lo« Estatutos formados por el Iltmo. Cabildo Metropo- 
litano y aprobados por Nos, cojí objeto de obtener la 
revisión y aprobación, por lo menos verbal, de la San- 
ta Sede. — En la parte 2?^ de dichos Estatutos Cap. 5? 
art. 1? se consigna: que el Becle es el tiempo de tres meses 
ó noventa dios en que los Prebendados pueden usar la gra- 
cia de ausentarse del servicio y asistencia á la Catedral] lo 
cual se halla conforme á lo establecido en el derecho 
común. — Sin embargo, y como Fray Juan de Umite 
erigió con autoridad Apostólica ^esta Catedral, señalan- 
do únicamente dos meses de vacaciones ó Recle, diriji- 
mos sobre este punto preces á Su Santidad, quien se ha 
dignado contestar lo que V. S. I. verá por la adjunta 
copia de las preces y Rescripto, que tenemos el honor 
de remitir á V. S. I. para que se sirva contestarnos por 
escrito sobre el particular, pues Nos estimamos conve- 
niente que se alargue el tiempo del Recle de dos, á tres 
meses. — Dios guarde á V. S. I. ms. años. — Santiago de 
Cuba 30 de Junio de 1885. — José, Arzobispo de Santia- 
go de Cuba. — Iltmo. Sr Dean y Cabildo Metropolitano. 
Copia que se cita. — Bmo. . radre. — Monseñor el Ar- 
zobispo de Santiago de Cuba, postrado á los pies de la 
S. V., humildemente expone: que en el año de 1.878 pre 
sentó á la S. C. del Concilio una copia de los nuevos Es- 
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tatutos formados por su Cabildo Metropolitano y por 
él aprobados ya, que se hallan conformes al derecho 
común. En los nuevos Estatutos, sin embargo, el Re- 
cle, [vacaciones] se extiende de dos, á tres meses, en ra- 
zón del clima calidisímo, por el cual se hace necesario 
un descanso mas prolongado. — Suplica á íá. V. que se 
digne concederle autorización para alargar las vacacio- 
nes de dos, á tres meses. 

Dia 23 de Marzo de 1.885.— Ntro. SSmo. Sr., oida 
la relación del infrascrito Secretario de la S. C. del Con- 
cilio, concedió al Orador Arzobispo de Santiago de Cu- 
ba la facultad, según lo pedido, constándole primero de 
la evidente necesidad, y prestándose el consentimiento 
del Cabildo, no obstante cuak^uiera cosa *en contrario. 
— L. Card. Nina Prefecto. — Hay un sello en seco del 
Sr. Cardenal Prefecto de la S. C. del Concilio. San- 
tiago de Cuba 29 de Julio de 1885. — Lie. Crisanto Ro- 
dríguez Casanueva. — Vto. Bno.-*-El Arzobispo. — Se ha- 
lla el Sello de S. E. I. — En 31 de Julio se acordó acep- 
tar la prolongación del Recle á tres meses. 

Hay un sello del Arzobispado de Santiago de Cu- 
ba. — Iltmo. Sr. — Enterado del atento escrito de V. S. I. 
fecha 3 del actual, hemos tenido á bien proveer lo que si- 
gue: — Santiago de Cuba 5 de Agosto de 1.885. — Auto — 
Visto el Rescripto Pontificio de veinte y tres de Marzo 
del corriente ano, por el cual se Nos concede la facultad 
de extender á los tres meses que señala el Santo Concilio 
de Trento Ses. 24 cap. 12, el tiempo de Recle, ó vaca- 
ciones á los Prebendados de esta Santa Basílica Metro- 
politana, á condición de que Nos conste la evidente ne- 
cesidad, y que el Cabildo preste su consentimiento. — 
Constándonos de dicha necesidad, y habiendo prestado 
el Cabildo Metropolitano su consentimiento, según apa- 
rece del oficio, que por los Comisarios del mismo se Nos 
ha dirigido con fecha tres de los comentes. — En uso de 
la facultad que se Nos ha conferido, declaramos que el 
tiempo de Recle para los Prebendados de esta Santa 
Basílica Metropolitana es de tres meses cada año, se- 
gún está consignado en el art. 19 del Cap. 5? de la 2? 
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parte de los Estatutos de esta Santa Iglesia Catedral, 
adoptados por el Iltmo. Cabildo en sesión de diez y 
ocho de Mayo de 1.877, y aprobados por Nos en cinco 
de Julio del mismo año. — Comuniqúese este nuestro 
auto al Iltmo. Dean y Cabildo para los efectos consi- 
guientes. Así lo mandó y firma el Excmo. é Iltmo. 
Sr. Arzobispo Metropolitano, de que yó el infrascrito 
Secretario de Cámara y Gobierno certifico. — ^JosÉ, Ar- 
zobispo de Santiago de Cijba. — Por mandado d3 S. E. I. 
el Sr. Arzobispo^ mi Sr. — Lie. Crisanto Rodríguez Casa- 
nueva, Srio. — Lo que tenemos el honor de trascribir 
á V. S. I. para su conocimiento y constancia en el ar- 
chivo de la Corporación. — Dios guarde á V. S. I. ms. años. 
— Santiago de Cuba 7 de Agosto de 1885. — ^JosÉ, Ar- 
zobispo de Santiago de Cuba, — una rúbríca. — Iltmo. 
Sr. Dean y Cabildo Metropolitano. Dia 7 de Agosto 
de 1885. — Se acordó que se ponga una nota de este 
auto en las Constituciones de esta S. B. Metropolitana. 

JReal Cédu' El Rey. — Por cuanto habiendo solicitado los Ca- 

la sobr^ los bildos de las Santas Iglesias de Antequera de Oaxaca, 
Bolillos. y Valladolid de Mechoacan, en la Nueva España, que 

por las razones, y fundamentos, que manifestaban, me 
sirviera concederles el uso de Bolillos en las bocas man- 
gas de sus vestidos Talares, como los traian los Pre- 
bendados de las del Perú, y los de la Metropolitana de 
México, dispensándoles los demás privilegios, y distin- 
ciones que estos gozaban, mediante concurrir en ellos 
iguales motivos. Visto lo referido en mi Supremo Con- 
sejo de Cámara de las Indias, con lo expuesto por mi 
Fiscal á consulta de once de Marzo de este año; he re- 
suelto condescender á su instancia, y hacer esta gracia 
extensiva á todos los Cabildos de las Santas Iglesias 
así Metropolitanas, como Catedrales, de la Nueva Es- 
paña, y sus Islas adyacentes. Por tanto: por la presen- 
te ordeno, y mando al Virey Presidente, Grobernado- 
res, y Audiencias de aquellas Provincias, y ruego, y 
encargo á los muy Reverendos Arzobispos, y Reveren- 
dos Obispos de las Santas Iglesias Metropolitanas, y Ca- 
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tedrales de ellas, guarden, cumplan, y executen esta mi 
Real resolución; por ser asi mi voluntad. Fecha en Aran- 
juez á veinte y uno de Abril de mil setecientos noventa y 
cinco. Yo el Rey. — Por mandado del Rey Nuestro Se- 
ñor. — Antonio Ventura de Taranco. — Y al pié de dicha. 
Real Cédula se hallan tres señales de rúbricas diferentes 



Aciierdo Ca- En sesión ordinaria celebrada el dos de Diciembre 
pitular. de mil ochocientos ^cincuenta y nueve, entre otras cosas, 
se acordó lo siguiente: — El Iltmo. Cabildo teniendo ea 
consideración el perjuicio que se le causa á la Fábrica 
el sacar para Parroquias y otras Iglesias los ornamen- 
tos, alhajas y muebles destinados solamente para el ser- 
vicio de esta S. I. M., unánimemente acordó; dar de nue- 
vo orden al Sacristán mayor, bajo su responsabilidad^ 
para que en ningiln concepto, á ninguna persona, ni aun 
á las del seno de esta Corporación, franquee ninguna de- 
Jas referidas cosas, sin licencia expresa del Cabildo, escep- 
tuando el Seminario por ser hijuelo de la Catedral, y 
para esto con anuencia del Sr. Pre-idente, y que este 
acuerdo se eleve por los Sres. Comisarios en atejito ofi- 
cio al Sr. Gobernador Eclesiástico para su aprobación. 
OFICIO, — He recibido la comunicación de los Sres. Comisarios, 
del dos del actual, relativa al acuerdo celebrado por 
V. S. I. M. V. en aquella misma fecha, á fin de dar da 
nuevo orden al Sacristán mayor, bajo su responsabili- 
dad, para que en ningún concepto, á ninguna persona, 
ni aun las del seno de esa Iltma Corporación, franquee 
los ornamentos, alhajas y muebles destinados solamen- 
te para el servicio de esta S. I. M. sin expresa licencia 
del. Cabildo. Y en atención á que lo acordado por 
V. S. I. M, V. es conforme á lo dispuesto en la Consti- 
tución 3? del Título 8? del Libro 19 de las Sinodales de 
este Arzobispado; he tenido á bien conceder la aproba- 
ción que se pide, encargando á V. S. I. M. V. que en 
caso de contravención exija de los Sacristanes la mul- 
ta de diez ducados, aplicados para la Fábrica, según dis- 
pone dicha Constitución —Dios guarde á V. S. I. M. V. ms. 
añs. Cuba 5 de Diciembre de 1859. — Dionisio González. 
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No se usen en el Coro ni en las procesiones 

Se instituyen seis 

8e suspende su provisión por falta de fondos, pero 
quedan erigidos 

Se señala la renta que han de tener 

Se declara To que deben hacer 

Capitulares, como han de asentarse 

En los de la feria 6? no se omita tratar de la correc- 
ción de costumbres 

Sobre- Primada Santo Domingo 

Sobre turno de ausentes y enfermos 

Se prohibe prestar las alhajas, ornamentos, & 

A Prebendas se forme Libro con ese Título 

VJ Breve de Su Santidad para la erección 

De la Iglesia, no se vendan, sin requisitos 

De la id. no se presten ni se las apropien los Pre- 
bendados 

En casas particulares, se prohiben 

ídem id. se prohibe á los Prebendados en tí. V. dar 
licencia para ellos 

No gane en ellos el que esté de Patitur 

de San Miguel, se '•ante fiesta este dia por S. M 

No se dá del Vicai'io Capitular al Cabildo 

del Coro, se nombre y se le señale renta 

ídem id. que no sea Capellán y se le dé la 3? parte. 

ídem anote las fallas de todos 

Se inetituye y señalan sus obligaciones 

Se le señala su renta 

Se instituye y señalan sus obligaciones 

Se le señala su renta 
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Archivo — 
Archivo . - . , 

Archivo 

ArrodíHarse . 
Arzobispado. 

Asientos 

Asistencia. . . 
Asistencia. .. 
Asistencia. . . 



Asistencia. 
Asistencia. 

Asistencia . 
Asteriscos . 
Ausencia.. 
Ausencia.. 
Ausencia.. 



Ausencia. 



Auto 

ídem 

ídem 

ídem 
ídem 
ídem 

Llem 
ídem 

ídem 

ídem 
ídem 

Idenv 

ídem 
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De los Libros y papeles, se haga un cajón para ello. 

Se guarde en el el Sello del Cabildo 

No se saquen de él, por nadie, los Libros Capitulares. 
Cuando han de hacerlo y c6mo 



Se eleva esta Silla á esa Dignidad. 



Barba . 

Barba ... 
Barba ... 
Becerro . 
Belas . - . 
Bendición 

Beneficios 
Beneficios 
Beneficio. 



Véase— Sillas 

al Coro; pérdida que sufre no habiéndola 

ídem, principiado ya, pierda según se indica , 

ídem, dias en que deben hacerlo los Clérigos de la 
Ciudad .-. 

ídem, se excusan de ella los enfermos 

Del Prelado á Altar y Coro, ee cumpla el Manual 
Episcoporum 

Al Prelado, acuerdo Capitular sobre ella 

Se detengan en ellos cuando se reza 

Del Coro, cuales son las causas justas para ella 

ídem por enfermo, si saliere á la calle, lo que se hace. 

á Doctrinas, Visitas, España, Habana &,. se prohi 
be 

ídem se prohibe continuar al siguiente año, la em- 
pezada el anterior 

Del llltmo. 8r. I^eonél y Cervantes, dictando Orde- 
nanzas 

Del mismo Sr. sobre cuenta y repartición de Ob- 
venciones ... 

Del llltmo. Sr. Lara mandando guardar los ante- 
riores 

Del llltmo. Sr. Santos Mathia, di^ttando Ordena.izas. 

Del mismo Sr., sobre el Sr. Provisor en la *. atedral. 

Del llltmo. Sr. Garcia Palacios, Reglas para Altar 
y Coro 1 

Del mismo Sr.. dictando Ordenanzas 

Del mismo Sr. mandando se prediquen los Sermo- 
nes que indica 

Del mismo Sr. mandando presentar en Visita las 
Capellanías 

Del Uitmo. Sr. Hechavarria, dictando Ordenanzas. 

Del mismo Sr. mandando remitir R. C. aprobatoria 
de dichas Ordenanzas 

Del Excmo. Sr. Claret sobre turno de ausentes y 
enfermos 

Del Kxcnio. Sr. Martin de Herrera extendiendo el 
Recle á tres meses .• 



B. 

Se concede un dia cada quince para hacerla 

Se conceden cuatro dias al mes, ganando presente. 

Notas derogatorias de esas concesiones 

Libro llamado así, se forme de las Capellanías 

En el altar, cuantas deben ponerse 

Pila bautismal, se haga Sábado Santo y de Pente- 
costés 

Curados, se erigen .., ^ 

Curados, cómo han de proveerse y eíi quienes 

Curado de la Catedral, los Prebendados apliquen la 
Misa por los vecinos los Domingos y fiestas... 
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Bienes . 
Bolillos 
Bonetes 
Bre"ve . 

Bula .. . 
Bula .. 

Burlas 



Cabildo.. 

Cabildo ... 

Cabiíao ... 

Cabildo ... 
Cabildo.... 
Cabildo 

Cabildo . . . 

Cabildo . . . 

Cabildo ... 

Cajón 

Campanas . 

Campanas . 
Campanas . 

Campanas . 
Canongias . 
Canongias . 
Canongias . 
Canongias . 
Cauongia . . 
Canongia . . 

Cantar 

Cantar 

Cantar 

Cantor .... 

Capas 

Capellanes . 

ídem . . 

ídem 

ídem 

Capellanías 

ídem 

ídem 

ídem 



De la Iglesia, n^ se vendan sin los requisitos &.a. .. 

Se concede su usp á los Prebendados 

Se tengai) puestos en Coro y cuando se quitan 

de Adriano VI suprimiendo Catedral y Obispado 
de la Asunción (Baracoa) y trasladándolos á 
Santiago de Cuba 

De Pío VII elevando ésta á Metropolitana y asig- 
nándole Sufragáneos 

Del mismo S P. declarando á Santo Domingo Pri- 
mada de las Indias y «u Sufragáneo Puerto- 
Rico 

No las hava en el Coro 



C. 



V en la tercia... 
pena de suspen- 



sa celebren 'dos* en la feria sexta 
Se anula el acuerdo que imponía 

sión á Confesores 

Extraordinario, ba de preceder citación ante diem 

y por quien 

Salga de éj el Prebendado de quien se tratare 

Terminado que sea, se lea lo escrito y lo ürnien 

En Sede vacante no dé licencia para Misas en casa 

particular .- 

Instancia del mismo al Prelado sobre atribuciones 

del Provisor 

Acuerdo del eobre asistencia, recepción &a. al 

Prelado 

De la feria 6? no se omita tratar de corrección de 

costumbres 

Se haga uno con dos llaves para archivo 

Como se han de tocar para el Viático del Prelado y 

Prebendados 

Horas de tocarlas para entrar en Coro 

Manera de tocarlas y duración en los Domingos y 

ñestas, y en los demás dias 

Toqúense en los casos que se indican y con licencia. 

Su mstitución y cargas ¿ 

Se suspenden cinco por falta de renta 

Se les asigna renta 

De oficio. Fórmula para su provisión ^.,. 

Doctoral, nueva carga impuesta 

Lectoraí, se provea cuando vaque una Media Ración . 

En la Misa, se debe lo que se indica 

En el Coro, háganlo toaos, pena de multa 

Sepan los Prebendados lo que se indica 

Véase Chantre — i 

Haya seis en dias de 1? clase y cuatro en los de 2?. 
Se instituyen seisi-rrSus preeminencias y obligacio- 
nes 

Se suspenden por falta de renta 

Se les señala renta 

No se les permita poner sustitutos 

Se busquen las escrituras y se archiven 

Se haga una tabla de ellas 

Se forme el Libro Becerro de ellas 

Se presenten en Visita » 
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Capero» 

Capilla de Música 
Cartas 



Causas . 
Cédalas, 
ídem ... 



Cédula 
ídem .. 
ídem .. 



ídem 



ídem 

Ceremonias 
Ceremonias 

ídem 

ídem 



ídem 

ídem ..... 
Chancilíer 

ídem 

ídem 

Chantre ., 

ídem 

ídem 

ídem 

Cirio 

Clavero .. 
Clérigos , . 



ídem , 

Colector , 

Colores 

Comisionados 

Comunicación .... 



ídem 
ídem 



ídem ., 
ídem .. 



ídem 

ídem 

ídem 

Confesores 
Confesor . . 

Coro 

ídem 

ídem .... 

ídem 

ídem .... 
ídem 



Donde hau de tomarlas capas, y lo que han de hacer 

Su renta 

Las oficiales al Cabildo, como han de abrii'se bajo 
pena, y que ha de hacerse con ellas 

Eclesiásticas fenecidas, se pongan en el Archivo. .. 

De S. M se copien á continuación del acta 

De S. M. se prohibe las lleiTen I09 Prebendados y 
Notario *. . 

ídem aprobando Ordenanzas Sr. Hechevarria 

ídem dictando reglas sobre cuentas fábrica 

ídem acompañando Bula que eleva Catedral á Me- 
tropolitana 

ídem acompañando Bula que declara á Santo Do- 
mingo Primada de las Indias 

ídem concediendo uso de BoliUos 

Maestro de Se nombre y asigne sueldo 

ídem id. Cuando ha de asistir y lo que debe hacer. . 

Asistiendo el Prelado, las del Manual Episcoporum. 

Maestro — ^le obedezcan los Prebendados en lo de su 
cargo 

Jdem su oficio y días que ha de asistir. 

^Explicanse las de la Sefía 

Su institución y deberes -. 

Se suspende 

Sea clérigo de orden Sacro y preste juramento 

Su institución, requisitos y deberes 

Su i*enta 

Lo que le toca en el Coro por su oficio 

Lo que encargue en el Coro, se haga 

Pascual, cuando debe encenderse « 

Turne anualmente entre los Prebendados 

Dias que deben asistir á la Catedral, los mayores y 
menores \ 

No salgan á tiendas ni calle con sobrepelliz 

Se nombra al Cura 

Profanos no los usen los Prebendados 

á la Habana no se envíe 4 los Prebendados &.a 

del Prelado sobre asistencia al Coro del Provisor, 
siendo Prebendado 

del Prelado acompañando Bula y R. C. sobre ele- 
vación á Metropolitana 

Del Secretario del Rey manifestando haber sido 
confirmado el restablecimiento de Santo Do- 
mingo Primada de las Indias 

Del Secretario id. remitiendo R. C. sobre lo mismo. . 

Del Secretario del Arzobispado, acompañando auto 
sobre tumo de ausentes y enfermos 

Del Prelado sobre restablecer la Canongia Leotoral. 

Del Prelado sobre descuentos en la renta 

Del Gobno. Ecco. 8obr« no prestarse las alhajas, &,a. 

No se les dé licencia sin previo examen 

Facultad de ele^rle en el penitente 

No se salga de él sin causa y con licencia 

Reglas para él 

No se rece en él de los Santos que indica 

En él, haya silencio y modestia 

En él hágase lo que encomiende el Chantre 

No se atraviese: por donde se ha de entrar y vaya- 
se derecho á su silla 
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Cuarta 

Cuarta 

Cumplimiento 

Cura 

Cura 

Cura 

Curas 



Coro En él no se lea lihro^ ni rece durante las horas. . 

Coro En él no se usen guantes ni abanicos 

Coro Se ponga en él una tablilla que diga Hic. est Chorus. 

Coro Cuando se han de arrodillar^ sentarse, &, 

Credo Cuando se cantare, díganlo en secreto los Preben- 
dados .- 

Episcopal' — Se establecece ." 

Id. Nota derogatoria . -. 

De Ordenanzas, encárgase 

De la Catedral se le den los novenos 

Id. Nota sóbrelo mismo 

Id. Se le nombra colector <. 

Beneficiados hagan protestación de la fé 

Curas '. Interinos sean examinados 

Cura 'De la Catedral, dias que ha de asistir á Coro 



D. 



5***" Su institución, y deberes 



Dean 
Dean .'. . 
Dean . . . 
Décimas 
Décimas 
Decreto. 



Decreto. 



Descuentos 



Descuido 

Diácono 

Diácono 



Diácono . . 

Dias 

Dias 

Dias 

Dias 

Diezmos .. 
Difuntos .. 
Dignidad .. 
Dimisorias 

Dimisorias 
Dimisorias 



Diputados 

Dispensas 

Distribuciones . . , 
Distribuciones . . . 
Distribuciones . . . 

Distribuciones . . 

Doctoral 
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Su renta 

Termine las horas, si presidiere 

Loque toca á su oficio, sus atribuciones 

Cuales se aplican á la Fábrica 

Nota sobre su supresión 

Del Sr. Provisor acordando cumplimiento auto del 
Prelado ^ 

Del Prelado acordando cumplimiento sobre Prima- 
da Santo Domingo 

Los que sufre la renta de los Prebendados; j comu- 
nicaciones oficiales sobre ellos 

Se multa al que lo tenga de lo que se le encargue. 

Lo que gana en la Misa 

Sea acompañado para el Evangelio por los que se 
dice... -. 

Lea antes lo que ha de cantar 

Se indican en los que se pierde punto redondo^.. 

Se indican en los que deben asistir los clérigos. . 

Se indican en los que no se puede tomar licencia. . 

Se indican en Ips oue debe haber sermón 

Sobre remate de ellos [hoy suprimidos] 

Se rece el oficio de (nota) 

Cual debe cantar las Misas faltando el Prelado.. . 

La Sede vacante no las despache á los que no ten- 
gan Beneficio 

Id. no puede expedirlas á título de Patrimonio... 

Nada se cobre por ellas y solo se dé al Notario lo 
que dice 

Se nombren dos cada año que intervengan las cuentas 

Impedimentos de matrimonios y derechos por ellas 

Cuotidianas, sean las asignaciones 

Cuotidianas, las pierda el que no asista á Coro . . . 

Tercera parte de la Renta. (Disposición Triden- 
tina) 

Las ^anan los que van al Cobre. (Resolución Su- 
penor. ) 

Canónigo, se le impone nueva carga .% 
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Enagenar 

Enfermos 

Enfermos „ 

Enfeimoe 

Enfermos 

Epístola 

Erección 

Erección 

Erección 

Er«cci6n 

Erección 

Erección 

'Escritaras 

Escrituras 

Evangelio 

Evangelio , 

Examen 

Examen 

Examen . 
Examinadores . . 

Excoriiunión 
Excomunión . . • 

Excomunión . . . 

Excomunión . . . 

Explicación . . . . 
Expolios 

Expolios 

Fábrica 

Fábrica 

Fábrica 

Fábrica 

Fábrica 

Fábrica 



E. 



No se puede, los bienes que se heredan de los Pre- 
lados 

Hagan lo que se pi*eviene 

Están excusados de asistir á Coro, y ganan pre- 
sente 

Hagan su primera salida á la Iglesia, y 'pena en 
contrario 

Encarguen la Semana que le corresponda (La nota) 

Al que le quepa j no la diga, sea multado 

De esta Santa Iglesia, la hace el Illtmo. Fr. ' J. de 
Umite 

Manda que las Misas de primer Lúues, Viernes y 
Sábado sean después de Prima 

Que las Misas de han de ser cantadas con asis- 
tencia de todos, y en las d» los Lunes se pon 
gá Túmulo 

ídem Ídem se pongan en la Tabla 

Lej Recopilada que manda se cumpla la 

Se lea á los nuevos provistos, sin cuyo requisito 
no tengan voto 

De Censos y Capellanías se busquen y archiven . . 

De Censos y Capellanías se pongan en el Libro 
Becerro 

Todos se descubran y no sigan andando cnando 

Al que le toque y no lo diga se le mul;e .... 

Se haga al que venga nombrado Prebendado 

Lo sufran los Curas interinos y Tenientes 

Lo sufran los que piden licencia para confesar 

En oposiciones á Curatos, sean tres y cuales sus 
requisitos 

Contra los que cobren derechos por las Dimisorias 

Contra los que abran las ca'rtas oficiales dirigidas 
al Cabildo 

Contra el Notario que no entregue los asuntos fene- 
cidos para archivarlos 

Contra los Prebendados que usaren colores proñi- 
nos 

De las Ceremonias de la Seña 

Los de los Prelados que quedan á la Iglesia no se 
vendan *.. 

Como tales sean para la Catedral los ornamentos 
de los Prebendados (véase la nota.) 
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F. 



Mayordomo de — Se instituye y sus atribuciones. .. 

Mayordomo de — Se suspende su provisión 

Mayordomo de — Se le asigna la Renta 

Mayordomo de — Elija el Parroquiano para la Dé- 

Mayordomo de — Haga sacar escritura arrendata- 
rios Diezmos ... 

Se aplican á favor de ella las penas' impuestas á 
tranagresores k... 
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Fábrica 

Fábrica 

Fábrica 
Facistol 
Fallas . 
Fallas . 

Fallas . 
Faltar . 
Faltar . 
Fé .... 
Ferias . 

Ferias . 
Ferias . 

Fiestas 



García 

García 

García 

Gastos 

Gaantes ... 
Guardar ... 

Guardar ... 
Genuflexión 
Gloria 



Majordomo, se le haga saber los dias señalados 
para que haya Sermón , 

Mayordomo, no haga gastos ex£raordin arios sin 
acuerdo del Cabildo 

R. C. dictando reglas para las cuentas 

Bajen todos á él, cuando se dice 

Apuntador de . . Se nombre y señale renta 

Apuntador de.. Que no sea Capellán y se le dé la 
3?, parte , 

Apuntador, anote todas las de los que falten 

El que no hiciere lo que le corresponde se le multe.. 

A lo que le encomendare el Presidente se le multe. . 

Profesión de la Se bagá antes de la posesión.. .. 

En las de Cuaresma y Témporas, la 2? Misa des- 
pués de Nona 

En la 3? y 6? de cada semana haya Cabildo 

En las 6? no se omita tratar de la corrección de 
costumbres....' 

Se hagan por S. M. los dias de la Aparición de San 
Miguel y del Patrocinio de la Virgen ¿ . . 



G. 



Habana ... 

Habana ... 

Hablar . 

Hablarse .. 

Hebillas ... 
Hecháyarría 
Hechayarria 
Hechayarria 

Horas 

Horas 

Horas 



Palacios, auto del Sr. dictando reglas para Altar y 

Coro 

Palacios, auto del Sr. dictando Ordenanzas 

Palacios, id. mandando se prediquen sermones 

Extraordinarios, solo los haga el Mayordomo por 

acnerdo del Cabildo 

No se pongan dentro del coro 

Las Ordenaciones y reglas dictadas, cuídelo el 

Presidente 

Las ordenaciones del Sr. Santo Mathía, se manda.. 

Cuando ha de hacerse r.. 

Cuando se cantare, díganla secreta los Sres. 

Prebendados 



H 



No pueda ser enyíado á esa ciudad en comisión 
mngun Prebendado 

Se asigna como sufragánea de este Arzobispado . . . . 

En el Altar, Coro y procesiones, se prohioe . . , ^ . . 

Los Prebendados que no lo hagan por rencor no 
ganen sus Prebendas, ni se les deje entrar en 
Coro ..-• 

De oro. Se prohibe usarlas 

Auto del Sr., diotando Ordenanzas 

Auto mandando remitir R. C. que las aprueba . . . . 

R. C que aprueba sus ordenanzas 

Para entrar en Coro, se señalan {nota) 

No se comienzen mientras no haya yelaa encen- 
didas en el altar 

Antes de empezarlas haga genuflexión y yeoia «..J 
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Horas 



Impedimentos 
Incensar . . . . , 

Incensario 

Inclinación .. 
Indulto 

Juramento ... 
Juramento ... 

Juramento .., 
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Teimínelas siempre el Presidente con Fidelium 
ánimie 



I. 



Para Matrimonios, sobre su dispensa j <lerechos.. .. 

En el Coro y en el altai ,. 

El Acólito que lo lleve en las procesiones, su sitio. 

De Cabeza, cuando debe hacerse ^ 

De la S. C. del C. sobre Distribuciones cuotidianas. 



48.116 

88.101 
106. 
88.92.94.103 
200 



J. 



Lectoral .....*... 

Leer ........ 

Leer 

Legalización . . . . 

Leonel 

Leonel 

• 

Ley w. 

Ley 

Ley 

Libro - . , 

Libro 

Libro ^.. 

Libros 

Libros 

Licencia 

Licencia .'.. 

Licencia 

Licencias 

Licencias 

Lunes . . . .'. . 

» 

Llave 



Lo presten los Prebendados al tomar posesión 

Lo presten los Examinadores en oposiciones ^Cu- 
ratos 

Lo preste el que fuei'e nombrado Chanciller ó 
Notario de la Iglesia y Capítulo 



L. 



Cauongía, se manda proveer nuevamente, vacando 
una M. R 

En el Coro durante las horas, se prohibe 

Las Ordenanzas, se lean á los nuevos provistos y 
se haea también cada seis meses 

De la Erección 

De Cervantes, su auto de Visita y Ordenanzas 

De Cervantes, disponiendo que haya cuenta y ra- 
zón de obvenciones..... .-... .. 

Recopilada mandando guardar la Erección 

Recopilada sobre el Patronazgo Real 

De Presupuestos, sobre Descuentos 

Colector, se forme uno 

Admisiones á Prebendas y Posesiones de los Pre- 
lados, se forme . uno 

Becerro para las Capellanías, se forme 

De Cabildo se archiven y no se saouen por nadie.. 

De Cabildo, no se dejen folios en blanco ni huecos 
entre asiento v asiento , 

A los Prebendados para ir á España, &., no se 
les dé.... 

Para Misas en casas particulares, no se dé 

Sin la del Presidente no se salga del Coro.. .• 

Para confesor no se den sin previo examen 

No se pueden tomar en los diasque se indican .«.. 

El 1^ de cada mes, se . cant^ Misa de erección por 
las ánimas, con asistencia de todos, y se ponga 
túmulo ,♦. 



PÁGINAS. 
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26.30.35 
51 

68 






De la Caja, '.turne anualmente 



195 
93 

• 

35.110.156 

22 

22 

26 
133 
133 
198 

22.31 

36 
60 
25.29.70.73 

73 

42 

74.117 

96 

53 

98 
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167 



34 



1^.8 
6.73 
88 
7.20.33.85 



7.64 
22 
35 



29 
1-103.1 



0. 7 

2 
29 
4.3.39.40 

40 

14 

42. 9 
48 
25 . 
54 



0.1,1.2T 



11 



Ij'btves 



Maestre Escuela. 
Maestre £hcuela. 

Maestro. . . .. 

Maestro 

Maestro 

Maestro. « 

Maitines 

Mandar 

Manteos .... ... 

Matrimonios 

Mayordomo 

Mayordomo 

Mayordomo 

Mayordomo 

Mayordomo 
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Del Archivo, quienes deben tenerlas 




Mayordomo 

Mayordomo 

Mayordomo 

Mayordomo . . . 

Medios Racioneros 
Medios Racioneros 
Medios Racioneros 
Medios Racioneros 
Medios Racioneros 

Metropolitana ... 
Metropolitana .. 

Miguel 

Ministros 

Misa 

Misa. 

Misa 

Misa 

Misas 

Misas 

Misas ...^.. . 

Misas 

Misas ¿... 

Misas 

Misas 



Se instituye, sus cualidades y deberes 

Su renta 

De Ceremonias, se nombre y señale salario 

De id. cuando debe asistir y lo que ha de hacer 

De id. obedázcanle los Prebendados en lo de su cargo 

De id. sus obligaciones y dias que ha de asistir .... 

El que no estuviere en ellos pierda lo que se dice.. 

En el Coro no lo haga más que el Presidente...... 

Se quiten fuera del Coro 

Véase impedimentos 

De Fábrica, se instituye y sus atribuciones 

De fábrica, se suspende el nombramiento 

De £ibrica, se le asigna la renta 

De fábrica, eliia el Parroquiano para la Décima .... 

De fóbrica, haga sacar escritura arrendatarios 
Diezmos 

De fábrica, no pague capellanes &a. sin certifica- 
ción de faltas 

De fábrica, se le haga saber los dias señalados para 
Hormones 

De fábrica, no haga gastos extraordinarios sin a- 
cuerdo del Cabildo 

De fábrica, se le dictan reglas en R. C. para las 
cuentas 

Se instituyen ti*es 

Se suspenden •• 

Su renta ¿ 

Se aumentan dos, siendo, pues, cinco 

Se manda suprimir una para convertirla en Canon- 
nongia Lectoral. 

Bula elevando esta Catedral á 

R. C sobrelomismo 

En la Aparición de San, se cante fiesta por S. M.. 

De la Misa, lo que deben hacer 

El oficio en ella sea s^un la Iglesia Hispalense 

Se celebren dos cada día, menos los festivos que se- 
rá una, y se pongan en la Tctbla 

Primeros Lunes, Viernes y Sábados de cada mes, 
se canten por S. M. y hágase lo que se indica.... 

Primeros Lunes, Viernes y Sábados no pueden 
transferirse y se cumple entonces con una spla. 

De Erección cántelas en principio de mes cada Pre- 
bendado 

Parroquiales en la Catedral, díganla los Prebenda- 
dos 

En casas particulares, se prohiben 

Pontificales, cuales dias, y faltando el Prelado quien 
lascante 

En Hatos y Corrales, no se consienta la digan los 
Religiosos 

En las cantadas no se deje nada de lo que se indica 

Conventuales cuando se han de decir y que ha de 
hacer el que haya de cantarla 
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11 
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77 
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11 
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168 
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63 

88.89 

17 

17.30.57 

17.23.«.57.101 

57 
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29.61 
74.117 

77 

80 
87.112 
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47 

5.9.10.11 
96 

97.98 
56.50 
21 
60 



45 

102 

5 

9 



31 
9-. 11 



0.5.28 

0.1.1.27-81 

27 

1.1.27 

1.30 
42. 9 

46 

50 
1 1 

11.12.14 



Misas 

Misas 

Misas. 
Misa.. 
Misa.. 

Misas. 

Misas. 

Misas. 

Misas. 

Mozos 



Notario 

Notificación 
Notificación 
Notificación 
Notificación 
Notificación 
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Al que le cupiere las que se indican, y no estuviere 
á tiempo, nágaselo que se manda 

Al que lie tocaren dos ó mas en un dia, encomiende 
las que no diga, al que corresponda 

Las de los Domingos y fiestas sean cantadas 

£1 que no baya estado en ella pierda lo que se dice. . 

En dias de Sermón, el que la diga cuando se cU^a 
para entraren Coro. : 

£n dias de 1? v 2? clase, haya las Capas que se di- 
cen 

Habiendo dos, de Santo y Témpora ó Vigilia, lo 
que debe hacerse : 

En dias de Feria y Vigilia haya dos y cuando se can- 
ten -■- -....--. 

De Capellanías. — No se rebaje su número sin pre- 
vias diligencias 

De Coro.— No entren ni salgan de él, segnn se 
dice • 



N. 



Véase Chanciller 

De dos autos del Sr. Leonel Cervantes. 

Del auto del Sr. Fray G. de Lara 

Del auto del Sr. Garda Palacios 

Del auto sobre Sermones 

Del auto sobre Visita Capellanías 



Oficiante 



O. 



Haga venia al Presidente y genuflexión al Santísi- 
Sacramento 



mo 



Oficiante 

Oficio [Diurno y 

I lense.. 

Oficio 

Oficio 

Oposiciones 

Oposiciones 

Opositores 



Lea antes lo que ha de hacer para no errar 

~ nocturno sea según la Iglesia Hispa- 



Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Ordenanzas 

Organista . . 

Organista . . 

Organista . . 

Ornamentos 

Ornamentos 



Parvo y de Dituntos se recen en Coro (Nota) 

Vicarli, Constitución 3? de la Sínodo, se cumpla... 

A Canongias, Forma de procederse en ellas 

A Curatos, sean tres, por lo menos, los Sinodales.. 

A Sacristías mayores sean Sacerdotes ó tengan 23 
años •.. 

Del limo. Sr. Leonel Cervantes - 

Del Umo. Sr. Fray Gerónimo de Lara '. 

Del limo. Sr. Santo Mathia 

Del limo. Sr. García Palacios : 

Del limo. Sr. Garuia Palacios 

Se lean á los nuevos provistos, y cada seis meses . . 

Del Bmo. Sr. HéChavarría 

R. C. aprobando las anteriores 

Se instituye y sus obligaciones .. 

Se suspende 

Su renta... 

No se saquen de la Catedral 

De la Iglesia, no se los apropien los Prebenda- 
dos 
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Parr©^ átales. 



Pátitar 
Pátitar 

Pátitar 

Pátittir 
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Pátitur ... 
Pátitiir ... 
Patrocinio. 



Patronato. , 

Pansa 

Pena ., 

Penitencia 



Pérdida 
Pérdida 
Pérdida 
Pérdida 
Pérdida 

Pérdida 
Pérdida 



Perrero . . . 
Perrero . . . 
Pertiguero. 

Pié 

Pila 

Pió 



Pío 



Posesión 
Prebendados. 

Prebendados 



Prebendados . . 
Prebendados . 
Prebendados . 
Prebendados . 
Prebendados . 

Prebendados . 
Prebendado^ . 
Prebendados . 
Prebendados . 
Prebendados . 
Prebendados . 

Prebradodos 
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Se señalan como tales de esta S. I. C. los que se 
dicen 

Cuando ocurra, hágase lo que se manda 

El que haya estado de haga su primer sali- 
da á la iglesia 

X\ que le ocurra ponerse en estando de Recle, 

haga lo que se dice 

El que estando de deseare salir, pídase an- 
tes parecer al Prelado 

£1 que estuviere de no gane Aniversarios . . . 

No se pueda tomar sino por todo el dia 

De Nuestra Señora. Se cante ñesta ese dia por 
S. M 

Real, Ley Recopilada sobre él 

Hágase en la mediación de los Versos; ó Asteriscos - 

Im pódese y cual al que saliere eetando de Patitur.. 

Sacramento, para administrarlo no se dé licencia 
sin próvio examen 

Se señala cuanta, no asistiendo á las horas 

Sea pnnto redondo los días que se indican 

Cual ftufren los que fueren en Comisión 

Cuando tiene lugar entrando empezado el Coro 

Cuanta, saliendo del Coro sin licencia y no estando 
en él 

No estando en Misa mayor, cuanto 

El que no estuviere en el Sermón* ó saliere de él, 
cuanto 

Se instituye y sus obligaciones y se suspende 

Su renta 

Se instituye, sus obligaciones, se suspende 

Ocasiones en que debe estarse de 

Bautismal hágase la bendición los dias que indica.. 

Vil. Su Bula elevando esta Catedral á Metropo- 
litana 

Vil. Su Bula restableciendo Santo Donúngo Pri- 
mada de las Indias 

A los Prebendados, Reglas que se han de observar. 

No salgan del Coro sin causa, y con licencia del 
Presidente 

No puedan ser enviados á la Habana, sino cuando 
se dice 

No salgaii á Doctrinas &. & 

No sean nombrados Visitadores 

Digan las Misas que se indican y ganen .......... 

Salga del Cabildo aquel de cuvo negocio se trate.. 

No den licencia para altares Portátiles ni Misas en 
casa particulares 

Háganse venia cuando se indica 

Digan en secreto la Gloria y Credo cuando se canta 

El que ha de cantar la Misa salga del Coro &> 

Cántenlo que fueren obligados , 

Sepan cantar á lo menos lo que se indica , 

Lo6 que por odio ó enemistad no se hablan no ga- 
nen &a 

No salgan con sobrepelliz á las tiendas &, 
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Prebendados ¡Ko ise apropien loé ornamentos j demás de la Iglesia, 



Prebendados . 

Prebendados 
Prelado 



Prelado s. 

Presidente.... 
Presidente...., 
Presidente .... 
Presidente.... 

Presidente.... 

Prestar 

Primicia .... 
Privilegio .... 

Procesiones. . . 

Procesiones .. 
Procarador. . . 
Profesión . . . 

Provisión 

Provisor ..... 
Provisor 

Provisor 

Puerto-Rico • . 
Puerto-Rico . . 

Panto 

Punto 



Racioneros 
Racioneros 
Racioneros 
Racioneros 



Recle 
Recle. 



[1]. 



Recle 
Recle 



Rector 

Reducción 
Reglas 



Reglas... ▲.... 



No tengan voto los posesionados sin que se lean 
antes ordenanzas 

No usen colores profanos, hebillas de oro & 

Cuando asista se guarden las Ceremonisc del Ma- 
nual de Obispos 

Cuando ha de asistirle y acompañarle el Cabildo. . . 

Si consintiere lo que se prohibe, se le pena 

Solo él puede mandar en el Coro 

Todos le tengan respeto 

Cuide se cumplan las Ordenanzas y las penas im- 
puestas 

No haga seña de empezar ni acabar el Coro sino 
pasado intervalo regular y cómodo &, 

lias alhajas, ornamentas &,. de la Iglesia, se pro- 
hibe , 

De todas las Décimas, téngala el Rector (Nota) . . . . 

Clerical, para gozarlo el tonsurado cumpla lo que 
se manua , 

No se hable eu ellas, ni lleveu guantes ni aba- 
nicos 

Colocación que debe guardarse en ellas 

Véase Mayordomo 

De la fé, háganla los nuevos Prebendados y Curas. 

De Oanongías Reglas para ellas 

No se entrometa en lo tocante al Coro y altar... 

Decreta se cumpla R. C. que aprueba ordeuanzas 
Sr. Hecha varria ... 

Si fuese Prebendado designe para hora de Audieu- 
cia distinta de la de Coro 

Se asigna como Sufragánea de este Arzobispado 

Se segrega de aquí y Sufragánea Santo Domingo. . . 

Redondo, explícase que quiere decir 

Perder un lo que és 



R. 



Se instituyen seis 

Se suspenden tres 

Su renta 

Tengan voto en las cosas espirituales y tempora- 
les fuera de elecciones ds 

No se puede tomar en los dias que se indican 

De todo él no se puede aprovechar sino sirviendo 
todo el aüo, y no contmuar al año siguiente el 
empezado el anterior 

El <}ue estando de ... . enfermare, haga lo que se 
dice 

Rescripto Pontificio y auto del Prelado concedien- 
do tres meses en lugar de dos 

Véase Archipresbítero 

De Misas de Capellanías, no las haga el Cabildo. . 

Para cuando se presente algún Prebendado recien 
nombrado 

Para el altar y Coro 
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(1) Véase también Residencia. 
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r 

Beglas 

Reglas 

Reglas. 

Reglas .. ..w. .. 

Religiosos 

Rencor 

Reuta 

'Renta 

Renta 

Reserva 

Residencia .... 

Respeto 

Reverendas ... 

Rezar 

Rezar 

Ruido 



Cuide el Presidente de mandarlas guardar y ejecu- 
tar 



Sacristán 

Sacristán 

Sacristán 

Sacristán 

Sacristán 

Sacristán 

Sacristías 

Salida 

Salida 

Salida 

Salida 

SaUda 

Salmos. ..< 

Santísimo 

Santos ...a.^.... 

Secretario 

Sede Vacante.... 

Sede Vacante.... 

Sello 

Semana 

semana ..■* .... 

Semanero 

Semanero.»...».. 
Semanero........ 

Semanero ••• 

Semanero 

Semanero 



Se lean á los nuevos posesionados y también cada 
seis meses 

Se mandan cumplir las del Sr. Santo Matía 

R. C. qiie las dieta sobre cuentas de Fábrica . .... 

Se les probibe decir Misaeu Hatos, corrales & 

Los que por esa causa no se bableu, no ganen &, . . 

Se les señala á cada uno. 

Cual ha de darse al Cura 

Entiéndase toda en distribuciones cuotidianas [No- 
ta: la disposición Tridentina.] 

A la del ISautísimo Sacramento asistan todos 

Jja de todos los Prebendados sea de diez meses. 

Ténganlo todos al Presidente - 

Véase Dimisorias 

En el coro no se puede de los Santos uue dice 

En el coro durante la Misa, después de Sauctus 

En el coro, Evítase 



S. 



Se instituye y sus obligaciones 

Su renta 

Lo que debe preparar para la Misa Mayor 

Cuiae de que las campanas se toquen á sus horas. . 

Le acompañen en el Facistol 

Se le previene no preste las alhajas ornamentos &,. 
de la Iglesia ., 

Mayores. Los opositores á ellas sean Sacerdotes ó 
tengan veinte y tres años de edad .«.. 

Del Coro, cuando debe ser, cómo, y lo que pierde.. 

A la calle estando enfermo ó de Patitur, sepelía.... 

Si la hiciere de la Ciudad con Recle y enfermare, 
lo que debe hacerse 

El que la deseare para fuera de la ciudad estando 
de Patitur, que debe hacerse k .. 

A la Habana y otros puntos se prohibe 

Penitenciales y gradutileSy se recen [Nota: que no 
obligan.] 

Sacramento, asistan todos á la Reserva 

En el Coro no se rece sino de los que están en el 
Breviario 

Véase Chanciller 

No dé dimisorias sino á los que tengan congrua se- 
gura y cobrable 

No puede conceder dimisorias á título de Patri- 
monio 

Del Cabildo, se guarde en lugar seguro 

Al que le toque y enfermare, la encargue 

Turno de. . ..para enfermos y ausentes 

Entre de los primeros en el Coro 

De capa, si no estuviere á tiempo, multado 

De Misa, Evangelio, ó Epístola, si&ltaren ^•... 

Si &ltare, quien le sucede ... 

Vea lo que na de cantar para no errar. 

Lo que na de hacer en Vísperas 
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Semanero... 
Sentados... 
Sentencias . 

Seña 

Sermón .... 

Sermón.... 

Sermones . . 
Silencio ... 

Sillas 

Sillas 

Sillas 

Sillas.. ... 
Sillas 

Sillas 

Sinodales . 

Sobrepelliz 

Sobrepelliz 
Sochantre . 
Subdiácono 
Subdiácono 
Subdiácono 
Sufragáneo 

Sufragáneo 

Sustitutos . 



Cual Misa le toca habiendo dos 

Cuando han de estarlo en el Coro 

De las del Provisor Sede Vacante; no se dá apela- 
ción al Cabildo 

Ceremonias de ella, se explican 

El que no estuviese ó se ausentare de él, pierda lo 
que se indica 

Los dias que lo hubiere, diciéndose Misa cuando 
se indica, gane ó pierda según se explica 

Dias en que se manda los haya 

En el Coro j altar se guarde 

Se señala la que cada uno debe ocupar ...: 

Las del Dean y Chantre no las ocupe otro sino 
cuando se indica 

Se vaya derechamente á las suyas 

No se baje de ellas á hablar, sino á eaiitar 

En el Coro no se dé entre los Prebendados á om- 
gun Beligioso sino fuere Prelado. I 

En el Coro si tuvieren tabliUcts, escúsese el i*u!do 
qne hacen al levantarlas ó bajarlas 

En las oposiciones, cuantos^ sus requisitos j ju- 
ren - - 

Con ella asista el Clero á las fiestas y procesiones 

que se indican -.--•: ' 

No se salga con ellas á la calle ni á tiendas 

Su oficio ,.-., 

Lo que debe ganar, y lo que pierde si falta , 

Acompañe al qne ha de cantar el Evangelio .. - 

Vea antes lo que ha de cantar 

De este Arzobispado, los Obispados de la Habana 

y Puerto Rico" 

Se segrega de aquí á Pto-Rico y se le asigna á 

Santo Domingo 

No se le permita á los Capellanes el ponerlos..... 



Tabla 

Tablilla 

Témporas.... 
Tenientes.... 
Tercias 

Tesorero .... 
Tesorero .. .- 
Tono 

Tono 

Toque 

Toques 

Toques , 

Túmulo. .... 
Turno 
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Se haga \ma en donde se pongan todas las Cape- 
llanías, Mjisas de Erección y Aniversarios 

Se ponga en el Coro una que diga '*Hic. est Cho- 



rus 
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En ellas se canten dos Misas, y cuando las de estas. 

Curas, los que se nombren sean examinados 

Las de los Domingos y dias festivos, cantadas y los 

demás dias en Tono por las razones que indica.. 

Se instituye, sus obligaciones : 

Su reiita 

Cuando se dijeren dos 6 tres horas la primera sea 

siempre en tono mas alto 

Las Vísperas y Tercias y demás, en dias de labor 

se permite sean en ., 

Para el Viático al Prelado y Prebendados 

Para Coro, cómo han de darse 

Causas porque pueden ó no darse y con licencia de 

quien 

Se ponga en las. Misas de los Lunes primeros . . . 
De ausentes y enfermos para la Semana 
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Vender . 
Venia -- 
Vestidos 
Viático - 
Vicario . 

Vicarios 
Vigilias . 



Visita 

Visita 

Visitadores 

Visitadores 

Vísperas . . 



Voto 



Voto 
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No se pueda lo que la Catedral adquiera 

Cuando debe hacerse, ó inclinar la cabeza 

De colores profanos no los usen los Prebendados . . 

Al Prelado y Prebendados, como ha de llevárseles. 

Capitular, de sus sentencias no se dá apelación 
para el Cabildo 

Curas interinos, los nombrados sean examinados.. 

Las Misas de ellas se canten por el Semanero des- 
pués de Nona 

No salgan á ellas los Prebendados 

Se presenten á ellas las Capellanías 

No sean nombrados los Prebendados, bajo la pena 
que se indica - 

Cuando j á quienes se ha de nombrar en Sede va- 
cante 

Las de los Domingos y días festivos sean cantadas; 
los demás dias en tono ^ 

En Cabildo, lo tienen los Racioneros en las cosas 
espirituales y temporales, fuera de elecciones, y 
otros casos por derechos prohibidos .,..>. 

En Cabildo, no lo tendrá ningún nuevo provisto 
hasta que se le lean la Erección y Ordenanzas . . . 



PÁGINAS. ,0KD6NANZAS 



75. 


113 


4.34 


82.92.94.103; 


7.20.33.85 


155 




3 


82 




• • • • 


81- 




51 


52 




24 


102.120 


79.14 


42 




14 


124 




• • ■ • 


44 




14 


44. 


114 


15.5 


96 


, 


47 


17. 


.158 


10 


35 


.155 


1.1 





€> 



FE DE ERRATAS. 



Página. 



6.. 
25.. 
27-. 
27.. 
31.. 
34.. 
40.- 
44.. 
45.. 
45.. 
49.. 
56.. 
72.. 
74.. 
75.. 
95.. 
100.. 

100.: 

102.. 

115.. 
126.- 
131.- 
132.- 
134.. 



Linea. 



8... 
22... 

6... 
22... 
18... 
33... 
.10... 
10... 

7... 

X.U ... 

8... 

12... 

27... 
penúltima 

30..-. 

14... 
4.. 

31.. 
2? del mar 
gen... 

23... 

10... 

30... 

17... 

32... 



DICE. 



Sesto 

de 

oviar •• 

nombrado 

Sara que 
í-eligiou 

eclesiarúm 

contraviendo 

prohivimos 

embiasen 

oblarlos 

los mas 

puesto 

casas 

lo 

Ovención 

si 

curándolo 

1? 

etate 

vistolo 

Quoe 

hacia 

murió 



DEBE DECIR. 



Sexto 

á . 

obviar 

nombrando 

que para 

Religión 

ecclesiarum 

contraviniendo 

prohibimos 

enviasen 

obviarlos 

los demás 

puestos 

casa 

los 

Obvención 

de 

jurándolo 

3? 

aetate 

visto lo 

Quae 

hacia 

murió 



Página. Linea. 



135.. 
145.. 
149. . 
156.. 
159.. 
165.. 



190. 

192. 

id... 

id... 

id. .. 

id... 
193.- 

id... 

id... 

id... 

id. . . 
199- . 

id.-- 
200- - 



■I 



11 

última . 

8.... 

5.... 

tXéU '. ^ ^ m 

32 

última 2? 
llamada. . 

25.--. 

iUt/ 9 « « « 

30.... 
34.... 

óO ... - 

2.-.. 

3 

9 

10'. . - . 

36.... 

JjÓ • • • . 



-(228)- 
DICE. 



ciiacion - 

hachando. ,. . . 

junto 

diveta.. , . 

' Ejereocion 

convenientes 

Rente 

Tuoe , 

Proebendoe.-, .^-, 

inhoerentibus 

Tuoe 

Proef 

Tuoe 

proeteriti 

Tuoe 

Proef.. 

Saeerdoti« 

quotidianoe 

coeteros 

proescribéndám . 



DEBE DECIR 



«••iw^i^ 



citación 

echando 

juntos 

de vita 

Erección 

conveniente 

Retén 

Tuae 

Pi^aebendae 

inhaerentibus 

Tuae 

Praef 

Tuae 

praeteriti 

Tuae 

Praef 

Sacerdoti 

quotidianae 

caeteros 

praescribendam 



EN EL índice. 



211.... 


12i... 


id 


17.... 


id..... 


21.... 


id 


24 .-- 


214.... 


16.... 


217 


9.... 


218., .. 


Xu .... 


218.... 


25.... 


219.... 


8,... 


219.... 


21.,.. 


221.... 


16'. . . . 


221.... 


48.... 



211.... 

211 

102.76. 
196.... 

74.... 
154. . . . 

35.... 

22.... 

56-,., 
157,5.. 
eetando 

19 



210 
210 

100.102 
156í 

78 
156 

36 

27 

5.6 
123, 
estaitdo 

20 



65.76 



